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No podemos olvidar jamás que si queremos enseñar, quienes primero
tenemos que estar aprendiendo constantemente somos los maestros.

César Bona, 2017.1

1 Entrevista en: Pano, N., E. Cafaro y P. Acuña. (2017).
Conversaciones sobre diseño y creatividad. Vol. 1. Edic. Buenos Aires:
Capitular.



El diseño es tan arte como la música. Si hablo sobre diseño hablo sobre
arte. El diseño responde a necesidades inmediatas, concretas. Yo puedo

vivir sin pintura, no sería agradable, pero puedo. En cambio, no puedo
hacerlo sin vivienda, ropa o comida. Los diseños están relacionados con

estas primeras necesidades.

Marta Zátonyi, 20171

1 Entrevista en Pano, N., E. Cafaro y P. Acuña. (2017).
Conversaciones sobre diseño y creatividad. Vol. 1. Edic. Buenos Aires:
Capitular.



Índice

Agradecimientos 7
Prólogo 11
Reflexiones 11
Introducción 14
El paisaje como oportunidad de sustentabilidad 17
Estado del conocimiento de la especialidad del paisaje
25
Apuntes hacia una epistemología del paisaje 29
Ámbitos de enseñanza del paisaje en la Argentina y
en el mundo 51
La experiencia de grado 55
Las experiencias de posgrado 60
Cursos de difusión y extensión 65
Enseñanza a distancia 68
Investigación y registro del aprendizaje 72
Estrategias de enseñanza 82
Innovación en la enseñanza de diseño 99
Evaluación de enseñanza 112
Resultados 118
Los temas de los que hablamos 118
Las estrategias de nuestra enseñanza 120
Las salidas profesionales en la disciplina 121
Lo que nos dejaron las entrevistas 127
Conclusiones 133
Reflexiones finales 135
Desafíos pendientes 137
Bibliografía 139
Anexos 158
Modelo de encuestas 159
Epistemología y enseñanza de la disciplina del paisaje. 160
Recorridos y desafíos hacia la sustentabilidad. 160
Encuesta alumnos de grado 160



Epistemología y enseñanza de la disciplina del paisaje 163
Recorridos y desafíos hacia la sustentabilidad. 163
Encuesta para cursos/ talleres de extensión 163
Modelo de entrevista 166
Epistemología y enseñanza de la disciplina del paisaje. 166
Recorridos y desafíos hacia la sustentabilidad. 166
Entrevista para referentes 166
Entrevista para referentes 168
Epistemología y enseñanza de la disciplina del paisaje 172
Recorridos y desafíos hacia la sustentabilidad. 172
Entrevista para referentes 172
Epistemología y enseñanza de la disciplina del paisaje 176
Recorridos y desafíos hacia la sustentabilidad. 176
Entrevista para referentes 176

file:///C:/Users/hcivile/AppData/Local/Temp/calibre_v3obc8gw/3712aj1h_pdf_out/OEBPS/_ndice.xhtml




Agradecimientos

La enseñanza no solo tiene consecuencias sobre la vida de las personas,
sino también sobre el devenir de las sociedades y el destino de las

naciones.

Basabe y Cols, 2016

Al arq. Jorge Cereghetti, de la FADI, UADE por la
invitación, la orientación y el estímulo.
A la dra. Turquesa Topper y al arq. Roberto Converti.
A los que nos ayudaron en el ámbito UADE:
Solange Finkelsztein
Bibiana Rossi
Nicolás Rotelli
Leandro Ungaro
A los alumnos que se sumaron:
Camila Babuin Ischuk
Candela Boeri
Agustina Castillo
Leonardo Echenique
Erliana Fernández
Fabricio Lioy
Lis López Hernández
Florencia Masas
Iván Otero
Matías Puccio
Santiago Taboada
Luciana Tamashiro
Florencia Tomasi
Tomas Zambado
A los referentes que aportaron ideas por medio de la

entrevista*
Manuel Alazraki, arq. FAUD - UNC, Córdoba.
Daniel Becker, arq. UNLP - UBA.



Sonia Berjman, dra. en Filosofía y Letras y en Historia del
Arte. Miembro Honorario del Comité Científico Internacional
de Paisajes Culturales, ICOMOS.
Gloria Brener, arq. Universidad de Morón. Excoordinadora,

planif. y dis. del paisaje (FADU - UBA).
Sergio Cavalli, arq. FAU - UNLP.
Laura Chaverri, arq. Universidad de Costa Rica.
Guillermo Chaves Hernández, arq. Universidad de Costa

Rica.
Cecilia Eynard, biól. UCC, Córdoba.
Leonardo Fernández, ecólogo urbano y urbanista. Instituto

del Conurbano, UNGS.
Sabrina Ferraris, lic. en Sociología. FCE - UBA.
Mariana Fiorito, arq. FADI - UADE.
Cecilia Gómez, arq. FADI - UADE.
Florencia Kihara, arq. FADI - UADE.
Daniel Kozak, arq. FADU - UBA y UNSAM.
María del Valle Ledesma, arq. FADU - UBA.
Cristina Le Mehauté, paisajista. Curso Anímese.
Sergio Mellano, biól. Escuela de Diseño del Paisaje, ISET

N.º 52, Rosario.
Ricardo Méndez, arq. Ex decano FADI - UADE.
Leonardo Moreira, lic. en Diseño del Paisaje. Universidad

de la República, Uruguay.
Guillermina Muñiz, arq. FADI - UADE.
Agustín Olivieri, arq. FAU - UNLP.
Damián Pérez, lic. en Planificación y Diseño del Paisaje.

FAgro - UBA.
Lucía Pesci, geógrafa. CEPA, La Plata.
Diana Perazzolo, ing. agr. UCC, Córdoba.
Santiago Rodríguez Alonso, arq. FADU - UBA y AIDIS.
Mauro Suárez Torrico, arq. FADI - UADE y FADU - UBA.
Carlos Thays, ing. agr. Docente, Escuela Pampa Infinita. Ex

docente, Lic. en Planificación y Diseño del Paisaje, UBA.



Gustavo Zuleta, biól. Universidad Maimónides.
* salvo aclaración, todos trabajan en Argentina.
A quienes nos ayudaron con ideas y bibliografía:
Sonia Berjman, dra. en Filosofía y Letras y en Historia del

Arte.
Sabrina Ferraris, lic. en Sociología. FCE - UBA.
María del Valle Ledesma, arq. FADU - UBA.
Carina Lion, lic. y prof. en Cs. de la Educación. Facultad de

Filosofía y Letras, UBA.
Susana Saulquin, lic. en Sociología. FADU - UBA.
Graciela Silvestri, arq. FAU - UNLP.



¿Cómo aprendemos del paisaje?

Viendo la naturaleza, recorriendo la ciudad, analizando los usos,
midiendo percepción, registrando comportamiento de usuarios,

estudiando materiales, observando plantas y animales, mirando los
suelos, enfocando causas y consecuencias ambientales, visualizando el

agua y sus procesos, relevando sitios, recorriendo el campo…



Prólogo

Es asombroso que la educación que trata de comunicar los
conocimientos sea ciega a lo que es el conocimiento humano, sus

dispositivos, sus enfermedades, sus dificultades, sus propensiones tanto
al error como a la ilusión, y no se preocupe en absoluto por hacer

conocer qué es conocer.

Morin, 2016 [2015]

Reflexiones

Quien regala una semilla promete un árbol.
Enseñar paisajismo es ayudar a comprender el mundo en

el que vivimos y dar herramientas para poder revertir la
destrucción provocada por el ser humano, así como para
adecuarlo a un mejor uso y disfrute que beneficie a la
mayor cantidad de gente posible.
Escribir y publicar un libro sobre la enseñanza del paisaje

es apostar al futuro. Es multiplicar la esperanza de respeto
a la naturaleza y a nuestro planeta Tierra en manos de
planificadores entrenados y colaborar en la organización
metodológica de una ―cada día más― imprescindible
disciplina científica y artística.
Quien ofrece un libro promete un paisaje.

Sonia Berjman
Octubre, 2020
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Introducción

Uno de los propósitos educativos en la enseñanza de nuestra materia es
promover el planteo de interrogantes más que el de confirmar certezas,

favoreciendo así, el pasaje de la mirada espontánea y rápida a una
mirada detenida, abierta y crítica.

Saldaña, 2017

El mundo cambia muy rápido y, en parte, esos cambios
son de deterioro. Nuestra vida y nuestro trabajo pueden
hacer una diferencia para generar conciencia, cambios de
hábitos y criterios. La sustentabilidad es un conjunto de
ideas que propone maneras de evitar impactos negativos en
nuestros proyectos y obras, y enseñarlas nos impulsa a un
desempeño más responsable. Este aporte muestra el
proceso, reflexiones, hipótesis y resultados de la
investigación que se presentan aquí, en: Epistemología y
enseñanza de la disciplina del paisaje. Recorridos y desafíos
hacia la sustentabilidad, en el marco del Proyecto de
Investigación y Desarrollo, que elaboramos en el ámbito del
Instituto de Ciencias Sociales y Disciplinas Proyectuales
(INSOD) y con espacios del curso de Diseño del Paisaje de
la Carrera de Arquitectura de la Facultad de Arquitectura y
Diseño de la Universidad Argentina de la Empresa (en
adelante UADE).
El paisaje como categoría tiene una larga historia y

podemos buscar inicios en los primeros pasos de la cultura.
Sin embargo, como disciplina universal sólo pueden
pensarse algunos siglos y en relación con la carrera de
diseño en espacios universitarios, cuenta con muy poca
trayectoria en el Cono Sur y con algo más de dos décadas
en Argentina.
La enseñanza del diseño en general también se encuentra

en pleno desarrollo y no es abundante el material sobre el



enfoque del desenvolvimiento del alumno, ni el del
investigador o docente en cuanto a construcción del
conocimiento y las estrategias de aprendizaje.
Esta obra ofrece un marco para reflexionar sobre los

aportes del paisaje en el pensamiento proyectual
contemporáneo, enumerar herramientas de enseñanza y
registrar estrategias y avances de los últimos años como
especialidad que aporta miradas sobre la sustentabilidad del
proyecto de espacio y región.
Nuestro objetivo general ha sido elaborar metodologías de

investigación y enseñanza de la disciplina de Diseño y
planificación del paisaje local y regional. A su vez, nos
propusimos objetivos específicos vinculados con reflexionar
sobre la dimensión de sustentabilidad del paisaje y su
inserción en la elaboración de saberes; recopilar formas de
impartir conocimientos y procesos en el diseño del paisaje;
y diseñar estrategias para construir conocimiento plural y
actualizado en esta disciplina.
Este trabajo servirá para la reflexión, valoración y registro

de construcción de conocimientos y del quehacer docente
en espacios universitarios de investigación, docencia y
extensión. Con esta información se espera poder planificar
mejor los contenidos, estrategias, recursos y herramientas
tanto de aportes de conocimientos nuevos como didácticas
para potenciar la enseñanza y monitorear los resultados.
También es de esperar extrapolar la mirada y los elementos
más sobresalientes extraídos del recorrido a otros espacios,
constituyéndose este cuerpo de información en un marco de
antecedentes sobre la especialidad del paisaje, de la
enseñanza del diseño y, especialmente, del cruce entre
naturaleza, ambiente y territorio.
Las carreras de diseño en la UADE son nuevas y estas

disciplinas se encuentran vinculadas a la praxis por
antonomasia. La investigación formal, la reflexión sobre



caminos epistemológicos y pedagógicos no ha generado
grandes cuerpos de conocimiento en estas ramas del saber.
Por ello, se espera elaborar un camino que sirva para los
colegas de las carreras de arquitectura y diversos diseños,
ya que numerosos aspectos de los recorridos del diseño, sus
ideas, sus herramientas y criterios, resultan comunes.
Adicionalmente, se busca que los aportes epistemológicos

y didácticos coadyuven a incorporar la dimensión ambiental
a cualquier proceso de proyecto, hecho relevante ante la
necesidad acuciante de abordar el deterioro ambiental como
prioridad para la calidad de vida y subsistencia de la cultura
actual, y hasta de la propia especie humana.
Las disciplinas de planificación y diseño no cuentan con

imaginarios o representaciones sociales donde se valoren
los aportes del conocimiento generado en estas ramas del
saber. Frecuentemente, se asocia la idea de diseño con la
decoración (sobre todo en el diseño del paisaje), con lo
cual, difundir ideas sobre procesos de generación de
conocimientos y didáctica redundaría en la elaboración de
imaginarios que comprendan el rol de profesionales
responsables y de llegada profunda a las realidades globales
y locales de cara a un futuro mejor.



El paisaje como oportunidad de sustentabilidad

Es en el cruce de diferentes disciplinas donde se logran los mayores
conocimientos y las más eficaces prácticas.

Manes, 2016

Pensar sobre sustentabilidad nos permite reflexionar sobre
los aportes del paisaje en el pensamiento del diseño
contemporáneo. Para el aula es clave para plantear
herramientas de enseñanza como eje de trabajo, que, en
nuestros recorridos por la universidad y espacios de
extensión y divulgación, lo presentamos junto a otros ejes,
especialmente: contemporaneidad e identidad.
Proponemos como conjetura que la enseñanza del paisaje

introduce variables de naturaleza y ambiente ausentes en la
formación del arquitecto, diseñador de interiores y otras
carreras afines. Más allá de que el paisaje ―como entorno―
condiciona el comportamiento de las personas y nos cuenta
la historia del espacio y el vínculo de naturaleza y seres
humanos (Ancona y Mireles, 2020). Así, el marco de la
disciplina (asignatura o carrera) es una oportunidad para
explorar la aplicación de acuerdos y compromisos como la
agenda del Convenio sobre biodiversidad, los objetivos de
desarrollo sostenible o el Decenio de las Naciones Unidas
sobre la Restauración de los Ecosistemas (2021-2030) (UN,
2020).
La dimensión polisémica del concepto, en cuanto abarcar

aspectos biológico-ecológicos, espaciales, perceptuales,
proyectuales y de percepción y uso, lo coloca en una
categoría rica para enseñar.
Como si fuera poco, las consideraciones de sustentabilidad

en el diseño del espacio de paisaje pueden extrapolarse a
varios otros diseños (industrial, gráfico, arquitectura, textil,



entre otros) por medio de los conceptos de región natural,
huella ecológica e impactos de la actividad humana, entre
otros vinculados a estas profesiones.
Para una primera definición podemos plantear que se

considera sostenible un modelo que consume recursos por
debajo de su ritmo de renovación o de sustitución
(incluyendo paisaje), genera residuos en volumen menor al
que logra asimilarse y mantiene in situ la biodiversidad, es
decir, conservando su hábitat, y que, socialmente, garantiza
niveles de equidad redistributiva elevados (Folch y Bru,
2017). Suelen debatirse diferencias entre los conceptos de
sustentabilidad y sostenibilidad. Sin embargo, no hemos
encontrado elementos para aplicaciones esencialmente
divergentes. Algunos autores han distinguido en cuanto a
definiciones de diccionario o usos en normativa, tratados
internacionales y conferencias de referencia como
Estocolmo o Río de Janeiro (Ricalde et al., 2005).
También se citan funciones como provisión de servicios de

disfrute para aumentar la calidad de vida, incluida la
creación de espacios, instalaciones y oportunidades de
recreación, vida sana y social, funciones que cubren los
jardines, parques y otros paisajes urbanos (Chen y Wu,
2009).
El enfoque tradicional del manejo del territorio e incluso de

los espacios verdes implica frecuentemente un impacto
debido a la falta de criterios ambientales en cuanto a
relieve, suelo, agua, vegetación, fauna, entre otros. Buenos
ejemplos son la introducción de formas que distorsionan las
condiciones de pendiente y la nivelación o rellenos (relieve);
los cambios de horizontes (capas), superficie, estructura y
fertilidad (suelo), la artificialización de costas, riberas y
bordes (cursos y espejos de agua); la destrucción de
espacios de hábitat silvestre (fauna) por las ciudades,
agricultura, ganadería o minería y el uso de plantas de otros



orígenes que derivan en invasiones biológicas con el efecto
de desplazar a las especies locales (vegetación).
A la inversa, al plantear una mirada sustentable, el

proyecto de paisaje, las obras y manejo, implican conservar
el relieve y aprovechar su impronta; no modificar el suelo;
no cambiar los bordes de ríos, arroyos o lagunas
(pendiente, plantas del borde, materiales); incluir la fauna
silvestre (insectos como mariposas, aves, en sistemas
terrestres; anfibios y peces, en sistemas acuáticos, entre
otros); incorporar plantas nativas y otras acciones concretas
para lograr un espacio más amigable con el medio.
Idealmente, cualquier emprendimiento debería implicar

una mirada de paisaje en cuanto a valores escénicos y a la
vez biológicos. Aunque en la mayor parte de los casos el eje
de los proyectos de urbanismo, vivienda y obras de
infraestructura ―de obra civil― suele estar direccionado por
la ingeniería o arquitectura de lo construido. De alguna
manera la visión de la infraestructura verde plantea esta
integración, para lograr que converjan aristas de servicios
tradicionales con los servicios ecosistémicos.
Algunas consideraciones adicionales pueden ayudar a

comprender la trascendencia de integrar la sustentabilidad
en el paisaje. Por ejemplo, el suelo es un sistema vivo,
donde no solo se encuentran las partículas inertes de
soporte para las raíces de las plantas, sino un verdadero
ecosistema donde insectos, lombrices, hongos, bacterias,
entre otras especies, forman parte del proceso de génesis
edafológica y de sustento para la vida: retención de
nutrientes, disponibilidad de agua, descomposición de
materia orgánica (de plantas y animales que estuvieron
vivos) y otros aportes irremplazables. Así “dar vuelta” la
tierra en un cantero o usar arado o implementos similares
en un cultivo, significa en dos escalas la misma destrucción
de la organización del suelo, que estructuralmente se



dispone en capas (horizontes) con diferente granulometría,
presencia de oxígeno, humedad, especies, materia orgánica
y llegada de luz.
Asimismo, el manejo de cursos y espejos de agua a veces

implica un desprecio por los ambientes de costa, ribera o
humedales, usualmente, tapados por escombros, basura,
tablestacas y otras obras poco respetuosas, donde no solo
se pierden las formas silvestres de la vida natural, sino
servicios fundamentales, como filtro y depuración de agua,
recarga de acuíferos, regulación climática, captación de
dióxido de carbono, producción de oxígeno, entre otras.
La vegetación planificada con criterios de sustentabilidad

aporta especialmente cuando manejamos las especies
existentes ―espontáneas o plantadas―, las jerarquizamos y
le otorgamos valor. A la par, las plantas nativas de cada
localidad suman aportes en varios planos, ya que si las
incluimos integramos valores al espacio, entre los que se
destacan:

Son espontáneas: parte del proyecto, en cuanto a
vegetación, implica utilizar las especies que crecen
en forma silvestre (ribera, pastizal, bosquecillos,
humedal).
Ahorro de agua: la mayoría de las plantas

autóctonas viven con la lluvia del clima local, con lo
cual no implican riego o sólo requieren riego al
plantarse. Cabe mencionar también que en muchos
sitios se utiliza agua potable de red para regar los
espacios verdes implantados.
Se aclimatan a otras condiciones del clima local más

allá de la lluvia: estas especies viven en las
condiciones en las que se encuentra el parque,
incluyendo resistencia a heladas, vientos, meses
secos, entre otros.



Viven en los suelos locales: la flora de cada lugar
evolucionó con el suelo del sitio, por lo cual no
requieren labores, fertilizantes o sustratos
adicionales.
No presentan plagas o enfermedades

trascendentes: los animales como insectos
(mariposas, chinches, escarabajos), aves y otros
grupos son parte del ecosistema. A su vez, poseen
especies atractivas por sus colores y elementales en
el funcionamiento de los espacios verdes como parte
de la polinización, control biológico de plagas,
dispersión, “poda” natural y varios otros.
Paralelamente, las plantas locales cultivadas en los
sitios adecuados no presentan enfermedades o
plagas relevantes que desmejoren su aspecto ni
hagan correr riesgos a las plantaciones, lo que las
vuelve más recomendables para espacios diseñados.
Este aspecto hace al hecho de evitar la aplicación de
productos tóxicos (agroquímicos) y manejar los
espacios con criterios orgánicos.
Contribuyen a un proyecto más austero: la

vegetación de cada localidad se desarrolla con las
condiciones locales, exigiendo en la mayoría de los
casos menos recursos (insumos, energía eléctrica) y
tareas (labores del suelo, poda, fertilizaciones). A su
vez, el resultado es un paisaje más sencillo también
fisonómicamente, es decir con menos ornamento
excesivo y sin decoración abarrocada, dialogando de
este modo con mayor armonía en relación al entorno.
Otras aplicaciones: la mayor parte de las especies

silvestres poseen usos actuales o potenciales y es
muy frecuente que se utilicen como ornamentales,



medicinales, comestibles, forrajeras, forestales,
melíferas, tintóreas, textiles, entre otras.
Cultura: la vegetación de cada región se vincula con

la historia, los pueblos originarios, las costumbres,
manifestaciones en la música, pintura, arte textil e
identidad de las comunidades que viven o vivieron en
el espacio.
Conservación: muchas especies se encuentran con

poblaciones reducidas o al borde de la extinción
―regional o global― por lo que cultivarlas significa
difundir organismos para conservarlos e incluso, a
veces, despreciados por el canon paisajístico
tradicional. En el cuadro siguiente se sintetizan en
contraste algunos aspectos del paisaje para
diferenciar la visión tradicional y las alternativas de
sustentabilidad:

Espacio verde tradicional Espacio verde sustentable

Distorsión del relieve. Conservación del relieve o manejo responsable.

Uso insustentable del suelo y la
fertilidad.

Manejo del suelo y fertilidad sin impacto.

Modificación de costas, riberas y bordes. Conservación o diseños compatibles.

Manejo irresponsable de cursos y
espejos de agua.

Manejo amigable con el ambiente de cursos y
espejos de agua.

Destrucción de hábitat de fauna. Conservación e implementación de hábitats.

Uso de especies cultivadas, muchas
manipuladas genéticamente.

Uso de especies nativas, preferentemente de
genética local.

Cultivo de plantas invasoras. Uso de plantas nativas, preferentemente, y/o
cultivadas que no se escapan de cultivo.



Grandes superficies destinadas a
césped.

Roughs, praderas y/o cubresuelos.

Aplicación de agroquímicos. Manejo orgánico.

Disminución de la superficie absorbente. Ampliación de áreas que absorben agua de lluvia e
implementación de retardadores, jardines de agua y

reservorios.

Desperdicio de residuos. Separación de residuos reciclables y composteo de
orgánicos.

Materiales que implican acarreo de sitios
lejanos o muy lejanos de la obra.

Material local o regional cercano.

Poca o nula contemplación del entorno,
pobladores y usuarios. No son

consideradas las actividades culturales
previas al diseño.

Consideración, integración y participación del
entorno, pobladores y usuarios. Se toman en cuenta

las actividades culturales y se incorporan como
parte del paisaje.

Desprecio de visuales y otros valores
escénicos (patrimoniales, históricos).

Planificación de la incorporación y jerarquización de
visuales y otros valores escénicos (patrimoniales,

históricos).

El planteo ambiental se encuentra muy relacionado a la
construcción de identidades locales y regionales, ya que al
reflexionar sobre los elementos de la naturaleza se hace
foco en los organismos y fenómenos autóctonos. De hecho,
la mirada sobre los elementos autóctonos, como concepto
biológico, se entrelaza con lo vernáculo, pueblos originarios,
pueblos rurales, inmigrantes, y de ahí el vínculo directo con
la noción de identidad, como resultado de reflexión
socioambiental.
También se suma el tercer eje planteado:

contemporaneidad, que aparece al dar respuesta a
necesidades actuales, vinculadas a la problemática
ambiental pero también de inequidades, debates de género,
de uso del espacio público y otras que, al confluir estas
ideas en el pensamiento proyectual, lo enriquecen.
Afortunadamente son numerosos los casos y espacios

jerarquizados en las últimas décadas como oportunidades



para percibir el proyecto desde la sustentabilidad en el
paisaje. Mencionamos ejemplos que conocemos y en
algunos hemos incluso participado de formas variadas.
Uno de los casos que destacan es el proyecto de Paseo del

Bajo, concurso que se llevó a cabo en 2017 y para el que
las propias bases solicitaron criterios de sustentabilidad,
como por ejemplo el uso de especies nativas; drenajes
sustentables (como jardines de lluvia y materiales
retardadores de agua); pavimentos permeables y
semipermeables; iluminación con fuente solar; materiales
reciclados, entre otros). Este proyecto, además de la
instancia de concurso, a su vez implicó la contratación de
un equipo diverso para generar la documentación en el que
pudimos participar y sumar numerosos criterios para la
aplicación en la documentación que se dispondría para el
pliego de licitación. Los resultados de este caso ya pueden
verse en el territorio, con espacios que recorren tres
kilómetros y medio, que funciona como vínculo norte-sur en
el área central y a su vez entabla relaciones de peatonalidad
entre los barrios de Puerto Madero, Centro y San Telmo.
Canteros, plazoletas y otros espacios paralelos a los diques
de Puerto Madero vinculan las autopistas Buenos Aires-La
Plata al sur, 25 de mayo al oeste y al norte, con la Autopista
Pte. Arturo Ilia, para organizar el flujo de tránsito pesado de
la ciudad. El espacio verde que propusimos tiene como
rasgo principal la evocación de los ambientes naturales
regionales. A su vez, el sentido lineal del sistema posibilita
aplicar ideas de corredor biológico. Cada pieza, al mismo
tiempo, suma identidad a cada tramo, como ocurre con el
Parque del Centro Cultural Kirchner (uno de los primeros en
inaugurarse) y la Plaza Juan Domingo Perón, al frente del
edificio de la aduana, con plantas que acompañan arboledas
añosas preexistentes y que se aprovechan para armar un



diálogo de naturaleza-cultivo, como ocurre frecuentemente
en ámbitos urbanos.
Y, aun cuando el Paseo del Bajo es un parque largo y

delgado, cada tramo tiene algunos rasgos propios. Por
ejemplo, se aplicaron comunidades de plantas según las
ecorregiones Pampa (sur), Espinal (centro) y Delta (norte)
en concordancia con las conexiones al resto de los espacios
de la ciudad y especialmente a la Reserva Ecológica
Costanera Sur. También vale decir que cada plazoleta que se
arma entre calles y cruces (losas que atraviesan la trinchera
de tránsito pesado) tiene su esquema de diseño y propuesta
de equipamiento y usos (estación de juegos, actividad
física, asientos, entre otros) con una paleta de especies
planificada a tal fin. Las obras comenzaron con la
construcción de la trinchera y a la par se fueron
conformando las intervenciones sobre el Parque del Bajo,
que incluye el parque central y plazas del entorno, que se
integraron al espacio. Este es el caso de la Plaza Juan
Domingo Perón y el espacio verde del Centro Cultural
Kirchner, con plantaciones muy formales que combinan
especies cultivadas, como Agapanthus, Phormios y
Nandinas con plantas rioplatenses de pastizal, como
Carquejas, Flechillas y Verbenas.
Otro ejemplo es el concurso de Ecoparque (ex Jardín

Zoológico) de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, llamado
en 2016, que disparó la reflexión plural sobre qué significa
un jardín zoológico en la ciudad en el siglo XXI, y cuyos
proyectos ganadores y seleccionados generaron ideas para
plasmar un espacio de muestrario de la naturaleza regional:
pampas con gramíneas, bosquecillos con árboles y arbustos
nativos, y ambientes de humedal en los estanques clásicos.
Algo similar aportaron los casos del Bioparque CEAMSE,
concurso organizado en 2017 en el predio del relleno de
Villa Domínico (Avellaneda-Quilmes) y el concurso Distrito



Joven/ Costanera Norte del 2019, que busca soluciones de
este gran corredor ribereño con un énfasis particular para
rearmar un diálogo con el río, interrumpido por décadas de
rellenos y falta de contacto con las aguas. Estos proyectos
plantean ideas de sustentabilidad desde lo práctico ―suelo
absorbente, vegetación, energías renovables―, pero
también desde la utopía de amigarse con el suelo, dialogar
con el relieve, restaurar los paisajes de vegetación
autóctona y soñar con la balneabilidad del río.



Estado del conocimiento de la especialidad del
paisaje

Si no se realizan cambios revolucionarios en el campo de la educación,
corremos el riesgo de que la humanidad del futuro se divida entre una
aristocracia del saber y de la inteligencia y una masa cada día menos

informada sobre los beneficios derivados del conocimiento (…).

Marc Augé, 2009

La planificación y diseño del paisaje ha tenido momentos
de grandes aportes teóricos y de praxis con registros
publicados desde el Renacimiento hasta nuestros días. Aun
así, gran parte de la producción de historia y crítica de esta
disciplina se vincula con Europa y poco ha quedado
plasmado en relación a América y otros continentes.
La impronta imperante en el diseño de espacios verdes en

Latinoamérica ha tenido un sesgo, generado a partir del
encuentro con Europa, donde el canon se vincula con la
visión eurocentrista que se aplica a gran parte de los
saberes de todas las áreas de conocimiento. Por ello es
abundante la producción de obras que dan cuenta de los
momentos históricos de los paisajes diseñados más
relevantes en escala global (Enge y Schroer, 1992; Fariello,
[1967] 2004; Jellicoe y Jellicoe, [1995] 2000) o local
(Berjman, 1997, 2002; Cané, 2008; Carrasco, 1939; Muiña,
2009; Ruiz Moreno de Bunge, 1998); enorme la producción
de reflexión sobre el paisaje como categoría socioambiental
y de apropiación del espacio público (Aliata y Silvestri,
2001; Athor, 2012; Berjman, 1998, 2001; Borja y Muxí,
2003; Borthagaray, 2002; Cullen, [1971] 1981; González
Bernáldez, 1981, 1985; Gorelik, 2004; Laurie, [1975] 1983;
Lynch, [1960] 2008; Marengo de Tapia, 1995; Milani,
[2005] 2007; Nogué, 2007; Nogué, 2008; Silvestri, 2003,
entre muchos otros) y especialmente sobre sustentabilidad,



con autores como Mc Harg ([2000] 1992) y Camargo Ponce
de León (2005). En cuanto a otras disciplinas que nutren al
Diseño y planificación del paisaje, destacamos obras sobre
Ecología del paisaje como Naveh et al., 2001; Forman,
1995; Forman y Godron, 1986; Gergel y Turner, 2017) y
planificación regional (Matteucci et al., 1999; Borthagaray,
2002; Garay y Fernández, 2013; entre otras).
Hemos detectado que no abunda material sobre

epistemología y enseñanza de esta disciplina y es poco
incluso, en este aspecto, lo publicado en relación a otras
especialidades de diseño. Podemos citar algunos casos de
publicaciones sobre método científico en general (Simon
[1962] 2007; Kuhn, 1971; Bunge, 1975; Moles, [1990]
1995; Samaja, 1999; Samaja, 2004), sobre los métodos del
diseño, la arquitectura y su transmisión (Breyer et al.,
2000; Sarquis, 2000, 2003a y 2003b; Zátonyi, 1998, 2007,
2006, 2011) formación de profesionales en el ámbito
proyectual (Schön, 1992) y estrategias didácticas en
espacios universitarios (Camilloni, 2001 y 2006), entre
otros que nos servirán de punto de partida y marco
conceptual.
En la búsqueda de contenidos para la investigación hemos

encontrado otros referentes como fuentes sobre recorridos
que aportan a la especialidad del paisaje en sentido global
(Brinckerhoff Jackson, [1984] 2010; Careri, [2002] 2013;
Clément, [2004] 2014; Copeta, 2009; Gehl, 2006;
Hutchison, [2011] 2012; Rueda, 2015; Tonucci, [1996]
2006). A su vez, varios locales como Bellora y Rucks, 2012;
Márquez, 2011; Silvestri, 2011; Williams, [1973] 2011.
A su vez hemos hallado numerosos trabajos acerca de

didáctica, como también sobre investigación y enseñanza
(Bertero, 2016; Koval, 2011; Litwin, 2012; Souto, 2017).
Son numerosas también las publicaciones periódicas que

tratan temas de arquitectura y urbanismo y suman teoría y



proyectos de paisaje, como algunas de larga trayectoria
entre las que destacan las revistas Área (FADU, UBA),
Fronteras (Grupo de Ecología del paisaje y ambiente, FADU,
UBA) Block (Universidad Torcuato Di Tella), Ambiente
(Centro de Estudios y Proyectos del Ambiente - Fund.
CEPA), Jardín, Plot, Summa (las revistas de la Sociedad
Central de Arquitectos y del Consejo Profesional de
Arquitectura y Urbanismo, en adelante CPAU) y de carácter
internacional: Landscape Architecture (Soc. Amer. Arq.
Paisajistas de Estados Unidos), Landuum (México), Topos
(Alemania), Paisea (España) y Scape Magazine.
A la par de la construcción de conocimiento sobre la

disciplina, debemos mencionar la enorme cantidad de
marcos colectivos, organizaciones no gubernamentales,
redes y otras producciones que no siempre aparecen en
formatos de libros, publicaciones periódicas o soportes
accesibles. Algunos de ellos son los colectivos como los que
se inscriben en la actividad profesional, tales como la LiPAA
(Licenciados del Paisaje Asociados de Argentina) que nuclea
a los graduados de la Licenciatura en Planificación y Diseño
del Paisaje (carrera de la UBA y de las Facultades de
Arquitectura, Diseño y Urbanismo y Agronomía, en
interdisciplina). Con el objeto de agrupar y vincular a los
profesionales con el título de Licenciados en Planificación y
Diseño del Paisaje, egresados de la Universidad de Buenos
Aires (UBA); constituirse en intérprete de sus intereses
profesionales; y erigirse como la fuente esencial de
información y el primer punto de contacto entre sus
miembros y la sociedad.
El Centro Argentino de Arquitectos Paisajistas (en adelante

CAAP) nuclea a los arquitectos, agrónomos y otros perfiles
afines con posgrado y desempeño vinculado a la temática
del paisaje. Esta entidad ha redactado la Carta Argentina
del Paisaje, que define algunas acciones, criterios y



menciona entre sus principios la sustentabilidad y
sostenibilidad. Esta institución representa a la Argentina en
la Federación Internacional de Arquitectos Paisajistas (IFLA)
que agrupa a las asociaciones nacionales de los países
miembros.
También la Iniciativa Latinoamericana del Paisaje (en

adelante LALI), que consta de una declaración de principios
éticos y promueve el manejo sostenible de los paisajes del
continente (LALI, 2020). Asimismo, caben mencionarse los
marcos como el Convenio Europeo del Paisaje (Ministerio de
Agricultura, Pesca y Alimentación, 2020) con más de 15
años de aprobado (Mata Olmo, 2014) y los observatorios,
como el Observatorio del Paisaje ―en Cataluña―, que
acompaña la gestión del gobierno local y la asesora
(Observatori del Paisatge de Catalunya, 2020), así como los
que organiza la Red Argentina del Paisaje ―en adelante
RAP― (RAP, 2020), que producen cartas regionales o
locales sobre temáticas de la especialidad, como la Carta de
Rosario, por medio del Manifiesto de la Red Argentina del
Paisaje (RAP, 2009) y que se organiza en nodos por
provincia.
En cuanto a restauración ecológica, también se ha creado

un colectivo: la Organización no gubernamental Red de
Restauración Ecológica de Argentina, que se formalizó en
2012 (Pérez et al., 2018), pero con antecedentes de trabajo
en el área desde varios años antes. Este espacio está
organizado por nodos por región del país y se encuentra en
contacto para trabajo colaborativo con otras redes como la
Sociedad Iberoamericana y del Caribe de Restauración
Ecológica (SIACRE), la Red Latinoamericana de
Restauración (REDLAN) y de la Sociedad Internacional de
restauración ecológica (SERI) (Zuleta et al., 2015).
Este espectro de la producción ejemplifica cómo se

enlazan los conocimientos de ámbitos universitarios y de



ciencia con la gestión pública y privada de los espacios y
sus valores.
Para la enseñanza de conceptos varios y en particular para

el enfoque de referentes de diseño, tomamos el recorrido de
autores sobresalientes de cada momento (por sus aportes
de ideas; producción en cuanto número de obras; rasgos
emergentes y otros atributos). Si nos detenemos en
paisajistas que nos resultan clave para mostrar cada época,
no podemos dejar de compartir en el aula referentes como:
André Le Nôtre, Lancelot “Capability” Brown, Frederick Law
Olmsted, Joseph Paxton, como casos de jardín barroco,
inglés y parques del siglo XIX. Carlos Thays y Benito
Carrasco para el parque público argentino. Gertrude Jekyll y
Antonio Gaudí ejemplifican el pasaje del siglo XIX al XX en
Europa. Martha Schwartz, Garrett Eckbo, Thomas Church,
Le Corbusier, Luis Barragán y Roberto Burle Marx, nos
resultan clave para mostrar el jardín del movimiento
moderno y estos últimos desde una visión latinoamericana.
Para explicar el lenguaje contemporáneo, acudimos a
diseñadores que han generado vanguardia y están activos,
de manera de encontrarlos en una publicación del mismo
año del curso o una exposición. Es el caso de Patrick Blanc,
Giles Clément, James Corner (Field Operations), Cristóbal
Elgueta Marinovic, estudio Diller Scofidio Renfro, Nigel
Dunnett, Juan Grimm, James Hitchmough, Noel Kingsbury,
Gernot Minke, Piet Oudolf, Thomas Rainer o Kongjian Yu,
como ejemplos internacionales, y Ernestina Anchorena,
Martina Barzi, estudio Bulla, Cora Burguin, Josefina
Casares, Cecilia Eynard, Cristina Le Mehauté, María Luján
Puglia, Amalia Robledo, Miguel Ángel Roca o estudio
Sincrón, como referentes nacionales.



Apuntes hacia una epistemología del paisaje

Mucho antes de la Conferencia de Río, del concepto de sostenibilidad, Jean Claude
Nicolas Forestier (1861-1930) escribió: “No debemos olvidar que al formar grandes

parques públicos, debemos pensar en el futuro más que en el presente”.

Durnerin, A., 2004

En nuestro recorrido por la enseñanza, se nos plantean también
necesidades de incorporar las formas de construcción de saberes sobre el
paisaje. Surgen muchas preguntas: ¿El diseño es un arte, una tecnología
o una ciencia o los tres aspectos indisolubles? ¿Es el diseño una disciplina
autónoma, o requiere de ciencias y otras disciplinas auxiliares? ¿Se aplica
metodología científica en el proceso de diseño del paisaje?
Si bien resulta difusa, compleja y poco madura, la teoría del diseño y de

la arquitectura tiene sus pensadores con publicaciones de marco que se
destacaron y siguen vigentes, tales como: Sacriste, [2004] 1970;
Samaja, 1999; Sarquis, 2000; Sarquis, 2003b; Doberti, 2008; Breyer,
2011, que plantearon ideas para apoyarnos en analogía con el paisaje. En
la tradición europea que heredamos de la mano de los paisajistas
franceses que vinieron a fines del siglo XIX, como André, Courtois, Thays,
Bouvard, Forestier (Berjman, 1998) se encuentran los primeros pasos del
conocimiento, del oficio de proyecto y de la educación formal que luego
resultaría en la preparación de su discípulo Benito Carrasco (ver Ámbitos
de enseñanza del paisaje en la Argentina y del mundo). Otra vertiente
que enriqueció la teoría del paisaje desde la óptica de la ecología fue
impulsada por el biólogo Jorge Morello y Rolando León, ambos pioneros de
la Ecología del Paisaje como disciplina. En efecto, ambos han producido
una enorme variedad de publicaciones sobre áreas naturales, ambientes
urbanos y de frontera agropecuaria ―en el caso de Morello― y ecología
de pastizales y ecosistemas agropecuarios ―León―, con grupos de
trabajo, como discípulos, que han generado aportes plurales a esta
especialidad y con aplicación al urbanismo, manejo de parques nacionales
y reservas de varias escalas, conservación y producción. De hecho, la idea
científica de paisaje, aparece en el ámbito de la ecología en Rusia a
principios del siglo XX (Matteucci, 2003) de la mano de referentes como
Dokuchaev, Polynov, Berg, Solntsev, que impulsaron escuelas de donde a
su vez surgieron ecólogos del paisaje como Tüxen, Dansereau, Ellemberg,
Walter, Zooneveld, Forman y Godron (Naveh y Lieberman, 2001;
Matteucci, 2003).
Necesitamos el apoyo de teoría, metodologías de investigación, registro

de praxis, catalogación de obras y situaciones, disciplinas de apoyo e
interacción, como manera de profundizar en una actividad reciente,



frecuentemente poco fundamentada y a su vez con impactos no deseados
si se descuidan factores relevantes. Se puede inscribir la teoría del paisaje
en el marco proyectual, donde la Investigación del proyecto se define
como una forma de llevar a cabo propósitos con el objetivo de obtener
conocimiento del tipo disciplinar y se caracteriza por encausar el
procedimiento atendiendo aspectos que no se consideran en los ámbitos
profesionales o formativos tradicionales (Sarquis, 2003a). Además del
proyecto como idea, el paisaje implica dimensiones ambientales,
biológicas, dinámicas en el manejo y maduración de la obra.
Podemos decir que el paisaje, como disciplina, dialoga con varias otras

especialidades. Ahora bien, ¿cuál no lo hace? Entonces debemos aclarar
con qué otras disciplinas y de qué maneras se entabla este diálogo.
Para definir el marco epistemológico del diseño del paisaje, planteamos

que nos movemos en un universo de solapas entre la naturaleza, la
escena y la sociedad (Figura 1. Universos del paisaje). La naturaleza como
fuente de donde venimos como especie humana y desde donde provienen
las especies que manejamos o destruimos con nuestra obra. La escena
como objeto visual y como resultado del proyecto. La sociedad como el
conjunto de usuarios y actores que perciben y dan valor. Dicho esto, surge
la diversidad de saberes que intervienen en estos tres universos, por
ejemplo, si los enumeramos:
1. Naturaleza: geología, climatología, edafología, ecología, biología,

botánica, fisiología, química, física, topografía, conservación, vegetación,
entre otras que se ocupan de los aspectos físicos.
2. Escena: sistemas de representación o morfología y comunicación,

manejo del color, diseño y planificación (como asignatura), aunque
también artes plásticas (dibujo, pintura, escultura), teatro y la interacción
con otros diseños como industrial, gráfico, textil y otros afines.
3. Sociedad: geografía, historia, sociología, psicología, antropología,

urbanismo, administración, por nombrar las áreas de conocimiento con las
que frecuentemente integramos miradas.

Figura 1. Universos del paisaje



En el quehacer del oficio vinculado al paisaje también quedan
involucrados diversos verbos que superan al mero hecho de diseñar y
abarcan acciones como dibujar, representar, planificar, y otras más activas
en el terreno, como plantar, manejar, rehabilitar, restaurar (Figura 2.
Acciones de tratamiento del paisaje), todas las cuales repercuten y
reflejan el grado de naturalidad, detalle, intencionalidad y exposición de la
intervención humana, y, por lo tanto, de representación. Así, al ubicar
diseño en un extremo, la restauración se encontraría en el otro, donde las
variables biológicas resultan más trascendentes que las culturales.
Si lo miramos desde la óptica de la historia del paisaje (jardín y otros

espacios verdes), observamos un gradiente de destrucción/modificación
hacia valoración/conservación de la naturaleza como reflejo de la actitud
hacia el paisaje. En efecto, los primeros pasos de la cultura se vinculan
con moldear la naturaleza y domesticarla incluso para disminuir peligros:
la naturaleza como fuente de hostilidades, donde la modificación fue
inherente a la subsistencia. En los espacios precolombinos, en el
continente americano, se observan obras de gran escala (Tenochtitlan,
Machu Picchu), en cuya dimensión urbana la naturaleza fue desplazada,
aun cuando se las percibe en cierta convivencia y diálogo con ella. A partir
de los estilos clásicos (considerados canónicos, desde el Renacimiento al
Barroco y el Manierismo) de jardines privados, la forma impacta en el
territorio y las dimensiones, simetrías, topiario y solados irrumpen en el
espacio y el proyecto toma protagonismo en desmedro de la
espontaneidad. En el parque público, con influencia del jardín inglés
(como estilo) las líneas se suavizan y se evoca la naturaleza cuando la
paradoja es que no hay elementos espontáneos, sino que lo que vemos se
ha planificado, incluso los troncos muertos, dispuestos para inducir la
noción de lo silvestre. Esta modalidad llega a su zénit en el Higienismo,
momento que representa Carlos Thays para el Cono Sur. El siglo XX está
signado por el movimiento moderno, y el pavimento y grandes piezas de
hormigón ganan el espacio urbano. El siglo XXI nos alcanza con
reflexiones que muestran la necesidad imperante de amigarnos con el
medio; así surgen acciones que orientan el proyecto hacia la conservación
y restauración de la naturaleza.



Figura 2. Acciones de tratamiento del paisaje

Nosotros, la sociedad del siglo XXI, acarreamos vestigios enormes del
registro de la naturaleza de otros momentos. El ecólogo español González
Bernáldez (1980) las denominó emociones relictas, es decir, reacciones
frente a supuestos peligros que ya no están vigentes. Este registro
acciona en la interacción naturaleza-ser humano, media a modo de filtro
de los sentimientos y dispara en situaciones frecuentes en ámbitos
silvestres. Así, una pradera cubierta de flores y mariposas puede
percibirse como un sitio no limpio ni prolijo (el césped no está cortado) y
con alguna alimaña que nos pudiera atacar (aunque sea en la Patagonia,
donde es poco probable que un animal nos ataque). Este mismo filtro
opera frente a un humedal (donde se percibe que podría haber otros
animales que nos ataquen); una selva (con plantas supuestamente
tóxicas o urticantes) o un sitio rocoso (sierra), en la que podría haber un
ofidio —que en la gran mayoría, para la región, son inofensivos— o con
eventos como tormentas u otros fenómenos hoy poco amenazantes para
nuestro cuerpo. La percepción de la naturaleza y el vínculo que
entablamos con sus espacios quedan determinados por este y otros
aspectos de la cultura, en los que, a su vez, la historia del arte juega un
rol clave, al emitir juicio de lo considerado bello o destacado en un
momento u otro.
La esencia de estas reflexiones es el cruce de sustentabilidad y paisaje.

Sustentabilidad como emergente de la actualidad urbana mundial, frente
al cambio climático, la desaparición masiva de especies, las enfermedades
nuevas y la inequidad socioambiental como indicadores drásticos. Paisaje
como mediador entre la naturaleza y la ciudad, como proyecto de
urbanismo, enfocando la región rioplatense como escenario.
La naturaleza es la matriz donde el ser humano ha encontrado alimento,

refugio, medicina, religión, mito, ciencia, filosofía y arte. Es el ámbito
donde nació el diseño del paisaje, claro que como un protodiseño, como
movimiento de rocas, el menhir (Careri, [2002] 2013), luego como el acto



de talar dos árboles y después plantar otros dos. Es donde se origina la
idea del número par, de la simetría, de la recta, que en realidad nunca
estuvieron presentes en el entorno del cavernícola, salvo en su
pensamiento, desde el que se dispararon las ideas de par, simetría y recta
que llegaron a nuestros días. Sería deseable que el ser humano revalore
el entorno natural como una fuente de salud, de bienestar, de inspiración
para sus obras y, de esa manera, estar más cerca de la armonía como
punto de referencia.
El manejo del espacio natural que rodea las ciudades puede aportar al

mantenimiento de servicios ambientales numerosos que han sido
cuantificados por diversos autores (Costanza et al, 1997; Daily, 1997 y De
Groot et al, 2002; Plager, 2007; Rodríguez Laredo, 2007 e Iwan et al.,
2017) y cuya desaparición puede visualizarse como escasez de resiliencia
en las ciudades. A su vez, y cada vez más, el desafío es integrar esa
naturaleza en el tejido urbano, en la trama local y en las infraestructuras
de escalas variadas.
Las áreas protegidas son oportunidades clave como sitios de

conservación, ya que, para los cascos urbanos, son los últimos
remanentes de paisaje local y a menudo muestran vestigios de
vegetación, suelos, geoformas y fauna originarios. Sin embargo, por las
dimensiones de los remanentes que quedan, no son suficientes y deben
planificarse áreas privadas o públicas, de uso mixto y de objetivos
vinculados con los sistemas seminaturales a fin de complementar los
parches silvestres que han sobrevivido hasta nuestros días con los
espacios a restaurar. Este es el planteo de G. Clément cuando introduce el
concepto de tercer paisaje ([2004] 2014) donde el protagonismo no es ya
de la naturaleza virgen (escasa y fragmentada), ni del espacio habitado
por el ser humano (degradado, contaminado y de muy baja
espontaneidad), sino de los remanentes intermedios, donde la expresión
de la flora y fauna nativas se vuelve escenario para reencontrarse con el
paisaje perdido.
Podemos recorrer la postura frente al paisaje y la sustentabilidad a partir

del cuadro que está a continuación, donde se sintetizan algunos
momentos de la historia del paisaje y aspectos destacados como
sustentabilidad ―o algún concepto equivalente― considerada en cada
etapa.

Pueblos
precolombinos

Jardines
privados

Parques
públicos

Higienismo S. XX S. XXI

Rasgos Hemisferio
norte:

civilizaciones

Egipto: villas
egipcias

graficadas en

Villas
romanas:
grandes

Post
Revolución
Industrial.

El hombre ya
no le teme al

espacio

Comienzo de
fitorremediación

del paisaje



politeístas.
Adoración del

sol por su poder
fertilizante.

Desarrollo del
calendario y
predicción de

eclipses. Manejo
y utilización de
los ríos, arroyos

y lagos para
refrigeración y
agua corriente
para edificios.

Pirámides
escalonadas de
piedra tallada
con altares.
Hemisferio

sur: sistema de
terrazas

agrícolas.
Influencia de la
topografía en
sus diseños
paisajísticos.
Utilización de
visuales desde
las tierras altas
generando sus
fortalezas. Gran

manejo de la
piedra con
técnicas de

corte, tallado y
encaje de unas

con otras.

2D, en las
tumbas de los

faraones. Jardín
romano:
pequeña

dimensión
dentro de las
viviendas con

fuentes y
pérgolas.
Jardín

medieval:
lugares dentro
de los recintos

privados
(monasterios)
con vergeles,

huertos y jardín
de flores

aromáticas.
Jardín

hispanoárabe:
azulejos,

surtidores y
estanques.
Francia:

Grandes canales
y geometría

predominantes.
Inglaterra:

Grandes
extensiones de

terreno y
aprovechamiento

de sus
desniveles.

dimensiones
con

escalinatas,
fuentes,

anfiteatros
con vistas

panorámicas
pertenecientes
a los grandes
emperadores.

Grecia:
Teatros,

templos y
estadios.

Genius loci.

Toma de
conciencia de
los parques

públicos
como

sanidad,
debido al

crecimiento
urbano.

exterior.
Comienzo del
conocimiento

de su
entorno.

Surgen los
barrios

residenciales
de clase

media con
sus jardines.
Movimiento
moderno.

original e
identidad del
lugar en los
proyectos y

diseños.
Restauración.
Conservación.

Autores Civilizaciones
incas, mayas y

aztecas.

André Le Notre,
Capability

Brown.

Joseph
Paxton, F.L.
Olmsted,

Carlos Thays.

Patrick
Geddes,
Gertrude

Jekyll, Antoni
Gaudí, Burle
Marx, Benito

Carrasco.

Piet Oudolf,
Giles Clément,
Estudio Bulla.

Ejemplos Teotihuacan,
Tenochtitlan,

Palenque,
Machu Picchu.

Egipto: Jardín
de Tebas. Jardín
romano: casas
de Pompeya.

Jardín
hispanoárabe:
La Alhambra,
Generalife.
Francia:
Versalles.

Inglaterra:
Palacio de
Blenheim.

Villas
romanas:

Villa Adriana.
Grecia:
Olimpia.

Birkenhead
Park, Central
Park, Parque
3 de febrero.

Ciudad
Jardín,

Parque Güell,
Parques

nacionales,
Plaza Perú,
Parc de la

Villete, RECS.

Paseo del Bajo,
Parque Micaela

Bastidas,
Parque de la

Memoria.

Sustentabilidad Utilización de
materiales

natos del lugar,
venerados,

estudiados y su
relación directa
con el terreno.

Comienzo del
resguardo de
los espacios
públicos con

la creación de
los parques
nacionales.

Toma de
conciencia de la
sustentabilidad

de los
materiales y el

terreno.



Observaciones Los diseños
surgen de la
necesidad de
supervivencia.

Los diseños se
dan por la

necesidad de
esparcimiento de
la clase alta, con

excepción del
jardín medieval.

Diseños para
esparcimiento

público en
relación al
deporte

(Grecia) y al
teatro (Grecia

y Roma).

Diseños con
necesidad de
esparcimiento

para los
trabajadores.

Comienzan
los diseños

contemplando
el vínculo con

su entorno
hacia finales

de siglo.

Los diseños
toman mayor
conciencia de

su relación con
el entorno y su
perduración en

el tiempo.
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El espectro de tareas del paisaje se enmarca en las actividades previas
al diseño, durante el proceso y en la implementación. Los diseñadores del
paisaje entonces llevamos a cabo el proyecto mediante una serie de pasos
que generaron documentación adecuada para cada etapa. Desde ya, vale
aclarar que no siempre el producto es una obra, ni siquiera un proyecto,
ya que el paisaje también se maneja, conserva o comunica. Así, se
destacan acciones como relevar, registrar necesidades, dibujar, croquizar,
enumerar recursos, diagnosticar, planificar (etapas, sectores, usos,
materialidades), proyectar, describir procesos y elementos que no se
desprenden de los planos u otros documentos gráficos, diseñar (espacios,
percepciones, efectos de color y de luz). Muchos de estos elementos
forman parte de la práctica de arquitectos y diseñadores de otros rubros
(industrial, gráfico, textil/de indumentaria, audiovisual). Sin embargo, en
el caso del paisaje, las recetas una vez aplicadas se mueven: los árboles y
las plantas crecen, alcanzan su madurez, se reproducen y, eventualmente,
llegan a su senescencia y mueren. Esto suma una evolución de los
aspectos planificados, que a su vez son parte esencial del proyecto: cómo



va a ser el espacio a futuro, cómo se vivirá, cómo se recorrerá y percibirá.
Simultáneamente, conviven con estas ideas de madurez del espacio los
cambios estacionarios: cada estación del año imprime cambios que se
perciben y forman parte del disfrute que implica el paso del tiempo y los
efectos biológicos de brotación, floración, fructificación, defoliación y
otros.
Un proyecto de paisaje completo incluye documentación escrita

(informes de relevamiento, diagnóstico, plan de necesidades, memoria
descriptiva, descripción de etapas) y planos e ilustraciones (planta general
o de partido, plantas de sectores, cortes, vistas, croquis peatonales,
perspectivas, maquetas físicas, maquetas virtuales, fotomontajes,
renders, entre otros).
En general, este recorrido está atravesado por pasos o etapas, como la

primera visita al sitio (registro sensorial); el relevamiento de espacios
(dimensiones, orientación, accesos); relieve (pendientes, escurrimiento,
afloramientos); suelo (horizontes, materia orgánica); naturaleza
(relevamiento de vegetación y fauna); escénico (visuales, perspectivas,
ruido visual); cultural (bienes patrimoniales, costumbres, otros aspectos
intangibles) y enumeración de usos (actuales, necesidades, sectores
presentes o potenciales).
A su vez, algunas tareas que no implican proyecto son, por ejemplo:

elaboración de informes de espacios, relevamiento biológico, registro de
calidades escénicas, propuestas de manejo, evaluación de impacto
paisajístico de una obra a futuro.
Cada uno de estos ingredientes descriptos arriba, hacen a la forma de

pensar y a la praxis del paisaje y su desmenuzamiento, que posibilita el
análisis de pasos, procesos creativos, herramientas, criterios y maneras
de comunicarlo.
La catalogación del universo es para cualquier disciplina un mecanismo

de registro epistemológico. Por eso nosotros construimos conocimiento
por medio del estudio de casos; de la historia del paisaje (del arte o de la
arquitectura), ya sea en sus manifestaciones consideradas canónicas o en
obras emergentes o disruptivas. “No hay duda alguna de que todo nuestro
conocimiento comienza con la experiencia. Pues ¿por dónde iba a
despertarse la facultad de conocer, para su ejercicio, como no fuera por
medio de objetos que hieren nuestros sentidos (…)” Kant ([1781] 2004, p.
77) y esa experiencia se aprende a registrar con las referencias de
autores y espacios existentes. Estos estudios de casos se contextualizan
para formar parte de un proceso de armado de teoría, desde una teoría
general (o epistheme) del diseño; una teoría puntual (en nuestro caso de
la arquitectura o el paisaje); un modelo; un caso de diseño (referencia) y
finalmente un objeto (obra construida) (Breyer, 2003).



En nuestro enfoque del paisaje como vehículo para compartir ejes como
el de sustentabilidad, entendemos que vivimos un momento de pleno
cambio de paradigma. No solamente en sentido de reacción a temas de
ambiente, sino en cuanto a apropiación, participación-democratización,
integración de miradas, fluidez de información y otros rasgos que se
traducen en el lenguaje de diseño de los espacios. En La estructura de las
revoluciones científicas, Kuhn ([1962] 1999), plantea que es necesario
que se carezca de precedentes para haber podido atraer un grupo de
partidarios y que el paradigma nuevo sea lo suficientemente incompleto
como para dejar planteos a desarrollar por los adeptos que adhieran a
esta corriente. Podemos asegurar que se han dado las condiciones, en
cuanto a los cambios y deterioro del ambiente (y sus repercusiones en el
paisaje) que, si bien se vienen dando a través de los siglos, el ritmo y la
escala del desplazamiento de la naturaleza por el ser humano es inédito.
Este esquema de Kuhn, a su vez nos potencia a movilizarnos y
profundizar en ideas y propuestas para alcanzar metas de respuesta a los
cambios.
El recorrido para investigar comienza al detectarse un problema, de cuya

descripción surgen preguntas, a partir de las que se plantean hipótesis
(Koval, 2011) que se ponen a prueba para desarrollar respuestas posibles.
Este circuito es el de las ciencias, pero también aparece como estructura
de desarrollo de un proyecto de diseño, con otra terminología y
procedimientos, pero las preguntas dan lugar a respuestas posibles que
se intentan verificar en la propuesta a elaborar. En cuanto a la visión de
ciencia, se plantean caminos para fijar creencias (Samaja, 2004), parte de
los cuales se hallan presentes en el proceso de planificación o diseño del
paisaje. Estas formas de fijación son:

Método de la tenacidad: algunas hipótesis surgen de la intuición o
de la corazonada.
Método de la tradición: sirve como fuente de información de

acuerdo a publicaciones y personas referentes de las
especialidades. También llamado de la Autoridad.
Método de la reflexión: este método se aplica cada vez que se

razonan los postulados o se aplican los principios de las ciencias
que sustentan los pasos previos a la propuesta de planificación o
diseño. Este método, basado en el examen de diversas creencias
para situaciones de duda e intentando establecer cuál es la más
razonable (Samaja, 2004a), tiene aplicación universal.
Método de la eficacia: dado que los demás métodos son atacados

por su confinamiento en el interior de la conciencia o subjetividad,



que según Samaja (2004b), denomina “ciencia en sentido
restringido”, es casi un salvador, con la objetividad que emana del
ser humano para obtenerse a partir de mecanismos que no sumen
emociones en los actores involucrados en los procesos de
investigación. El diseñador se encuentra, a menudo, en
razonamientos que se nutren de varias formas de inferencia, que
podríamos definir como:
Deducción: numerosas reglas auxilian al momento de resolver un

problema, al mismo tiempo consideramos un caso ―o numerosos―
y de ese modo obtenemos un rasgo. Por ejemplo, la vegetación en
un complejo de viviendas: para que una vivienda tenga buen
soleamiento en invierno, deberá acompañarse con vegetación de
follaje caduco. Esta vivienda está acompañada por especies
caducifolias. Por lo tanto, tendrá soleamiento suficiente en invierno.
Inducción: la experiencia del diseñador, le permite elaborar reglas

a partir de casos y rasgos. Por ejemplo: si observamos que, en
varios proyectos, los espacios frontales, laterales o de fondo de lote
son angostos y la gente no se detiene, podemos inducir la regla de
que los espacios lineales tienden a ser dinámicos.
Abducción: el diseñador, parte de las reglas conocidas y observa

rasgos. Con estos elementos caracteriza al caso particular.
Ejemplo: al relevar los elementos de un sitio, el procedimiento es
similar al del botánico que identifica especies. Si aparece un
ejemplar desconocido para él ―o incluso para la ciencia―, será
necesario remitirse a una regla general, como el cuadro
taxonómico de las plantas vasculares. El primer paso consistirá en
ubicarlo en grupos de mayor jerarquía (orden, familia, género),
avanzando hasta donde lo permitan los conocimientos y el material
disponible.
Analogía: este caso es más claro de ejemplificar. Se da cuando un

proyecto, o algunas de sus ideas, surgen de la semejanza con otro
objeto. Muchas veces, los docentes de arquitectura o diseño
señalan que una idea “se parece a…”. Por ejemplo: un volumen
―ya sea un edificio u otro objeto― “se asemeja a un cucurucho”;
un camino “imita a una serpiente”; o una agrupación de árboles
“evoca el paraíso”. La analogía también puede establecerse en
relación con la función, la escala, el uso u otras características.

Ahora bien, ¿todos los procesos y todos sus pasos requieren del mismo
método? Esta pregunta nos remite situaciones cotidianas y tiene
aplicación también a hechos de diseño. Como primer paso, deben



considerarse varias instancias del pensamiento de un diseñador. Una de
ellas, al igual que para cualquier ser humano, es la instancia cotidiana. En
este caso los recursos del pensamiento tienen relación con el
conocimiento doméstico para resolver un problema. Por ejemplo, en su
casa, quien la habita necesita resolver visuales para contar con más
intimidad. Aquí los conocimientos, podríamos llamarlos vernáculos,
populares o vulgares, son suficientes para operar mecánicamente y
disponer un límite visual (un cerco, una reja, una esterilla).
Otra instancia podría ser: tener la necesidad de proyectar las visuales de

un complejo de viviendas. En ese caso, diríamos que recurriremos a los
conocimientos profesionales, que serán necesarios para el proyecto.
Por otro lado, podrá presentarse el caso de la necesidad de investigar

materiales reciclados nuevos, posibles de aplicar a la fachada que
permitan ubicar contenedores y cultivar vegetación, para ensayar su
comportamiento en condiciones diferentes.
Por último, se daría la necesidad de investigar cómo nos acercamos al

conocimiento (metaconocimiento) para registrar estas realidades (el
comportamiento o el tratamiento de visuales expuestos antes) de forma
de alcanzar otro nivel de abstracción y generalización. Aquí vemos que
con los conocimientos anteriores tal vez no es suficiente y se pone de
relieve el protagonismo del conocimiento ―y método― que puede ser o
podríamos llamar científico. De este modo podrán desarrollarse materiales
a partir de investigar las materias primas, métodos fabriles, posibilidades
de mercado, especies a sumar, mecanismos de medir el éxito, estadística,
entre otras variables.
Cabe destacar que las instancias conviven y deben actuar en simultáneo

en nuestras vidas. Esto se debe a que situaciones diferentes requerirán
enfoques y conocimientos distintos. No todo el conocimiento podrá ―ni es
condición necesaria que lo haga― ser obtenido por los métodos de la
ciencia, ni de la tecnología, pero tal vez sí del oficio, de la experiencia, de
la sensibilidad, de la emoción, que en parte están juntas en la creatividad.
Con lo compartido hasta acá, vemos cómo la especialidad del Diseño y

planificación del paisaje se nutre de otras realidades y visiones, sumando
interdisciplina y miradas complementarias y convergentes. Como síntesis,
aportamos un cuadro con los elementos de los diferentes ámbitos del
diseño, para mostrar las variables y aspectos que hacen a un ejercicio
integral de planificación y diseño del paisaje con los temas potenciales de
investigación, enfocando especialmente aquellos que no se han podido
profundizar en este trabajo, pero que han podido aflorar (basado en
Schön, [1987] 1992).



Ámbito Características Ejemplo

Programa Plan de necesidades del espacio u objeto a diseñar. Indica
los usos que se desarrollarán en el lugar.

Recreación: parque de vivienda de fin de
semana.

Sectorización Esquema de zonas en el diseño propuesto. Sectores de acceso, servicios, deportes,
huerta, frutales, jardín principal, entre

otros, de una casaquinta.

Visuales Líneas que muestran los elementos a percibir desde
circulaciones y áreas de permanencia en el sitio.

Visuales desde la casa principal, desde el
recorrido de acceso, desde el sector de la

piscina, etc.

Contexto Entorno de la obra del ejercicio. Barrio, localidad, incluyendo el paisaje
que se percibe desde el área de trabajo.

Paisaje
originario

Responde a la pregunta: ¿cómo era el paisaje originario
de la región de trabajo?

Transición de pastizales, bosques bajos y
selvas ribereñas, como ejemplo para el
área metropolitana de Buenos Aires.

Forma Se refiere a la forma del espacio en conjunto (planta,
corte, vista) y también a la de los elementos propuestos
(sectores, macizos de plantas, canteros, entre otros).

Forma de trazados de senderos, solados,
canteros, bosquetes, entre otros.

Materiales Enfoca la materialidad de los elementos del paisaje. Materiales de los solados, equipamientos
como bancos, luminarias y juegos.

Especies de
plantas

Se refiere a las plantas cultivadas. Árboles, arbustos, hierbas y trepadoras.

Escala Magnitudes de los elementos y sus espacios, en relación
entre sí y con el cuerpo humano.

Dimensiones de los espacios según sus
envolventes y el número de usuarios

simultáneos.

Explicación Se refiere a una memoria descriptiva que implique
argumentos para la propuesta en cada sector y sus

elementos.

Se propone un parque con espacios de
uso familiar con sectores diversos según

edades.

Representación Técnicas de dibujo y modelación para comunicar la idea
del proyecto.

Planos, croquis, maquetas, entre otros.

Aporte social Implicancias e impactos sobre la comunidad del sitio y los
pobladores del entorno.

Resguardo de vientos adversos a partir
de la plantación de cortinas arbóreas.

Aporte
ambiental

Implicancias e impactos sobre el ambiente. Incorporación de un refugio para aves
silvestres en las arboledas del espacio.

Muchos de los aspectos compartidos hasta acá, pueden volcarse al aula
mediante abordajes variados. Uno de los modos de introducir reflexión y
las variables de la especialidad del paisaje es por medio de las
definiciones, que muestran el sentido polisémico del concepto y las
aproximaciones variadas según el enfoque, según la disciplina desde la
que se lo aborde y la postura frente al ambiente.
Para nosotros es un cruce de naturaleza y cultura, como ya

comentamos, conformada por la dimensión social y la escénica.



El término “paisaje” ―viene de paysage― y aparece en el siglo XVI.
Roger ([1997] 2017) sugiere una primera mención en el Diccionario latín-
francés de Robert Estienne (1549), vinculada a la pintura, al cuadro que
representa al país, antes que a la naturaleza.

Según el diccionario, el término “paisaje” se refiere a:
Del fr. paysage, der. de pays ‘territorio rural’, ‘país’.
1. m. Parte de un territorio que puede ser observada desde un determinado lugar.
2. m. Espacio natural admirable por su aspecto artístico.
3. m. Pintura o dibujo que representa un paisaje (ǁ espacio natural admirable).
(Diccionario Real Academia Española1: 27 de octubre de 2020).
Latín: pagensis, el que vive en el campo.
Italiano: paesaggio
Francés paysage: parte de un territorio (o región) de la naturaleza presente a un
observador. (Le Robert)
Pays: territorio rural / regional-age: edad
Ruralidad
Paisano-paisanaje: relación sujeto-objeto.
(Berjman, 2018).
Partie d’un pays que la nature présente à un observateur, site, vue.
Un beau paysage. Admirer le paysage. — Paysage urbain
(Diccionario Le Robert2: 27 de octubre de 2020).
Se considera evidente que el paisaje forma parte del medio ambiente, del que
sería uno de sus aspectos, uno de sus tipos, y, por tanto, que también merece ser
protegido, del mismo modo que nos preocupamos por salvaguardar el medio
ambiente. Esta postura, que parece sensata, es tan falsa en sus principios como
perjudicial en sus efectos. Hablando estrictamente, el paisaje no forma «parte»
del medio ambiente. Este último es un concepto reciente, de origen ecológico, y,
por esta razón, susceptible de tratamiento científico. En cuanto al paisaje, es una
noción más antigua, de origen artístico (véase más arriba), y que, como tal,
compete a un análisis esencialmente estético. (Roger, [1997] 2017, p. 135)
Para la existencia de un paisaje Agustín Berque menciona cuatro criterios:
Representación lingüística (que haya palabras para mencionarlo); Representación
oral o escrita (que los describa); Representación pictóricas (que los pinte o dibuje)
y Representación jardinera (que les brinde estética por oposición a jardines de
subsistencia). (Berque, 1995, citado por Roger, [1997] 2017, p. 55)
Convenio Europeo del Paisaje CAPÍTULO I ― DISPOSICIONES GENERALES.
Artículo 1 - Definiciones. A los efectos del presente Convenio: a) por “paisaje” se
entenderá cualquier parte del territorio tal como la percibe la población, cuyo
carácter sea el resultado de la acción y la interacción de factores naturales y/o
humanos;(…) c) por “objetivo de calidad paisajística” se entenderá, para un
paisaje específico, la formulación, por parte de las autoridades públicas y
competentes, de las aspiraciones de las poblaciones en lo que concierne a las
características paisajísticas de su entorno; d) por “protección de los paisajes” se
entenderán las acciones encaminadas a conservar y mantener los aspectos
significativos o característicos de un paisaje, justificados por su valor patrimonial
derivado de su configuración natural y/o la acción del hombre; e) por “gestión de
los paisajes” se entenderán las acciones encaminadas, desde una perspectiva de
desarrollo sostenible, a garantizar el mantenimiento regular de un paisaje, con el



fin de guiar y armonizar las transformaciones inducidas por los procesos sociales,
económicos y medioambientales. (Convenio Europeo del Paisaje., 2020, p. 2)
En primer lugar, existe una perspectiva que ha definido históricamente al Paisaje
como categoría estética ligada a las manifestaciones del arte, esencialmente a la
pintura, a la fotografía y de manera más reciente al Land Art. En efecto, la noción
de paisaje nace como categoría estética. (Moreno, 2009, p. 6).
Si bien tradicionalmente se ha vinculado a la arquitectura paisajista con la
realización de parques y Jardines, las demandas actuales en relación al equilibrio
ecológico profundamente alterado por la actividad humana presentan nuevos
desafíos. Los requerimientos sociales que afloraron con mayor intensidad a partir
del siglo pasado, vinculados a la necesidad de incorporar al ambiente como un
entorno propio, han permitido que el diseño paisajista adquiriese otra
trascendencia. (Contin, 2000, p. 8).
A su vez, como toda expresión artística, la arquitectura paisajista reconoce
precedentes en su concepción y es en la permanencia de algunas constantes
estéticas, como el agrado por la presencia del agua, donde se manifiesta la
naturaleza humana. (Contin, 2000, p. 8).
Como pone de manifiesto Geoffrey Jellicoe, los cinco sentidos del hombre han sido
el factor más constante desde la prehistoria y la percepción por ellos permitida
conduce al campo emocional. En consecuencia, de manera consciente o
subconsciente el diseño del paisaje se referencia a sus antecedentes aún en las
problemáticas nuevas que afronta. Por lo tanto, es importante recoger las
experiencias previas provistas por nuestros sitios históricos y paisajes culturales,
originados en características y procesos históricos propios, a fin de establecer las
particularidades que nos identifican y distinguen dentro del creciente proceso de
globalización. (Contin, 2000, p. 8).
El paisaje no existe hasta que un trozo de espacio terrestre recibe una mirada
humana que lo ordena y lo convierte en tal (…) Esta mirada no se limita a recoger
pasivamente el paisaje ya existente, sino que por el contrario realiza una función
activa de selección y de valoración de los elementos que se integran formando el
paisaje (…) sin ojos contemplativos no hay paisaje» ha dicho Laín Entralgo (1947)
aludiendo a esta necesidad de una mirada consciente e intencional que da origen
al paisaje. (Capel, 1973, p. 98).
(…) La selección de los aspectos que constituirán el paisaje varía ante todo en
función de la personalidad, la cultura y el temperamento del observador, pero
también resulta influida por la difusión de gustos generalizados, producidos por la
moda o relacionados con un contexto cultural determinado.
En la formación del gusto popular del paisaje han intervenido de forma decisiva las
ideas artísticas y, de manera principal, las obras de literatos y pintores. En la
cultura occidental el paisaje fue descubierto por los pintores del Renacimiento (…)
(Capel, 1973, p. 98).
(…) La percepción del paisaje resulta, pues, claramente mediatizada por las ideas
que acerca de él se tienen previamente. Ello significa, entre otras cosas, que el
nivel cultural determina de manera importante la composición del paisaje que se
percibe. En la formación de este sentimiento del paisaje intervienen de manera
esencial escritores y artistas a través de una visión que hace resaltar
determinados elementos y contribuye a fijar una imagen concreta. (Capel, 1973,
p. 100).
Un paisaje es un paraje más un sitio propio. Volvemos aquí al eterno tema de la
autenticidad. Al emplazar su sitio propio en el paraje el hombre se da un paisaje.



Tampoco aquí deben hacernos mella las asociaciones simplistas. Nada tienen que
ver en la idea de paisaje, cuya definición técnica proponemos, las imágenes de la
puesta de sol, las vistas panorámicas, etc., etc. Tampoco es condición de paisaje
una Naturaleza virgen. Paisaje puede ser y haber sin un árbol y sin belleza (...)
(Breyer, 1967, p. 53).
El significado de paisaje se puede entender según dos tipos de acepciones, las
sistémicas, de paisaje-geosistema (ecosistema) y las de “paisaje-percepción”.
(Álvarez Martínez, 2016, p. 228).
Los paisajes, incluso los constatables en el terreno, siempre pueden tener algo de
fantasía, pero los hay que son exclusivamente fantásticos. Lo primero hay que
tenerlo siempre en cuenta para no mutilar la información, pero lo segundo se abre
al espacio de las mentes y los espíritus con un ilógico raciocinio propio. Son, pues,
el lugar de la paradoja. Pero su influencia cultural es inmensa, en sueños, en
enseñanzas, y hasta en lecturas veristas. (Martínez de Pisón, 2012, p. 376).
El paisaje es un monumento, el monumento geográfico, tantas veces humilde,
siempre en la intemperie, y está teñido de un agregado cultural surgido del
conocimiento y del arte sin el cual su contenido queda mutilado. (Martínez de
Pisón, 2009, p. 13).
La dimensión del paisaje es la dimensión de la percepción, lo que llega a los
sentidos. Por eso el aparato cognitivo tiene crucial importancia en esa
aprehensión, por el mero hecho de que toda nuestra educación, formal o informal,
se ha llevado a cabo de forma selectiva, y por lo tanto diferentes personas
presentan diversas versiones del mismo hecho. (Santos, 1996, p. 60).
En una primera aproximación el geógrafo se encuentra ante el paisaje, que es el
aspecto visible, directamente perceptible del espacio. Pero el paisaje se define, es
decir, se describe y se explica, partiendo de las formas, de su morfología (en
sentido amplio). Las formas surgieron de los elementos del entorno natural, o bien
son las consecuencias de la intervención humana que imprime su marca en el
espacio. (Dolfus, 1978, p. 13).
Debido a su localización y al juego de las combinaciones que preside su evolución,
cualquier elemento del espacio y cualquier forma de paisaje son fenómenos únicos
que jamás encontramos estrictamente idénticos en otra parte ni en otro momento.
Una ciudad, una montaña o un río, tienen una personalidad y una identidad.
Jamás un paisaje es estrictamente igual a otro. (Dolfus, 1976, p. 9-10).
El análisis de un paisaje urbano es asimismo revelador de su historia y de sus
condiciones de desarrollo y muestra el peso del pasado en la organización del
espacio urbano en la época contemporánea. (Dolfus, 1976, p. 13)
La mirada del paisaje es extraordinariamente compleja y en ella interactúan
muchas identidades sociales diversas, y no sólo eso, sino que también influyen
factores tales como la estética dominante en un momento y lugar determinados.
En efecto, a menudo sólo vemos los paisajes que “deseamos” ver, es decir,
aquellos que no cuestionan nuestra idea de paisaje, construida socialmente.
(Nogué, 2007, p. 13)
Así pues, el paisaje es un concepto fuertemente impregnado de connotaciones
culturales y puede ser interpretado como un dinámico código de símbolos que nos
habla de la cultura de su pasado, de su presente y tal vez también de la de su
futuro. La legibilidad semiótica de un paisaje, esto es el grado de decodificación de
sus símbolos, puede tener mayor o menor dificultad, pero está siempre unida a la
cultura que los produce. Si la cultura es concebida como un sistema de
significaciones vehiculadas por un conjunto de mediadores y de representaciones,



el paisaje juega un papel esencial en tanto que contribuye a la objetivación y a la
naturalización de la misma: el paisaje no sólo refleja la cultura, sino que es parte
de su constitución. Y es por ello mismo ―y sobre todo― un producto social.
(Nogué, 2007, p. 21)
Todo paisaje existe únicamente para la mirada que lo descubre. Presupone al
menos la existencia de un testigo, de un observador. Además, esta presencia de la
mirada, que produce el paisaje, presupone otras presencias, otros testigos u otros
actores. Los paisajes que nos parecen más naturales deben todos algo a la mano
del hombre, y los que parecen totalmente independientes de la naturaleza se han
dejado al menos abordar, consintiendo que nos aproximemos a ellos, por un
conjunto de vías de comunicación y de medios técnicos que permiten, justamente,
que los convirtamos en paisajes. (Augé, 2003, p. 85)
Aunque hay diversas definiciones de paisaje en la bibliografía de geografía y
ecología (como en varios diccionarios), todas están caracterizadas por dos temas:
están compuestos por elementos múltiples (o parches) y la variedad de elementos
crea heterogeneidad dentro del área. Desde una perspectiva de conservación, un
paisaje contiene hábitats múltiples, tipos de vegetación o uses del suelo.
(Gutzwiller, 2002, p. 4)
La Iniciativa Latinoamericana del Paisaje LALI, es una declaración de principios
éticos fundamentales para promover el reconocimiento, la valoración, la
protección, la gestión y la planificación sostenible del paisaje latinoamericano,
mediante la adopción de convenios (…) La iniciativa aborda una primera estrategia
con las Cartas de paisaje, declaraciones estructuradas por las sociedades de
arquitectos paisajistas de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile,
Ecuador, México, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela las cuales fueron el
detonante de la iniciativa. Los signatarios del presente, de común acuerdo,
reconocen que el paisaje:
Es el crisol del intangible de las comunidades latinoamericanas.
Es un recurso excepcional, frágil y perecedero.
Es un cultural, social y ambiental que representa la integración y comunicación
con el pasado de nuestros pueblos y define su devenir.
Es un valor de referencia y control de las transformaciones, por su asociación con
la memoria ancestral, colectiva y los significados culturales, naturales y simbólicos
que contiene.
Es un derecho que todos los seres humanos deberían disfrutar, lo cual genera
compromisos y responsabilidades. (LALI, 2020, párr. 1-6)
Ciertos sitios reflejan técnicas específicas de uso de la tierra que garantizan y
sustentan la diversidad biológica. Otros, asociados en la mente de las
comunidades con poderosas creencias y costumbres artísticas y tradicionales,
encarnan una relación espiritual excepcional de las personas con la naturaleza.
Para revelar y mantener la gran diversidad de interacciones entre los seres
humanos y su entorno, para proteger las culturas tradicionales vivas y preservar
las huellas de las desaparecidas, estos sitios, llamados paisajes culturales, se han
inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial. Los paisajes culturales ―terrazas
cultivadas en altas montañas, jardines, lugares sagrados ...― dan testimonio del
genio creativo, el desarrollo social y la vitalidad imaginativa y espiritual de la
humanidad. Son parte de nuestra identidad colectiva. (UNESCO, 2020: párr. 1-3)
La conciencia medioambiental se ha convertido en uno de los motores del
pensamiento y la acción social contemporánea. A su desarrollo ha contribuido la
perspectiva antropológica que siempre ha cuestionado los límites entre el ser



humano y la naturaleza para poner en evidencia las profundas imbricaciones que
existen entre cultura y ecosistemas. (Álvarez Munárriz, 2011, p. 67)

Son numerosas las definiciones sobre este concepto tan rico; las que
mostramos arriba sirven como ejemplos para debatir en el aula y para
comprender la variedad de enfoques y posibilidades que ofrece.

1 https://dle.rae.es/
2 https://dictionnaire.lerobert.com/

https://dle.rae.es/
https://dictionnaire.lerobert.com/


Ámbitos de enseñanza del paisaje en la Argentina y
en el mundo

Los primeros jardines se basaban más en la variedad y lo singular de las
especies que en el diseño.

Moreno, 2017

Probablemente los pasos iniciales de la enseñanza del
paisaje remontan a la planificación de los primeros jardines
y parques en cada cultura. Sin embargo, como disciplina de
diseño, podemos citar su aparición durante el siglo XVI con
corrientes en Francia, Inglaterra e Italia, y la creación de la
carrera formal en 1899 en Harvard (Wilder Larrea, 2003).
En Francia la L’École nationale supérieure de paysage tiene
sus comienzos en la educación sobre horticultura y
producción en el siglo XVII (Escuela Nacional de Paisaje,
2020) y representa un espacio pionero en la formación de
paisajistas tradicionales. En 1880 se dictaban cursos en la
School of the Art of Landscape Gardening and Improvement
of Estates del Crystal Palace y otros espacios como Swanley
college, Kent, or Glynde, Sussex (Woudstra, 2010).
En la actualidad son cientos las universidades que ofrecen

carreras de grado en el Cono Sur de América Latina
(Argentina, Uruguay, Brasil, Chile), América (México,
Canadá, Estados Unidos), Europa (España, Inglaterra,
Francia, Alemania), Oceanía (Australia), África (Sudáfrica) y
en Asia (Corea, China, Japón).
En el país la enseñanza universitaria surge a partir de

Benito Carrasco, discípulo de Carlos Thays y que en 1918
crea la Cátedra Parques y Jardines (Carrasco, 1939) de la
Facultad de Agronomía y Veterinaria de la Universidad de
Buenos Aires (nombre de entonces) y expresa sus ideas de
vanguardia para el momento en publicaciones de 1920 y



1922 (Berjman, 1997). En 1931 se crea la materia Parques
y Jardines de la Facultad de Agronomía de la Universidad
Nacional de La Plata y en 1962 se crea la materia Visión,
que diez años más tarde sería Diseño paisajístico (Marengo
de Tapia, 2010) en la Facultad de Arquitectura, Diseño y
Urbanismo de la UBA.
En el ámbito universitario el posgrado de la Facultad de

Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la UBA, a partir de
1980, surge como curso superior y luego se denomina
Especialización en Arquitectura Paisajista. En 1982 se crea
la maestría Planeamiento Paisajista y Medio Ambiente de la
Facultad de Agronomía de la Universidad Nacional de la
Plata.
Como carrera de grado, se enseña desde 1992 la

Licenciatura en Planificación y Diseño del Paisaje de las
facultades de Arquitectura, Diseño y Urbanismo, y de
Agronomía (Universidad de Buenos Aires); la Ingeniería en
Paisajes de la Facultad de Ciencias Agrarias (Universidad
Nacional de Catamarca); el ciclo de Licenciatura en Diseño
del Paisaje de la Facultad de Artes (Universidad del Museo
Social Argentino).
Además, son varias las ofertas de posgrado, como en la

Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la UBA, la
carrera de Especialización en Planificación del paisaje; la
Maestría en Paisaje, medio ambiente y ciudad (Universidad
Nacional de la Plata); la Especialización en Planificación y
Diseño del Paisaje de la Facultad de Arquitectura,
Urbanismo y Diseño (Universidad Nacional de Córdoba); la
Maestría en Gestión Ambiental, el Paisaje y el Patrimonio de
la Facultad de Arquitectura y Urbanismo (Universidad
Nacional del Nordeste); la Especialización en el Patrimonio
Arqueológico de Paisajes Culturales de los Andes
Meridionales (Universidad Nacional de San Juan); la
Diplomatura en Arquitectura del Paisaje de la Facultad de



Arquitectura, Urbanismo y Diseño (Universidad de
Mendoza); la Maestría en Arquitectura Paisajista de la
Facultad de Arquitectura y la Diplomatura de Gestión del
Paisaje de la Facultad de Ciencias Agropecuarias
(Universidad Católica de Córdoba) (Períes, 2009); la
Maestría en Planeamiento y Gestión del Paisaje de la
Facultad de Arquitectura, Diseño, Arte y Urbanismo
(Universidad de Morón); el Programa en Arquitectura del
Paisaje de la Escuela de Arquitectura y Estudios Urbanos
(Universidad Torcuato Di Tella).
En cuanto a las tecnicaturas, se debe mencionar la

formación de nivel medio de la Escuela Cristóbal M. Hicken
con especialidad: Jardinería, paisajismo y producción
vegetal (esta escuela de 1914 nació para formar jardineros
para los espacios verdes de Buenos Aires) y hay otras
escuelas secundarias en el país que cuentan con planes de
la temática. La Tecnicatura en Jardinería de la Facultad de
Agronomía (UBA); la Tecnicatura Universitaria en Jardinería
y Floricultura de la Facultad de Ciencias Agropecuarias
(Universidad Nacional de Córdoba); la Tecnicatura en
Composición de Paisajes y Jardines de la Facultad de
Arquitectura, Diseño y Urbanismo (Universidad del Litoral);
la Tecnicatura Universitaria en Espacios Verdes (Universidad
Nacional del Comahue); la Tecnicatura en Parques y
Jardines de la Facultad de Ciencias Agrarias (Universidad
Nacional de Catamarca); la Tecnicatura Universitaria en
Diseño y Mantenimiento de Espacios Verdes de la Facultad
de Ciencias Agrarias (Universidad Nacional de Lomas de
Zamora); la Tecnicatura Universitaria en Parques y Jardines
(Universidad Nacional del Sur) y, en tratamiento de la
comisión de factibilidad, la Tecnicatura universitaria en
Gestión del paisaje urbano (Universidad Nacional de Luján).
En ámbitos no universitarios se enseña en espacios de

formación terciaria como Centro Pampa (Carrera Diseño del



Paisaje); Taller Integral (Carrera de Técnico Superior en
Diseño de Espacios Verdes e Interiores); la carrera de
Diseñador Paisajista de la Escuela de Diseño del Paisaje
ISET n.º 52 (Ministerio de Educación de la provincia de
Santa Fe, en Rosario); o de capacitación de diseño como
Pampa Infinita (Curso de Diseño de Jardines); la
Tecnicatura Superior en Diseño de Espacios Verdes e
Interiores (Escuela Argentina de Diseño).
Otros cursos relativos al paisaje destacados son los de la

Sociedad Argentina de Horticultura; Curso de Espacios para
atraer aves (Aves Argentinas); Garden Club y otras
entidades y profesionales que ofrecen ofertas variadas de
pocos encuentros a carreras breves.
En formación virtual se brindan cursos en ámbitos

variados y son numerosas las instituciones con programas a
distancia, como universidades, escuelas y estudios
profesionales que imparten contenidos puntuales o carreras
cortas.
Como materia electiva se ofrece en las carreras de

Agronomía o Arquitectura. Por ejemplo, en la carrera de
Agronomía de la UBA, y se la denomina Electiva
Planificación y Diseño de Espacios Verdes. En la carrera de
Tecnicatura en Producción Vegetal Intensiva, de la
Universidad Nacional de La Pampa, se dicta Parques y
Jardines. También, Jardines: Historia y Diseño en la carrera
de arquitectura de la Facultad de Arquitectura (Universidad
Nacional de Tucumán). A su vez, en la Universidad Católica
de Córdoba, se enseña la asignatura Parques y Jardines
como opcional en la carrera de Agronomía y en la carrera
de Arquitectura se dictan las asignaturas Arquitectura
Paisajista II y II (Períes, 2009). En la carrera de
Arquitectura de la FADI - UADE, la materia es obligatoria y
se dicta desde la creación de la currícula, con un programa



que se diseñó a medida del entorno de la universidad y la
realidad urbana donde se dicta.
En la carrera de grado es donde se configura un espacio

de construcción de un perfil profesional, ya que es el título
de grado el que habilita por el marco legal de cada país. En
Argentina, el Ministerio de Educación fija los alcances del
título y para el caso de la Licenciatura en Planificación y
Diseño del Paisaje, mediante la resolución 1266/05, se
enumeran: 1. Planificación regional o territorial paisajística,
enunciando normas de preservación y evaluación de
impactos. 2. Participación en equipos interdisciplinarios con
ecólogos, sociólogos, arquitectos, ingenieros agrónomos,
biólogos, urbanistas, ambientalistas, psicólogos sociales,
geógrafos, ingenieros, geólogos. 3. Diseño, proyecto,
asesoramiento y dirección de obra de espacios abiertos,
públicos y privados; recreativos, deportivos, funerarios,
industriales. 4. Asesoramiento técnico y peritaje en
aspectos paisajísticos y ambientales.
A fines del año 2006 fue aprobado por el CPAU el

otorgamiento de la matrícula profesional a los Licenciados
en Planificación y Diseño del Paisaje con título expedido por
la UBA y, desde ese momento, los egresados cuentan con
este marco de trabajo en la Ciudad Autónoma de Buenos
Aires, como un primer disparador para panificar un entorno
jurídico para ordenar la labor de una profesión aún en
situación emergente en el mercado laboral local y regional.
En este ámbito, se desarrolló el Manual de Ejercicio
Profesional del Arquitecto, MEPA, (CPAU, 2018), con un
capítulo donde se enfoca el trabajo vinculado a la
especialidad del paisaje.
Consideramos que para la sociedad es imprescindible

contar con un perfil como el planificador de paisaje, por
integrar en su formación los temas de espacios verdes en



términos escénicos y estéticos, pero a la vez aspectos
ambientales y socioculturales.



La experiencia de grado

Observamos que, con frecuencia, el logro de los fines ha primado por
sobre la consideración de la ética de los medios pedagógicos y que,

cuando esto ocurre, es porque una ideología de la eficacia ha tendido a
privilegiar los resultados a costa de la consideración de la

correspondencia entre la modalidad de la formación que se brinda y la
libertad del sujeto.

Camilloni, 2016

El paisaje es un eje de enfoque de la realidad que se
integra a la formación de varios perfiles en el grado, ya sea
por medio de carreras, cursos puntuales (Martínez de Pisón,
2012, ―autor que sugiere un curso para nivel secundario―
o contenidos electivos y transversales que enriquecen la
visión del quehacer de varias disciplinas.
Al planificar una asignatura nos hemos planteado, a la par

de las estrategias, una serie de momentos de la clase,
vinculados a ofrecer espacio para presentaciones de todos
los participantes; nombrar el titular e instalar el tema;
comentar el contexto del tema del día en la asignatura y
carrera; integrar el contenido con otros previos; desarrollar
ideas y teoría; llevar a cabo lecturas y debate; poner en
práctica y aplicación la esencia de lo tratado; hacer un
cierre/síntesis e integración como proyección y finalmente
proponer una consigna a desarrollar a posteriori.
Los momentos de cada encuentro se corresponden con la

evolución de los contenidos compartidos por medio del
currículo en espiral, la integración con saberes de otras
asignaturas y los eventos que aportan escenarios de
aprendizaje, tales como visitas a la universidad, salidas,
trabajos transversales, seminarios, concursos y eventos o
noticias que impactan en la realidad de la materia y
temáticas afines.



Cada una persigue diferentes objetivos y genera
momentos de la representación, definida como un sistema
de símbolos para expresar lo que se piensa (Eisner, 1998),
con el fin de enseñar a partir de la comprensión de la
diversidad de lenguajes y recursos para aprender.
Nuestra experiencia de grado se vincula al dictado en

varias universidades, como ayudantes inicialmente, luego
como jefes de trabajos prácticos y en la actualidad como
profesores a cargo de asignaturas relativas a estos temas.
Durante nuestros primeros pasos como ayudantes de
materias como Geografía o Vegetación de la Licenciatura en
Planificación y Diseño del Paisaje (FADU-FAgro de la UBA),
como luego en otros espacios en la Universidad de Palermo,
Universidad del Museo Social Argentino, Universidad de
Morón, Universidad Nacional de San Luis, Universidad
Nacional de Luján, en licenciaturas de Diseño del Paisaje,
Diseño de Interiores, Agronomía, entre otras, hasta la
asignatura Diseño del Paisaje de la UADE, la estructura, los
contenidos y las metodologías de enseñanza han ido
evolucionando. También, cabe mencionar, en la carrera
terciaria de Centro Pampa, Escuela de Arte y Diseño, Olivos,
desde el 2005 hasta el año 2019, la materia Diseño del
Paisaje siempre fue dictada con la modalidad taller y con
salidas prácticas didácticas a espacios verdes.
Esta evolución en el aula universitaria se ha dado a la par

de los cambios en la sociedad, donde la participación se ha
vuelto más rica y compleja, los vínculos tienden a mayor
horizontalidad, el aula es un espacio más cercano al
laboratorio-taller que a un sitio de dictado.
El diseño de los programas, ejercicios, estrategias

complementarias y formas de evaluar genera un recorrido
que se basa en la idea de la espiral (Camilloni, 2001) y
propone pasar por etapas ya pensadas por Herbart en 1833
(citado por Cols, 2016), estas son: demostración, en cuanto



a claridad en la presentación de contenidos; asociación con
saberes previos; generalización en un sistema ordenado;
por último, aplicación a la realidad concreta. Este esquema
nos permite planificar para cada instancia y diferenciar
enseñanza de aspectos introductorios y de marco;
lineamientos y criterios; herramientas y procesos; para
finalmente aplicarlos a un espacio o proyecto adecuados.
En los recorridos que participamos, sumamos contenidos

de paisaje en la Universidad Nacional de San Luis, para la
actualización de programas de las asignaturas Jardinería I y
Jardinería II. Esta experiencia ha sido en la Tecnicatura en
Parques, Jardines y Floricultura de la sede de Merlo, que
dictamos en 2018 con docentes locales, con roles como
profesor invitado. Ha sido una experiencia muy rica y
complementaria a la propia de materias de diseño en
carreras de paisaje o arquitectura, ya que la vegetación, el
rol turístico del jardín, el entorno y la percepción del paisaje
son diferentes a otras localidades en las que nos
desempeñamos antes o después. El valor de los rasgos
naturales de la villa de Merlo, el marco serrano, la impronta
de viajes, paseos y la comunidad ―integración de personas
que nacieron allí y otras que optaron por el lugar en busca
de tranquilidad y proyectos de vida fuera de las ciudades de
gran escala— hacen a una construcción de percepción
característica, como puede encontrarse ―con sus
particularidades― en cada ciudad de destino turístico en
metamorfosis actual.
Otra oportunidad de elaboración de programas ha sido en

la Universidad Nacional de Luján, a partir del diseño de la
Tecnicatura Universitaria en Gestión del Paisaje Urbano,
donde se plantearon también los elementos para el
crecimiento hacia una carrera de licenciatura sobre esta
temática. Este proyecto (2015) se encuentra en la comisión
de factibilidad de la universidad y propone, como objetivos



de la carrera, ofrecer a la comunidad un espacio
universitario permanente para formación de saberes
relativos a temas de paisaje urbano y rural con visión de
sustentabilidad, y planificar una oferta académica que
brinde metodología y elementos para la formación de
profesionales del espacio verde enfocados en la región
metropolitana.
Para la creación de la carrera de Arquitectura de la UADE,

diseñamos el programa y contenidos de la asignatura
Diseño del Paisaje, que, como ya comentamos, es de
carácter obligatorio y pertenece al segundo año del
currículo. Con los objetivos que indican que, al finalizar el
curso, el alumno será capaz de incorporar elementos del
paisaje para su uso en el proyecto, aplicar criterios de
sustentabilidad para trascender las tradiciones del paisaje
construido, planificar propuestas contemporáneas con
respuesta identitaria al sitio de intervención y utilizar las
modalidades del trabajo en equipo interdisciplinario en la
temática específica en relación a otras profesiones
dedicadas al paisaje: licenciados en Planificación y Diseño
del Paisaje, biólogos, agrónomos, geógrafos, geólogos,
entre otros.
La experiencia en la Facultad de Arquitectura, Diseño y

Urbanismo de la UBA se dio por medio de la creación de la
cátedra Meta paisaje, a partir del concurso para profesor
regular titular, de la asignatura Planificación y Diseño del
Paisaje I-II-III y IV, es decir, Taller de Diseño de niveles
desde primero a cuarto año. En esta cátedra, nos
proponemos un espacio plural, polisémico, horizontal e
igualitario para construir conocimientos con visión
constructivista, de interdisciplina, transversalidad, a partir
de programas en espiral. Planteamos como objetivos
generales que el participante reconozca, analice e incorpore
elementos del paisaje como herramientas de proyecto;



visualice criterios de sustentabilidad, identidad y
contemporaneidad para aplicar en el paisaje planificado;
establezca los conceptos de programación, planificación y
diseño; estudie y analice los parámetros ambientales y la
forma para organizar el espacio; maneje escalas diversas de
espacio y proyecto, y enriquezca su mirada y trabajo en
equipo interdisciplinario en relación a otras profesiones
dedicadas al paisaje: Agrónomos, Arquitectos,
Antropólogos, Biólogos, Geógrafos, Geólogos, Sociólogos,
entre otros.
Más allá de las especificidades de cada marco, el

denominador común ha sido la incorporación de asuntos de
sustentabilidad en los contenidos de todos los planes y
proyectos, donde el paisaje ha dejado de ser una temática
de decoración o estética, para transformarse en los últimos
años en un escenario de cultura, ambiente, naturaleza y
oportunidades de percepción.
Nuestra trayectoria como docentes e investigadores

también incluye el acompañamiento en la formación de
futuros egresados por medio de la dirección de tesis. Han
sido varias las tesis dirigidas en carreras afines, no
solamente de la licenciatura de Planificación y Diseño del
Paisaje (UBA), sino también de la Tecnicatura Universitaria
en Gestión, Manejo y Conservación de la Biodiversidad
(CAECE).
En todos los casos, los ítems de una asignatura que se

contempla planificar tienen relación con rasgos del espacio,
objetivos generales y particulares, contenidos mínimos,
programa propiamente dicho, cronograma por fechas de
encuentros, agenda de salidas/viajes, estrategias
didácticas, consignas teóricas, trabajos prácticos, forma de
evaluación, bibliografía, agenda de extensión y temáticas de
investigación.



Los espacios de grado son referencia en la formación del
perfil del egresado, ya que el título habilitante corresponde
a esta etapa de la formación universitaria.



Las experiencias de posgrado

La escolarización y la adultez te generan una capacidad de autocensura
horrible. Hay en juego mecanismos de enseñanza inhibitorios, porque

los sistemas de producción que pretendía la Revolución Industrial se
replicaron en la enseñanza.

Cambariere, 2017

El espacio de posgrado ofrece escenarios de enseñanza de
varias singularidades. Un aspecto es la vocación de los
participantes, ya que generalmente son personas que
trabajan, tienen sus proyectos, familia, otras obligaciones,
con lo cual podemos especular que estudian para aprender.
Desde ya que los alumnos de grado tienen el mismo
objetivo, pero la madurez, los ritmos de aprovechamiento
del tiempo, la integración de conocimientos y aplicación son
diferentes. El alumno de posgrado generalmente busca
herramientas, contenidos complementarios a su formación,
profundizar su reflexión y consolidar sus conocimientos. A
su vez, frecuentemente los grupos de posgrado son más
heterogéneos, con perfiles que, si bien toman el paisaje
como objeto en común, sus antecedentes se vinculan con
varias disciplinas (no son solo planificadores del paisaje u
otros diseños). Esta diversidad potencia los intercambios y
ejercicios que se plantean en la interacción docente-alumno
y alumno-alumno, con la riqueza de interpretaciones,
aplicaciones e incluso fuentes como bibliografía o
pensadores referentes distintos y complementarios.
Y, tal y como afirmaban Basabe y Cols (2016): “La buena

enseñanza es una compleja alquimia de estrategia y pericia
técnica, imaginación artística, interacción y diálogo con el
otro, deliberación y juicio conforme a valores” (p. 152).
Entonces, propiciar esta interacción, este diálogo, ofrece un
marco de aprendizaje que es una parte muy destacada del



trayecto de posgrado. Para ese propósito es que
planificamos contenidos y formas de compartirlos,
enumerando saberes que consideramos clave y que se
traducen como saberes a enseñar. Esta traducción, es decir,
transformación de un conocimiento en su versión para
enseñar, es lo que se denomina transposición didáctica
(Chevallard, 2005).
Si bien en cualquier enseñanza hay ―o debería haber―

transposición, en posgrado, subrayamos este aspecto, ya
que es frecuente ―en el mundo del diseño y la
arquitectura― el dictado de clases de casos sin demasiada
reflexión, ideas ni estrategias. Los ejercicios requieren
planificar dificultades a resolver según el nivel en que este
la asignatura en cuanto a año de curso, los grupos
puntuales de ese año, los resultados esperados, las
herramientas disponibles, pero evitar la ausencia de
desafíos. Norberto Chaves sugiere no ofrecer casos fáciles,
para que resolverlos no sea por medio del styling, ya que
estilizar lo previamente existente no es diseño (Pano et al.,
2017). En los espacios de posgrado, donde varios
participantes cuentan con trayectoria y oficio, es clave
pensar los trabajos a desarrollar para sumarles la
complejidad adecuada.
Además, los grupos suelen ser de mayor diversidad en

cuanto al perfil, ya que participan ingenieros agrónomos,
arquitectos, geógrafos, sociólogos, licenciados en
Planificación y Diseño del Paisaje , otros diseñadores de
otras carreras de grado, entre otros perfiles. Esta riqueza
suele traducirse en espacios más ricos, de mayor
interacción y clima de camaradería que aporta empatía.
Empatía que, como nos sugiere López Rosetti (2019), hace
bien, ya que es bienestar compartido.
Algunas de nuestras experiencias se vinculan con cursos

en la especialización de paisaje de la FADU-UBA, como el



caso de Eduardo Ottaviani, coordinador de la carrera de
posgrado Especialización en Planificación del paisaje, quien
dicta Elementos básicos de vegetación, desde el año 2010.
Esta asignatura de duración cuatrimestral se acompaña
durante toda la cursada con salidas teórico prácticas que se
intercalan con clases teóricas en aula-taller. La materia se
dicta con dos clases teóricas en taller y, luego, una salida
práctica en la que se recorren distintos espacios verdes para
conocer directamente las diversas especies vegetales y sus
distintos usos en el paisaje.
También hemos participado del curso de posgrado

extracurricular: Biodiversidad Urbana: Aportes para la
planificación del sistema verde metropolitano, en la
Universidad Nacional de Luján en el 2015, con la
participación de varios docentes y perfiles de alumnos cuya
formación diversa dialogaba con desempeños variados en
cuanto a cargos públicos en municipios (referentes de
ámbitos verdes, autoridades de ambiente, asesores),
investigadores de distintos ámbitos y técnicos de empresas
y sectores privados relacionados con el paisaje. En este
curso, mediante un encuentro de restauración del paisaje
metropolitano, compartimos teoría sobre la situación del
paisaje metropolitano, compartimos teoría sobre la
situación del paisaje urbano, sus remanentes y sitios de
referencia para restaurarlo con técnicas variadas, y
realizamos finalmente un trabajo grupal donde los
participantes interpretaban imágenes de satélite para ubicar
corredores y áreas de valor biológico.
Una muy rica y original experiencia es la que propone el

Taller de Arquitectura y Urbanismo, TAU UNSAM, que se ha
desarrollado durante varios años con una gran amplitud de
miradas y enfoques. Es un encuentro muy enriquecedor,
pero con trabajos concretos que desarrollan participantes de
varias disciplinas, grado y posgrado, con lo cual esa masa



de pensamiento y variedad de llegadas, potencia el ejercicio
para aprendizaje. Los referentes que toman roles de
docencia y comparten marco teórico, relevamiento,
proyectos e ideas son funcionarios de órbitas nacionales,
provinciales, municipales, docentes e investigadores locales,
invitados, organizaciones no gubernamentales, entre otros.
Participamos en el año 2018, cuyo tema fue el espacio de
Campo de Mayo y el siguiente, y en el 2019 el tema se
denominó “Entre aguas: arroyos y canales y otros aspectos
de la cuenca del Río de la Reconquista”.
A su vez, mencionamos que participamos del armado de la

asignatura Patrimonio, Territorio y Ambiente en la Maestría
en Proyecto y Patrimonio de la Universidad Nacional de San
Martín, donde el eje está puesto en objetivos vinculados con
que el participante genere una mirada crítica sobre el
territorio como oportunidad de paisaje en cuanto a proyecto
y al manejo de los recursos. Paralelamente, que el
participante incorpore una visión valorativa y emancipadora
de los elementos y procesos del ambiente regional; y, a su
vez, sume a su perfil de trabajo elementos de descripción,
diagnóstico y propuesta en relación a las áreas naturales y
seminaturales que se encuentran en el territorio. Los
contenidos planteados son el territorio como patrimonio,
cambio climático antropogénico, ecosistemas y
biodiversidad, humedales y deltas metropolitanos, el
extractivismo en América Latina, parques nacionales,
reservas naturales, geoparques, colonias agrícolas y
patrimonio rural, flora nativa y forestación, naturaleza y
artificio y el naturalismo del siglo XIX y los nuevos
paradigmas del siglo XX, cuya primera edición se llevó a
cabo en 2020.
Este marco de la UNSAM proporcionó el escenario para las

jornadas de ríos urbanos, en la que participamos de la
segunda edición (II Jornadas de investigación de ríos



urbanos “Confluencias en el estudio, el diseño y la gestión
de los territorios fluviales”) que generó la publicación en la
revista de investigación Área de la Facultad de Arquitectura,
Diseño y Urbanismo (Burgueño, 2021).
Hemos tenido experiencias de posgrado en la

Especialización en Planificación y Diseño del Paisaje de la
Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño de la
Universidad Nacional de Córdoba, como profesores invitados
para compartir contenidos de restauración, vegetación
nativa y corredores biológicos y paisajísticos. También,
pudimos ofrecer contenidos de paisaje en cursos de
doctorado en el ámbito FADU-UBA convocando a su vez un
universo más amplio de maestrandos y doctorandos, así
como en el marco del Doctorado en Arquitectura y
Urbanismo de la Facultad de Arquitectura, Urbanismo y
Diseño de la Universidad de San Juan. Los temas han sido:
paisaje y ciudad sustentable, reflexiones sobre espacio
urbano, diseño e identidad y vegetación y diseño: las
plantas en diálogo con el diseño del paisaje, la arquitectura
y otros diseños. En estas experiencias se han diseñado
contenidos con el propósito de compartir variables y
experiencias hacia un grupo heterogéneo con la
participación de arquitectos, diseñadores industriales,
sociólogos, urbanistas, entre otros.
Finalmente, enumeramos algunas experiencias

sobresalientes en dirección de tesis de Doctorado de FADU-
UBA y co-dirección de tesis de Maestría de la UNLP, como
también co-dirección de tesis de Especialización en Calidad
Ecológica y Restauración de Sistemas Fluviales (UNLu),
entre otras en elaboración. Los perfiles han sido diferentes y
hemos interactuado con ingenieros agrónomos, técnicos
superiores paisajistas, arquitectos y una ingeniera civil. En
todos los casos la sustentabilidad en cuanto a restauración,



cambio global e infraestructura verde han sido los aspectos
más importantes en los contenidos de los documentos.
En todas las actividades de posgrado hemos encontrado

buena respuesta de los participantes, ya que por
encontrarse en etapa de ejercer las actividades a las que se
dedican, tienen una visión práctica y vuelcan en el espacio
de aprendizaje sus experiencias y necesidades. Por ello, el
aprendizaje que registramos ha resultado intenso en
relación a la brevedad de los cursos o talleres y, sobre todo,
si lo comparamos con grado o divulgación.



Cursos de difusión y extensión

El dibujo como un recurso del pensamiento proyectual sirve tanto en el
momento de la ideación o conceptualización de la idea proyectual como

en el momento del desarrollo.

Bertero, 2016

La universidad, además de sus agendas de enseñanza,
planes de estudio e investigación, debe contar también con
una agenda de extensión, es decir, de trabajo articulado con
la sociedad. De ese modo se combina la realidad de la
institución de estudios con el entorno social del momento,
rasgos de la comunidad local con la que interactúan —o
interactuarán— los futuros egresados, así como las
problemáticas urbanas o regionales de actualidad. En la
Universidad de Buenos Aires, por ejemplo, esta actividad
dio lugar a la creación de las Prácticas Sociales Educativas
(PSE), mediante las cuales los alumnos aprenden de las
realidades concretas, al abordar necesidades de usuarios
específicos en el territorio (Del Pardo, 2017), por medio de
los cuales se plantean ejes de trabajo para completar la
formación de grado.
El lugar de extensión puede ser un ámbito de transferencia

y, a su vez, al involucrar a los alumnos, el aprendizaje
atraviesa espacios alternativos, de construcción plural, por
lo que posibilita la innovación de la enseñanza en relación a
formatos tradicionales muy sostenidos aún hoy.
En nuestro recorrido en la UADE, hemos desarrollado

actividades de extensión mediante talleres en las sedes de
la Ciudad de Buenos Aires (Monserrat) y de Pinamar. En
ambas oportunidades planteamos la temática de la
sustentabilidad en el paisaje, con contenidos de teoría,
reflexión y consignas para aplicar. Siempre hemos
convocado públicos diversos, varios perfiles en cuanto a



títulos o estudiantes de grado y también aficionados y
público general, por lo que la variedad de participantes es
aún mayor que en espacios de grado e, incluso, que en
posgrado.
Hemos llevado a cabo talleres en organizaciones no

gubernamentales en varias oportunidades. En Aves
Argentinas ofrecemos cursos desde 1999, lo que significa
que llevamos más de 20 años de formación ininterrumpida.
En este ámbito y debido a la especificidad de las temáticas
del espacio, el taller se denomina Espacios diseñados con
plantas nativas para atraer aves y mariposas. Los objetivos
se vinculan con que el alumno logre adquirir los
conocimientos básicos del diseño de espacios verdes; pueda
conocer la flora nativa ―Argentina y del noreste
bonaerense―; alcance a valorar sus cualidades estéticas,
naturales, culturales y de aplicación; se introduzca en el
mundo de la fauna para entender las relaciones entre las
plantas y entre estas y la fauna silvestre, y alcance la
finalidad de visualizar las posibilidades de atracción de aves
y mariposas a las áreas verdes.
El temario contiene una introducción, generalidades y

definiciones, comunidades del noreste bonaerense posibles
de recrear, flora de los ambientes naturales de Argentina,
con las especies ornamentales más destacadas, fauna en
los ámbitos verdes, interacciones entre flora y fauna. Así
mismo, atracción de aves y mariposas, criterios y elementos
de diseño, especies nativas ornamentales, prácticas de
diseño individuales y grupales, elementos de dibujo como
herramienta de expresión gráfica aplicada al diseño del
paisajes, experiencias de plantación y manejo, plantas
adventicias como invasiones biológicas, aves en los
jardines, características de las aves urbanas, comederos,
bebederos y cajas nido, salidas a reservas, parques y



jardines con estos criterios y un cierre del curso, con
exposición de los trabajos de diseño.
La dinámica suele ser muy variada, pero todos los

encuentros tienen teoría, referencias y espacios de lectura,
práctica, observaciones del ámbito natural y debate como
construcción de saberes. A lo largo de estos 20 años han
participado paisajistas de ámbitos privados, referentes de
municipios, técnicos de parques nacionales y otras áreas
naturales, docentes de varios niveles, biólogos
investigadores, agrónomos propietarios de establecimientos
agropecuarios, jardineros que diseñan, construyen y
mantienen espacios verdes, naturalistas, aficionados y
fotógrafos de naturaleza, entre otros perfiles que aplican lo
compartido.
Como tareas de gestión, Eduardo Ottaviani es coordinador

del “Programa de Paisajes Culturales” Observatorio
UNESCO, Villa Ocampo, San Isidro, Buenos Aires (2011 a la
fecha). En este programa hemos llevado a cabo diversos
talleres, cursos y charlas relacionadas con temas de paisaje,
patrimonio, diseño y jardinería en general. Ha trabajado
como coordinador del programa y también dictando cursos
y talleres para público en general.
Los contenidos de uso de paisajes sustentables de

diferentes escalas y entornos, así como el cultivo de plantas
nativas, restauración y temas afines, que se han compartido
en espacios de extensión como charlas, cursillos, talleres y
otros formatos de la cátedra Meta Paisaje (FADU-UBA);
Universidad Nacional de Catamarca, Universidad Nacional
de La Pampa; Universidad Nacional de Misiones;
Universidad Nacional de General Sarmiento; Universidad
Nacional de Lanús; Universidad Católica de Córdoba;
Sociedad Central de Arquitectos; Consejo Profesional de
Arquitectura y Urbanismo; Instituto Nacional de Tecnología



Agropecuaria; Sociedad Argentina de Horticultura, entre
otras organizaciones.



Enseñanza a distancia

Los estudiosos de la cultura visual, entendida como campo de
visualidades, plantean que las imágenes son poderosos vehículos de

producción de ideas, valores y emociones.

Saldaña, 2017

La enseñanza a distancia está nutrida y atravesada por las
imágenes. Proyectos, referentes, espacios, materiales,
plantas, animales, escenas, hacen al paisaje y su registro.
También pueden ser estas imágenes las que aporten para la
construcción de la utopía. Dice Litwin (2005): “Soñamos un
mundo mejor, creemos que la felicidad es la resolución de
todos los conflictos, las guerras, las conspiraciones y, por
qué no, los terremotos o cataclismos. En educación,
también soñamos. Soñamos con la comprensión como
resolución rápida, efectiva y permanente, con maravillosas
estrategias y con no menos eficaces ayudas” (p. 1). Cuando
planteamos espacios a distancia, uno de esos sueños es
llegar a un público más amplio, en cuanto a distancia física,
pero también con posibilidades de tiempo o diferentes
accesos. Incluso, los formatos de divulgación proponen una
diversidad mayor en cuanto a formación previa. De ese
modo, nuestra experiencia está anclada en esta declaración
de democratizar el conocimiento, integrándolo con lo que
trae el participante y buscando interacción entre sí.
El papel que desempeña el docente se redefine en un

espacio de estas características (Florio, 2020), por lo que
resulta fundamental puntualizar y enfatizar reglas con
respecto a contenidos, objetivos, materiales y maneras de
evaluar. De hecho, no es suficiente poner un contenido en el
aula, es necesario motivar, moderar, ilustrar y sumar
tecnologías para lograr no solo aprender por imitación ni por
la explicación didáctica, sino también desarrollar actitud



pensante y conocer, es decir, accionar disposiciones
mentales y cuestionar intuiciones (Litwin, 2005). Incluso a
efectos del diseño de un entorno virtual se debe incorporar
la “actividad conjunta” entre estudiantes y docentes, que,
sea o no en simultáneo, genere un ámbito para repensar
significado entre lo que se produce como enseñado y
aprendido (Onrubia, 2005). Es clave planificar acciones de
fomento de la interacción para compartir los contenidos, ya
que no se genera en todos los escenarios del mismo modo.
Según Mansur (2005) es frecuente que los foros no
muestren gran interacción ni rendimiento en términos de
comprensión y, cuando se los plantea, tampoco hay
encuentros adicionales significativos, por lo que el diseño de
estos marcos debe ser atractivo y ofrecer un complemento
al aprendizaje en sí mismo.
En ámbitos formales, estos espacios de trabajo se han

planteado a partir del escenario de pandemia de COVID-19,
con clases de grado íntegramente a distancia, con un ajuste
de dinámica, contenidos y estrategias, pero con un formato
de curso completo. Esta modalidad a distancia se aplicó en
los cursos de grado de la carrera de Arquitectura y Diseño
de Interiores (FADI-UADE) y Licenciatura en Planificación y
Diseño del Paisaje (FADU-UBA). También durante el período
de acompañamiento académico propuesto en la FADU-UBA
durante los meses de cuarentena obligatoria en Buenos
Aires, pero solo en el marco de generar contenidos y
reflexión, sin calificar, con ejercicios planteados a la
distancia y sin tomar presentismo. Este espacio de
acompañamiento se aplicó durante los meses de marzo a
mediados de junio.
Son varias las recomendaciones que se comparten para la

enseñanza a distancia en ámbitos universitarios, técnicos y
de divulgación. Generar intercambios activos de ideas,
comentar aspectos no virtuales sobre nuestro estado y los



estudiantes, invitar a prepararse para la clase (ropa,
peinado), no apagar cámaras, diseñar estrategias
dinámicas, plantear ejercicios breves, con resultados
visibles, lecturas, consignas de repaso y autoevaluación,
son algunos lineamientos aplicables.
Nuestras experiencias a distancia comenzaron con la

Universidad Nacional de San Juan conjuntamente con la
Fundación Félix de Azara por medio del Curso de Formación
de Guardaparques (Módulo de Ecorregiones y Biodiversidad)
en 2012, cuyos destinatarios han sido guardaparques,
técnicos, educadores y referentes de áreas naturales.
También diseñamos contenidos para las experiencias del
taller a distancia sobre Planificación de reservas naturales y
el taller a distancia Diseño de espacios verdes sustentables
con la Fundación Fontana y la Fundación Félix de Azara en
2013, para públicos más amplios. Estos cursos se
implementaron con envíos por correo electrónico,
incluyendo material audiovisual, teoría, casos y consignas
de comprensión.
Otra práctica destinada a técnicos y referentes de espacios

verdes de municipios fue el curso de Arbolado y espacios
verdes en el ámbito del Centro de Sustentabilidad para
Gobiernos Locales (CESUS). Este contenido se complementó
con videos tomados en gabinete y otros grabados en áreas
naturales y espacios verdes de varias escalas y tipologías.
Con contenidos similares a los cursos presenciales de

extensión en organizaciones como Aves Argentinas, hemos
participado de talleres y cursillos sobre diseño de espacios
verdes y sobre reconocimiento de árboles nativos, todos
enfocados en el público general convocado por esta
organización. En el ámbito privado también hemos dado
varias ediciones de los cursos de Jardines verticales y del
Curso diseño de espacios verdes sustentables con plantas
autóctonas, mediante la plataforma Paisajismo digital de



Barcelona, que convoca participantes del mundo
iberoamericano.
A partir de 2017 planificamos talleres presenciales con un

colectivo de colegas y en el 2020, en el contexto de
pandemia, lanzamos Ciclo de Paisaje y Diseño en La Plata,
con objetivos de dar a conocer y aplicar el uso de flora
nativa en el diseño del paisaje; conformar un espacio de
aprendizaje activo sobre el paisaje local y regional;
compartir criterios de sustentabilidad y difundir
herramientas de diseño contemporáneo.
También hemos generado talleres y encuentros breves en

el marco de la investigación sobre enseñanza y a partir de
otro proyecto relacionado a paisajes costeros en marcha, en
este momento, en la sede de Pinamar. En este último
ejemplo, el temario se planteó con una introducción sobre la
especialidad y conflictos de ambiente vinculados al paisaje
de la región; oportunidades de paisaje natural en las
ciudades costeras y ribereñas; criterios de sustentabilidad
en parques y jardines; vegetación aplicada a los espacios
verdes; proyectos de actualidad; se propuso una consigna
de trabajo de síntesis y compartimos bibliografía. La
dinámica planificada ha sido una modalidad participativa,
donde, a pesar de la distancia, cada integrante pueda volcar
sus inquietudes y construir juntos algunos criterios y
ampliar, de ese modo, la mirada imperante tradicional sobre
el paisaje costero.
Las convocatorias de actividades a distancia han generado

una gran diversidad de actores involucrados, hecho que
enriquece las posibilidades del aula tradicional y potencia el
intercambio de visiones e ideas. El escenario para compartir
conceptos de sustentabilidad y los ejes que nos planteamos
(contemporaneidad e identidad) se desarrolla en un mapa
cultural de América Latina que ha pasado de ser un
conjunto de comunidades aisladas a presentar mayor



heterogeneidad y comunicación, generando una
multiculturalidad que desafía la identidad, el arraigo y la
comprensión cultural (Soletic, 2005). Esto se observa,
especialmente, en las ciudades, en las que a su vez las
tecnologías de la información y comunicación crean un
tiempo sin tiempo, donde el espacio se amplifica por medio
de flujos y redes (Curto et al., 2017).



Investigación y registro del aprendizaje

Preguntarnos sobre las relaciones entre la identidad cultural de los
sujetos de la educación y la práctica educativa es algo que se nos

impone.

Freire, Paulo ([1993] 2014)

La enseñanza, según Basabe y Cols (2016), puede ser
definida como un intento de transmitir un contenido de una
persona a otra. A su vez, enseñar implica plantearnos
preguntas como: ¿qué contenidos enseñamos? ¿Qué
buscamos con esos contenidos a transmitir? ¿Cómo los
enseñamos?
Consideramos que se debe generar una metodología de

enseñanza-aprendizaje del paisaje y la sustentabilidad por
medio de un diseño que se puede entender desde la idea de
gestión de la clase (Feldman, 2010). Esta gestión implica
―según este autor― la organización de las tareas de
aprendizaje (orden y un método de trabajo para alumnos,
tareas diarias, objetivos de trabajo, diversidad de tareas
según grados de avance, sumar participación en las tareas
de aprendizaje); la interacción con el material y pensar un
tiempo y ritmos acordes (en cuanto a estrategias,
propósitos y eventos de clase); la graduación del tiempo y
ritmo de labor de acuerdo a posibilidades de los alumnos; la
intervención eficaz en situaciones cambiantes de la clase
(observar al grupo; adecuar los elementos planificados a los
momentos de la clase, modificar las secuencias para
actividades e incluso cambiar el formato de las actividades).
Muchos aspectos de nuestra labor en el aula corren riesgo

de quedar atrapados en tradiciones y reiterar creencias no
siempre útiles, que deriven en parte de las experiencias de
docentes y alumnos, algunas de ellas indelebles (Zeichner y
Tabachnick, 1981 y Kennedy, 1997 citados por Camilloni,



2016b). Si bien se da por hecho que al haber enseñanza
habrá aprendizaje, este hecho contrasta con la definición de
enseñanza que incluye los casos donde no ocurre
aprendizaje, con lo que se plantea que la primera incide
solo indirectamente sobre la segunda (Basabe y Cols,
2016).
En la visión que se propone, las estrategias de diseño se

plantean como ejercicios en los que el énfasis estará
depositado en el proceso. De hecho, se elaboran ejercicios
“sin respuesta” (Brown et al. 1989) dado que, en palabras
de estos autores, este acercamiento provee de la
potencialidad de alcanzar numerosas “respuestas” y así
verificar la multiplicidad de recorridos para la vida
profesional. Actualmente, se entiende la interpretación del
patrimonio como bien integrado ―natural y cultural―
(Morales Miranda, 2007). Esta categoría abarca el espectro
de recursos, bienes, servicios y percepciones que
necesitamos cubrir en la asignatura de Diseño del Paisaje.
La enseñanza puede plantearse como un mecanismo de

emancipación del individuo, a la vez que como un marco
para generar conocimiento. A partir de la visión
constructivista, las formas de enseñanza plantean criterios
para armar los saberes en forma colectiva y progresiva. Uno
de ellos tiene relación con no proponer acumular datos, no
proponer ejercicios para memoria sino comprender y aplicar
conocimientos que se construyen una vez puestos en uso. A
su vez, es clave construir visión, criterios, miradas que
hacen a un perfil de profesional que resolverá problemas
plurales en escenarios variados diferentes, pero en muchos
casos análogos al aula.
Es fundamental la jerarquía y secuencia del tema (Litwin,

2012), para plantear una currícula en espiral (Andrada y
Parselis, 2005; Camilloni, 2001). De este modo se plantean
temas introductorios, se profundizan y se aplican para



sintetizar su relevancia y universalidad como cierre del
curso. Este hecho se plantea a partir de una diversidad de
autores y posturas variadas frente a un mismo tema,
aspecto que se potencia con el libro en vivo como objeto de
trabajo y herramienta para bucear en mundos ricos
complementarios al aula. Diseño que se estructura con
teoría y práctica de aula y se complementa y profundiza en
las salidas de interpretación. Paralelamente, dado que los
grupos presentan diversas formaciones previas, tanto de
nivel secundario como universitario, así como distintos
antecedentes en general, se propone un marco de
interacción en el que los estudiantes se nutran de esa
pluralidad, como sujetos polisémicos, multívocos, tal y
como afirma Camilloni (1998). El enfoque que se busca
plantear es la formación de participantes reflexivos (Schön,
[1987] 1992) y se encuadra en el espíritu socio-cognitivo-
constructivista, dado que explora el currículum como praxis,
es decir, como desarrollo del modelo de proceso,
acentuando el compromiso del docente en la emancipación
humana, confrontando a los alumnos con situaciones reales,
integrando personas por medio de la interacción de acción y
pensamiento (Camilloni, 2006). Esta mirada, ya presente en
Rousseau y su continuidad en Dewey, Piaget y otros
teóricos (Basabe y Cols, 2016), se inclina por el desarrollo
personal del alumno.
En la tríada docente, alumno y contenido (Litwin 2005), se

reconocen los protagonistas de la construcción del
conocimiento. En este entramado hay sentimientos
(empatía, homenajes, biografías, primera persona,
ejemplificación) (Litwin, 2008), que potencia el mensaje a
enseñar. Así, como afirma Freire ([1970] 2012), hay que
conciliar los polos, de manera que se hagan
simultáneamente educadores y educandos al compartir la
construcción de contenidos y puntos de vista, estimulando



de manera de no evocar la incapacidad (en términos del
propio Freire). Existe de hecho la necesidad de generar una
enseñanza moral: considerar las consecuencias a corto
plazo de una acción; el impacto sobre minorías; el costo de
incumplir la ley; reconocer el bien mayor en un marco de
principio de ética universal para la mayoría de las personas
(Haynes, 2002 citado por Litwin, 2012). Este hecho es
fundamental en la mirada de ambiente del proyecto, la
ciudad, la arquitectura y el paisaje.
A través de la investigación que llevamos a cabo en el

ámbito de la UADE, hemos registrado algunos recorridos,
nuestros y de otros docentes, analizado y evaluado
procedimientos y resultados y elaborado propuestas para
potenciar el aprendizaje.
Para definir el problema, planteamos que las disciplinas

del diseño son actividades académicas de aparición
relativamente reciente. Se observa, sobre la enseñanza,
que en el caso del diseño es una temática actual, poco
desarrollada en cuanto a publicaciones y poco
sistematizada. No es abundante el material sobre el
desenvolvimiento del alumno, investigador o docente en
cuanto a construcción del conocimiento. No se encuentra
contenido regional que aporte nociones de estrategias de
aprendizaje.
La metodología que seguimos ha sido:

Investigación de procesos y recorridos hasta la
actualidad: relevamiento de contenidos, estrategias
de generación de conocimientos y transferencia en
ámbitos diversos.
Registro de estrategias didácticas en la enseñanza

del diseño del paisaje: relevamiento de contenidos de
cursos, materias y otros soportes, estrategias
didácticas y materiales de enseñanza.



Entrevistas a referentes: se llevaron a cabo
consultas a investigadores, docentes y extensionistas
del paisaje para registrar metodologías, hallazgos y
aportes sobre la especialidad y su enseñanza.
Encuestas a alumnos: se encuestaron alumnos para

integrar otros puntos de vista y especialmente el del
usuario como destinatario.
Registro de talleres de divulgación: se propone

registrar metodología y dinámica de talleres de
extensión y divulgación en ámbitos universitarios y
de educación no formal.
Planificación de monitoreo: se propone medir los

alcances de cada proceso (generación de
conocimientos, enseñanza, aprendizaje, aplicación,
entre otros) para aportar los ajustes necesarios para
potenciar los resultados.

Enseñar una temática o una asignatura, es una
oportunidad para pensar los niveles de profundidad que un
aprendizaje puede alcanzar: percibir, reflexionar, conocer
una metodología, incorporar teoría, indagar en sus fuentes,
profundizar aspectos complementarios y aplicarlos son
estadios del saber de una materia.
En efecto, nuestra postura, implica la posición de abrir el

espectro no solo de información, sino de opinión e ideología,
de necesidad de acción para posibilitar visualizar un futuro
diferente. Estos y otros puentes de diálogo refuerzan el
momento compartido y permiten relacionar los contenidos a
enseñar con los saberes y expectativas del alumno (Bugarin
y Souto, 2017), que a su vez, en un clima propicio, puede
volcarlos al grupo y enseñarle a los docentes y a sus pares.
En el caso de la sustentabilidad, es un eje que atraviesa

contenidos en un sentido de visión y criterio y, a su vez,
como herramientas e indicadores. Esta idea, se traduce en



leer en el paisaje un escenario para percibir, reflexionar,
valorar, conservar, diseñar, planificar y/o manejar un
espacio. La enseñanza se nutre de sentimientos y aplicar
empatía, homenajes, biografías, primera persona,
ejemplificación (Litwin, 2008), es un modo de proponer
puentes con el alumno.
Así, introducir medios para plantear una especialidad y sus

variables; sensibilidad sobre el ambiente y la naturaleza;
información sobre los rasgos de la región que nos
conciernen; enumeración de criterios y herramientas; y
ejercitación para desarrollar destrezas, se complementa la
formación del diseñador con elementos que podrá integrar
con otras asignaturas durante la formación y podrá aplicar
en su desempeño al recibirse. También se suman, más allá
de aspectos netamente proyectuales, reflexiones vinculadas
a posicionamientos político-culturales, hábitos, actitudes,
conductas procedimentales que lo sensibilizan para una
postura más abierta, visión crítica frente a la realidad,
compromiso (Bugarin y Souto, 2017), nuevas visualidades
como actos y maneras de ver (Saldaña, 2017) y otras
según el contenido.
Esta transmisión se brinda por medio de estrategias, es

decir, mecanismos de comunicación donde la intencionalidad
está en la base de las acciones del docente (Basabe y Cols,
2016) e imprime un camino de resultados más o menos
previsibles, pero que deben evaluarse para mejorar
procesos y el aprendizaje (algo que profundizaremos en el
capítulo siguiente).
Encontramos que algunos teóricos citan una pirámide de

aprendizaje, que no tiene un único autor original, parece
remontarse al siglo XIX y carece de fundamento (Letrud y
Hernes, 2018). Esta pirámide simplifica las formas de
aprender y memorizar, y dado que las primeras propuestas
son anteriores a hallazgos cognitivos varios, omite



mecanismos de importancia. Sin embargo, resulta útil
plantear diferentes capas de aprendizaje, que podríamos
definir como progresivas, más allá de no contar con la
precisión del conocimiento sobre el funcionamiento del
cerebro o de la memoria en particular. La pirámide plantea
que retenemos un porcentaje muy bajo de lo que leemos;
bajo de lo que miramos (imágenes); medio de lo que vemos
y oímos; alto de lo que ponemos en debate, aplicamos o
demostramos y muy elevado lo que logramos enseñar a
otro. Una primera pregunta al respecto es si todos los
contenidos son para retener ―en cuanto a memorizar― con
la misma importancia, e incluso si es necesario
memorizarlos. Claramente, algunos datos, conceptos o
cifras, pueden ser analizadas para luego borrarlos de la
memoria y, en ese caso, la clave es saber dónde buscar, ya
sea porque no es útil memorizarlos, porque cambian con el
escenario o porque el dato se renueva con los avances de la
disciplina. Otra pregunta es ―si suponemos que algo de
este esquema se verifica― qué temas o contenidos
decidimos focalizar para el aprendizaje; aunque
probablemente, en cada disciplina, cada docente sabe
cuáles son los conceptos que se debe asegurar que se
aprendan como contenidos mínimos de su materia.
Un aspecto clave es la conformación de clima en el aula.

Generalmente, en arquitectura y otros diseños, el aula tiene
formato de taller y con dimensiones y disposición que hace
al trabajo en grupo (De Lisi, 2017). Algunos hallazgos de
investigaciones referidas a la enseñanza, nos muestran
fundamentos sobre el cambio de entorno para aprender, el
clima que aporta una salida para un recorrido didáctico y las
metodologías de enseñanza y evaluación como marco para
integrar conocimientos.
Varios resultados publicados recientemente muestran un

aumento superlativo de la memoria, en aproximadamente



un 60 %, cuando se introduce una idea novedosa una hora
antes o una hora después del aprendizaje (Ballarini, 2015).
Este autor plantea que este efecto promotor de la memoria
es absolutamente simétrico, con incrementos similares
tanto en los horarios en que la novedad se produce una
hora previa al aprendizaje como cuando se lo hace en la
primera hora posterior. Es decir, cambiando el entorno
cotidiano por una salida a la naturaleza, a un parque o el
propio patio de la universidad, se rearma el espacio de
aprendizaje y podemos focalizar en temas o aspectos que
deseamos se aprendan o memoricen con mayor intensidad.
Simultáneamente, el dibujo como método de trabajo,

posibilita la comunicación de las ideas en el proyecto, pero
ya cumple un rol fundamental como herramienta para el
relevamiento como registro y también propia del diseño
como proceso creativo, donde se plantea tres estrategias:
comunicativa, representativa y productiva (Bertero, 2016).
Estas miradas se enmarcan en las nuevas visualidades
―actos y modos de ver― en relación a hechos de
aprendizaje colectivo por medio de la imagen que favorecen
la conciencia metacognitiva (Saldaña, 2017).
A la par de sustentabilidad, sumamos ejes vinculados con

contemporaneidad e identidad en el paisaje. Estas
categorías nos permiten entrelazar ideas desde la historia,
la cultura, otros diseños y la percepción de los bienes
culturales. De ese modo, buscar alternativas a jardines o
parques de impronta hegemónica y canónica, nos aporta un
sentido de amigarnos con el ambiente según las condiciones
y oportunidades actuales a partir de un proyecto pensado
localmente. En base a los aportes del diseño del paisaje
público francés, en el siglo XIX, que repercutió en Europa y
en el mundo (Durnerin, 2004), es clave reflexionar sobre
otras vertientes que generen respuestas a los conflictos y
necesidades latinoamericanas.



Estas pinceladas de contexto país y continente generan
marco para pensar identidad en construcción como
concepto dinámico. Las actividades de enfoque de la ciudad,
su entorno suburbano, la sociedad (usuarios) y el propio
grupo de estudiantes, son laboratorio para plantear la
importancia de la idea de inteligencia colectiva (Marina,
2017) o cerebro social (Manes, 2016), que refuerza el valor
de planteos participativos y jerarquizan el tratamiento de
estas temáticas.
Construir el saber, ya sea acerca de cualquiera de las

categorías y nociones que compartimos hasta ahora, pero
especialmente sobre identidad, se traduce frecuentemente
en el ejercicio de formular preguntas. Así, una manera de
generar enseñanza ha sido el preguntar, preguntarnos y
preguntarles. Por ejemplo, preguntar: ¿Por qué? ¿Para qué?
Pero también, ¿por qué no? ¿qué pasaría si…? o ¿qué
alternativa hay? Plantear las preguntas de un modo
metódico posibilita compartir y armar ideas, hipótesis,
respuestas posibles y datos complementarios a un tema en
tratamiento. Tal como plantea Florio (2020c): “Construir
buenas preguntas es una tarea para favorecer la
comprensión de los alumnos”, como “aperturas a la
reflexión, a la profundización y al análisis”. Esta autora
sugiere preguntas según el momento del encuentro, el
propósito y el nivel de complejidad, a la vez que se pueden
pensar preguntas exploratorias, para estimular ideas o para
concluir. En efecto, es útil también plantear el meta relato,
por ejemplo, al preguntar: ¿cómo sabés que…? ¿qué datos
de base usaste para…? ¿qué aprendimos hoy sobre…?
Cada una de las preguntas hace al aprendizaje,

especialmente si planificamos e intencionamos momentos
diversos de la clase: presentaciones, nombrar, titular o
instalar el tema; contar el contexto del tema del día en la
asignatura/carrera; desarrollar ideas/teoría; leer/debatir;



plantear un espacio de práctica/resolución; proponer un
cierre/síntesis e integración; plantear una consigna a
posteriori; definir la aplicación del tema en un proyecto;
articular con temas de otras asignaturas y pensar el modo
de monitoreo de ese aprendizaje. Separar momentos para
introducir inicio, desarrollo y cierre de integración. Al
comienzo se genera activación de la atención, planteo del
propósito, aumento del interés y la motivación, y se
presenta la visión preliminar de la lección (Jackson, 2020).
El cierre es fundamental para lograr integrar con otros
contenidos, aplicarlos a la realidad de la profesión y
entusiasmar para seguir aprendiendo.
Nuestro trabajo ha sido enseñar, entonces sabemos cuánto

y cómo enseñamos cuando tomamos conciencia y nos
detenemos a analizar y reflexionar sobre los actos, la
planificación, los resultados. Pero nos resulta difícil saber
cuánto y cómo aprenden los estudiantes.
Con la idea de medir el registro en alumnos y colegas

apelamos a la encuesta como forma de registro indirecto,
de modo de conocer la mirada de los participantes (grupal).
La encuesta es una modalidad aplicada, análisis de fuentes
primarias (Koval, 2011), que busca registrar opiniones,
creencias o actitudes (Marradi et al., 2007). También
podemos registrar la visión u opinión de cada referente
docente o especialista (individual), es decir como entrevista
(D´Acona, 1999), que tiene como raíz la idea de entre ver,
de verse cara a cara (Marradi et al., 2007). De alguna
manera nuestra investigación ha intentado recorrer un
sendero entre exploratorio, descriptivo y con algunos
ingredientes explicativos según terminología de método,
como investigación no experimental (Sampieri et al., 2010).
A la par de las encuestas y entrevistas, nuestros hallazgos

al registrar nuestras propias metodologías de enseñanza,
han servido para anotar formas de pensar la enseñanza,



estrategias, tiempos, momentos. Por ejemplo, al
preguntarnos qué aprendimos, sugerimos un modo de
plantear, como indica la tradición en oratoria, una síntesis
de los contenidos compartidos. Así como se plantea la
temática a abordar, una introducción de contexto, el nudo o
centro de la temática y su aplicación en el proyecto o
especialidad propia de la asignatura, es fundamental
terminar con una síntesis de lo dicho. También es un modo
de aporte al metaconocimiento, con otra abstracción y con
la posibilidad de elaborar ideas más allá de los datos
aprendidos.
Los contenidos de aula se complementan con las salidas,

posibilitan el contacto y la lectura del paisaje de primera
mano. El rasgo clave es a través de la experiencia directa
de vivenciar espacios no solo como ejemplos de proyectos
(una plaza o un parque lo son), sino también como
generadoras de reflexión sobre el contexto urbano (la
ciudad y las localidades de alrededores) y regional (el área
metropolitana de Buenos Aires). De ese modo, se busca ver
ejemplos de casos, al tiempo que materialidades y especies
de plantas, como paleta de elementos para planificar y
generar criterios de sustentabilidad ambiental, económica y
social en los emplazamientos a proyectar. Simultáneamente
se busca diseñar estrategias de transversalidad al tratar
espacios que se enfocan en otras asignaturas (laboratorio
de formas, instalaciones, proyecto urbano, entre otras).
Una de nuestras inquietudes es acompañar la enseñanza

de la arquitectura sumada a la comprensión del paisaje de
un modo amplio, con sus variables estéticas, físicas,
ecológicas y sociales, porque es común que se analice por
separado la temática del paisaje. Es por ello que
proponemos planificar actividades que promuevan un
aprendizaje desde una mirada integral para planificar y
diseñar espacios arquitectónicos en conjunto con su entorno



paisajístico, como hábitat humano sustentable a largo
plazo.
Finalmente, al avanzar con la investigación, decidimos

sumar la mirada de alumnos avanzados de la carrera de
arquitectura que pueden aportar sobre su experiencia de
aprendizaje, pero integrando su recorrido con la aplicación
de conocimientos en otras asignaturas. Para ello,
organizamos una breve entrevista a alumnos
preguntándoles qué aprendieron, y este pequeño paso nos
permitió visualizar aprendizaje a plazos medianos o largos.
Algunas de estas entrevistas mostraron los métodos, ideas
y estrategias de varios colegas docentes del universo del
paisaje y diseño en general. Muchos indicaron los formatos
descartados (que nos permite aprender de los errores como
docentes), tales como estrategias de linealidad (leer un
libro en voz alta, los ejercicios sin consignas definidas,
presentaciones prolongadas o de mucho texto, entre otras).



Estrategias de enseñanza

En la enseñanza de las materias proyectuales, la interacción con los
compañeros y con el docente se encuentra mediada, en muchos casos,

por la producción proyectual de los estudiantes.

Este proceso de externalizar el trabajo mental, materializa los
pensamientos y las intenciones de una forma más accesible a los

esfuerzos reflexivos.

La “externalización” rescata a la actividad cognitiva del estado implícito
haciéndola más pública, negociable y solidaria.

Saldaña, 2017

Una vez que conocemos lo que deseamos enseñar, es
fundamental preguntarnos cómo se hace, es decir, con qué
estrategias. Con estrategias nos referimos a los
mecanismos para transmitir un saber: “(…) Conjunto de
situaciones, actividades y experiencias a partir de las cuales
los docentes diseñan el recorrido pedagógico más adecuado
para transitar, junto a los estudiantes, un proceso de
construcción de conocimiento situado en un contexto
sociocultural preciso” (Dallera, 2017, p. 133). Desde ya que
no todas las estrategias sirven para un mismo tema, para
un momento u otro de la carrera ni para cualquier momento
del cuatrimestre o año del curso. También las estrategias
sirven para ―según una u otra― optimizar los tiempos y
enfatizar la importancia de un contenido.
Las estrategias que registramos son variadas y pueden ser

de presentación, análisis, información, comunicación,
síntesis (Litwin, 2008), entre otras. Todas ellas son
destacadas para convivir en el espacio de aula y su entorno
(consignas a distancia, resolución de una clase a la
siguiente, consignas de salidas y recorridos) y pueden ser
centrales o de borde (innovación, estrategias de temas



secundarios o emergentes de la especialidad o de
actualidad). Numerosas estrategias son de consignas
específicas que reflejan un tema muy particular (buscar
información sobre vegetación para aprender a entrenar la
mirada hacia las plantas como “material” o recurso de
diseño). Otras son más genéricas (proyección de teoría de
diseño) ya sea en cuanto a la temática, compartida con
numerosas disciplinas, como en las maneras de
compartirlas.
Para ejemplificar, mencionamos algunas estrategias que se

plantean frecuentemente en relación a la lectura. Como se
indica en el siguiente cuadro, una misma idea se utiliza para
situaciones diferentes e implica compromiso y la necesidad
de planificar con distintos modos e intensidades. Entre ellas,
la mención de la bibliografía donde aparece una o varias
obras sobre la temática: la lectura de una obra solamente
sugerida; la lectura del mismo texto, pero con indicación de
páginas o ideas a buscar en el contenido; y, por último, —y
de mayor intensidad—, la lectura con guía, ya sea mediante
preguntas, una consigna para aplicar a un trabajo y debatir
luego, o elaboración de otras ideas, entre otras estrategias
que enriquecen.

Compromiso
y

planificación

Estrategia Aplicación

Nulo Compartir listado de
bibliografía.

Ampliar contenidos optativos y
complementarios a los compartidos.

Bajo Lectura de una obra
sugerida.

Conocer la definición de una temática no
central en el curso.

Mediano Lectura de un capítulo,
artículo o páginas

indicadas.

Enfocar un tema de relevancia, que luego va
a ser tratado en el curso.



Elevado Lectura de un texto
puntual y con guía de

preguntas.

Tratar un tema clave cuya lectura se
ejemplifica y enfoca desde otros ángulos en

clase.

Algunas estrategias tradicionales en espacios de
enseñanza de diseño son: consignas de dibujo y diseño,
tratamiento de casos para estudio, desarrollo de trabajos de
planificación, formulación de preguntas como consigna,
fotografía de los espacios como registro visual, ilustración
de casos reales de planificación y diseño del paisaje
(planos, croquis, dibujos con programas varios),
investigación de especies de plantas y su uso en el paisaje,
investigación sobre autores referentes, exposición y debate
en clase, maquetas en papel, maquetas virtuales, entre
otras.
A estas estrategias que consideramos tradicionales, hemos

sumado otras que ensayamos como innovación: corrección
y evaluación entre alumnos, debates sobre espacios
urbanos, dibujo en la naturaleza, investigación sobre temas
de actualidad ambiental, lecturas de textos de saberes y
expresiones artísticas (urbanismo, ambiente, poesía,
cancionero) con consignas que los vinculan al paisaje,
planteo de problemas a resolver como aprendizaje,
proyecciones (con consignas), salidas a áreas naturales,
simulación o juegos de roles, trabajos grupales, entre otros.
En el cuadro siguiente se indican algunas estrategias en

relación a los aspectos que se enseñan.

Qué
enseñamos

Tema de ejemplo Medio (consigna) Estrategia

Variables de
una

especialidad

El paisaje como planificación
del espacio exterior.

Participar de clase oral
con imágenes.

Proyección de un
archivo de
imágenes.



Percepción y
sensibilidad

La ciudad y el río. Desarrollar informe de
salida.

Visita a la
naturaleza.

Reflexión Residuos urbanos. Analizar un video. Uso de una pieza
musical y debate.

Diagnóstico
espacial

Relevamiento de plaza
pública.

Registrar las calidades
de un sitio.

Visita a una obra
urbana existente.

Metodología Diseño de un recorrido. Compartir herramientas
de diseño para aplicar.

Trabajo para aplicar
elementos de

diseño.

Investigación Materiales degradables. Buscar disponibilidad en
el mercado.

Rastreo en internet.

Destreza y
habilidades

Representación/comunicación
gráfica.

Armar láminas y/o
maquetas.

Entrega en formatos
pautados.

Exploración
interna

Forma y color. Planificar parque urbano. Trabajo individual.

Casos Referentes de la
especialidad.

Encontrar obras de
referentes con quienes el

alumno se identifique.

Consulta en
biblioteca.

Práctica Diseño de un patio existente
(en la sede de la universidad,

por ejemplo).

Dibujar en plano en
papel con integración de

contenidos aplicarlos.

Trabajo grupal de
integración de

módulo de
contenidos.

Con estas estrategias buscamos tomar conciencia de los
procesos, optimizar recursos y tiempos, monitorear el aula
y medir calidad de enseñanza para mejorar el aprendizaje.
A continuación, detallamos algunos rasgos y observaciones

de las estrategias principales que usamos tradicionalmente
y otras que sumamos recientemente:

Arte como consigna de trabajo: por medio de otras
disciplinas podemos enfocar expresiones que deriven en
una reflexión de resolución, lenguaje, estilo o tendencia
como inspiración. A su vez, genera un marco de contexto,
útil para interpretar el momento histórico desde la crítica o
historia del arte, para ayudar al alumno a comprender la



realidad. Esta y otras estrategias de abstracción ayudan a
extrapolar conceptos a contextos diferentes del aula (Lion,
2017), hecho clave para la aplicación y transferencia.

Celulares como soporte: el uso de dispositivos para
consignas en el aula, permite enfocarse en un tema y
aplicar una herramienta (satélite, buscador de información,
lectura de PDF o armar una nube de palabras por medio de
un generador) para tratar teoría o resolver un ejercicio.

Cine con consignas: por medio del cine, hemos enfocado
algunas variables de diseño, planificación, percepción y uso
que se desprenden de una obra que no es de paisaje. A
través de películas como El ciudadano ilustre hemos
elaborado algunas consignas para registrar la mirada
vernácula versus la mirada profesional; el contraste Europa-
América del Sur; las tendencias locales y globales y las
categorías de bello, prolijo, cuidado, entre otras.

Comitente real: plantear trabajos prácticos es una
manera de articular el ejercicio con el comitente que aporta
ideas y necesidades concretas, percibidas por el usuario
potencial del sitio. En estos casos, el descubrimiento y
generación de conocimiento es, en parte, a la par entre
alumno y docente, ya que el espacio es desconocido en
muchos casos para ambos. Es una oportunidad para
desdibujar la distancia entre el docente (que
supuestamente sabe) y el que aprende (que supuestamente
desconoce la materia), es decir, lo que Rancière ([1987]
2007) suma al poner en duda el valor de la explicación,
como parábola de un mundo dividido en sabios e ignorantes
o capaces e incapaces.

Correcciones de avances: durante la resolución de un
ejercicio de caso, se plantean instancias con destrezas
propias que aportan en el momento de inicio con
estrategias de interpretación; de desarrollo, con estrategias
propositivas; y al cierre, otras estrategias que resultan de



síntesis o conclusión, aplicando a su vez instancias
anticipatorias, reflexivas, expositivas, propositivas y
sintéticas (Bertero, 2016).

Cortes/vistas: si bien estos documentos son parte de
entregas de varios trabajos, se enfatiza la necesidad de
representar en estos formatos, como manera de proyectar
el espacio y de ese modo integrar lo pensado en planta,
para comprender mejor el sitio, las perspectivas, alturas,
llenos y vacíos, y otros aspectos clave del ejercicio
planteado.

Croquis de espacios visitados: el croquis nos aporta
aprendizaje sobre el espacio, los materiales y elementos de
la naturaleza, la escala y construye acercamiento al sitio
que complementa los registros visuales, sonoros y
anotaciones. A su vez, el dibujo traduce de forma inteligible
para un tercero la forma como totalidad, también permite
profundizar la observación y enriquecer la percepción
(Bertero, 2016).

Debates sobre temas de actualidad: con la idea de leer
la realidad de la ciudad y su entorno, se tratan temas de
vanguardia, novedades sobre normativa, conflictos
ambientales, entre otros. Así mismo, los debates para
profundizar sobre los contenidos de un texto, interpretar un
documental o una noticia de medios masivos, aportan
protagonismo al alumno, evitando respuestas rápidas a
expensas de habilidades valiosas, como la planificación y
reflexión, como indica Manes (2016). Incluir en el aula un
tema de actualidad por medio de una nota de un medio
especializado es una manera de comprender no solo un
aspecto del espacio sino su percepción, enfoque por parte
de una revista, diario, blog, entre otros, que
frecuentemente contienen teoría, analogías, usos y otros
conceptos de la memoria de obras y proyectos que
complementan las imágenes. Algunas revistas actuales ya



clásicas o de aparición frecuente son: Antesis1; Landscape
Architecture Magazine2; Landuum3; ‘Scape Magazine4;
Topos5, entre otras.

Diálogo arquitectura y espacio verde: en la escala
doméstica, el vínculo de jardín y vivienda es muy fuerte y
posibilita establecer relaciones espaciales, visuales y de
materialidad. Al identificar espacios de interfase
arquitectura-paisaje como semicubiertos, galerías, patios,
accesos, senderos y caminos, quinchos y fogones,
apergolados, piscina y solárium, entre otros, se arman
búsquedas de diseño que integran ambas disciplinas. Un
ejercicio similar se plantea en espacios de edificios públicos
y de escalas variadas.

Dibujo a mano alzada: el dibujo del natural, ya sean
espacios, materiales, equipamiento o vegetación, posibilita
identificar variables para considerar escalas, calidades y
registros. También ejercitamos la representación mediante
dibujo de follajes y grafismos, tomados de otros dibujos de
autores varios. De este modo, se ejercita una serie de
técnicas que ayudan al desarrollo de las improntas propias
de cada estudiante.

Ejercicios sin calificar: al proponer trabajos que no
serán calificados (aunque se evalúe el aprendizaje) se
genera un clima de distensión y de exploración. Así, por
medio del dibujo, se pueden enfatizar a la par los beneficios
de la construcción más allá de los resultados (Bertero,
2016). Estos trabajos se han planteado durante el período
de acompañamiento académico propuesto en la FADU-UBA
durante los meses de cuarentena obligatoria en Buenos
Aires, dado que a la par los ejercicios han sido planteados a
la distancia y sin tomar presentismo.

El libro como objeto: un texto suele ser necesario para
introducir un concepto o lineamiento que acompañe una
imagen, un plano o un ejercicio. Pero además de las



lecturas para apoyar otros formatos de trabajo, el libro es
objeto de consigna de trabajo en sí mismo cuando se lo
observa en clase. Ya sea la obra como objeto de diseño
(tapa, ilustraciones, formato) como también lo que genera a
manera de clima de lectura e interpretación. Un ejercicio
que hemos planteado es ir a la biblioteca y rastrear ideas
vinculadas a una temática puntual. De ese modo, alumnos
recién ingresantes (o de segundo año también) conocen la
colección, se familiarizan con las búsquedas y conocen
bibliografía específica de la temática del paisaje y temas
vinculados.

Escritura: cuando proponemos un ejercicio de diseño,
buscamos que se complemente con la elaboración de ideas
escritas, ya sea mediante memorias o estudios descriptivos
de los espacios, diagnósticos o ensayos de temas
emergentes.

Estilo, diseño y canon: plantear un canon para revisarlo
es una forma de reflexionar sobre valores, apropiación y
uso de objetos de diseño ―paisaje incluido― y modos de
habitar. Tal como apunta Chaves (2005), todo bien cultural,
material o inmaterial, es un bien por aportar un sentido que
se comparte en comunidad, lo que implica percepción
colectiva en esa clave. Y por ello para innovar, plantear
vanguardia o ser pionero en algún aspecto es fundamental
el diálogo con las manifestaciones presentes.

Estrategias inclusivas: a partir de pensar espacios
equitativos, surge la necesidad de diseñar la integración de
alumnos con discapacidad o en situación de discapacidad,
términos que plantea la ley de vocabulario inclusivo sobre
discapacidad aprobada durante el año 2019 (Diario de la
República, 2019). Además de los términos a usar, es clave
aplicar criterios de Diseño Universal del Aprendizaje, que
incluyen multiplicidad de maneras de acceder, participar y
representar los aprendizajes (Wengrowicz, 2020).



Evaluación entre alumnos: esta estrategia, a la que
puede sumarse la exhibición de avances o trabajos
terminados ―denominada en otras épocas como
“enchinchada”, por las chinches sobre el tablero o pared―
aporta metaconocimiento al proponer entender el
pensamiento del otro, del compañero de recorrido, pero con
otra perspectiva. Ayuda también en cuanto a un
acercamiento perceptivo y sensible, para preguntarse sobre
lo representado, cómo se produjo esa representación y
cómo es percibida por un tercero (Saldaña, 2017), más allá
de su autor. Estas evaluaciones suelen ser progresivas,
desde un diagnóstico, luego un boceto de ideas, luego un
partido, para pasar a una sectorización y anteproyecto.
Cada resultado, conlleva ajustes que se evalúan y logran
aprendizaje al aplicar capas de información sobre el área y
destrezas de diseño y representación por parte del alumno.

Fotografía de los espacios: la fotografía es un recurso
clave para el registro visual del espacio, de una obra y de
sus elementos y procesos. También resulta una expresión
en sí misma con lenguaje y soporte propio. Es un medio
para incluir búsquedas desde las artes plásticas, donde una
obra sugiere percepciones complementarias a las propias
del diseño. Citamos como ejemplo la obra Las formas
fugaces de Julia Vernat6, donde confluyen naturaleza y
arte.

Historia y paisaje: al enfocar un espacio desde la
historia se incorporan aspectos de espacios, obras y autores
que son referencia o aportaron ideas para extrapolar al
presente. También la historia genera un anclaje en la
realidad de mayor profundidad, como plantean arquitectos
de Colombia: “Se necesita crear actitudes en los
estudiantes para que asuman la cultura y las condiciones
latinoamericanas, dándoles herramientas para leer la



realidad que les corresponde y a la cual deben presentar
alternativas de habitabilidad” (Castaño et al., 2005, p. 133).

Imágenes de satélite: ya se trate de imágenes de
calidad o de uso libre online, las hemos aplicado en varias
oportunidades para mapeo de espacio, entorno, matriz
urbano-rural, parches de intervención/conservación,
corredores, bordes y otros sistemas y procesos.

Informe de salidas: luego de cada salida, el alumno
entrega un informe individual o grupal ―según el sitio
visitado― y se comparten las experiencias e ideas
principales a la clase siguiente. Es un documento que se
elabora ―generalmente de manera individual― por medio
de una guía o punteo. Reconocemos que, al disponerlo
como consigna antes de la salida, genera interés y
compromiso por asistir a la visita y comprender los
contenidos. De ese modo, como propone Saldaña (2017),
observar, reconocer y analizar un hecho cultural con
complejidad, como un espacio urbano, son pasos
progresivos para alcanzar un aprendizaje.

Integración con conocimientos previos o de otras
asignaturas en simultáneo: al proponer contenidos sobre
una temática que se vincula con otras asignaturas,
explicitamos la complementariedad, la información
adicional, los criterios a compartir o las herramientas en
común para aplicar. De ese modo, sumamos integración de
saberes sobre un mismo caso o problemática, ya sea en el
mismo momento de cursada o a partir de temas ya tratados
en cursos anteriores.

Investigación de especies y su uso en el paisaje:
hemos visto que cuando compartíamos información sobre
especies de árboles, arbustos, trepadoras y hierbas, estos
contenidos quedaban en un formato estático, sin demasiada
integración, salvo algunas plantas llamativas o coloridas.
Sin embargo, al generar una consigna de investigación



activa, la producción fue en todos los casos generosa y el
material de muy buen nivel de representación, rigor técnico
e integración al aplicarlo en diseños y espacios planificados.
Claramente al proponer una consigna de actividad, el
resultado ha sido dinámico, productivo y de mayor utilidad,
incluso reflejados en los exámenes finales y otras instancias
de síntesis o evaluación.

Invitados: escuchar a otra voz genera novedad, sorpresa,
cambios de rutina (más allá de la riqueza del contenido
propiamente) y genera una oportunidad de conocimiento
situacional, es decir, enfatiza conocer una situación, una
realidad (Edwards, 1995, citado por Florio, 2020b). Un
referente de una especialidad que nos complemente en
cuanto a su trayectoria, especificidad o experiencia también
nos resulta clave para cambiar la óptica del contenido y
generar otras preguntas sobre la temática.

Juegos de forma con ilustraciones: a partir de libros de
figuras abstractas, tramas, manchas, mandalas, entre otros
(Harrison et al., 2013) introducimos una dimensión lúdica,
donde el ejercicio parte de la inspiración en formas
sugerentes para pasar luego al plano de la documentación
del espacio en planta.

Juegos de manchas: esta estrategia impulsa a los
alumnos a bucear sobre sus propuestas de forma. Por
medio del juego, de las manchas libres, descubrimos formas
que reflejan caminos posibles de diseño. Es un modo de
estimular el recorrido de hallazgo de identidad en el propio
diseño, que se monta en un camino personal, pero puede
reflejar aspectos colectivos, ya sea por el contexto, los
condicionantes, las referencias y otros aspectos
compartidos en el aula. Esta estrategia intenta reforzar las
habilidades y pasiones personales para ampliar la
percepción ―en algunas personas al menos― un poco baja



de las capacidades naturales propias (Robinson y Aronica,
[2009] 2018).

Laboratorio de ideas: un ejercicio es una oportunidad de
laboratorio de ideas para investigar para resolverlo e incluso
continuar luego para seguir aprendiendo. Esta noción de
explorar puede ser útil para partir de un programa, es decir,
de entender lo que el espacio merece al plantear el
tratamiento. El programa genera ―como plantea Norberto
Chaves― el grado de innovación y transgresión que se
aplica a un trabajo, es una palabra de poco uso en ciertos
ámbitos y de la que se desprende el grado de originalidad
necesaria (Pano et al., 2017).

Lectura con consigna enviada previamente:
elaboración de lecturas que los alumnos envían o comparten
en una plataforma de acceso a todos, donde ninguna puede
ser igual a otra (Kozak, com pers.). A la par de la
elaboración de preguntas y diseñar un debate, se suman
ideas para encontrar en el texto, vincular con otros
aprendizajes y/o confeccionar estrategias para aplicar los
contenidos en trabajos prácticos, salidas, otras lecturas o
discurso oral.

Lectura de textos: en el tratamiento de temas de
actualidad o teoría sobre contenidos de la temática, en
talleres y cursos varios, nos propusimos despojar el texto
de fotos, esquemas, cuadros o figuras varias y, de ese
modo, abstraernos de imágenes y concentrarnos en las
palabras expuestas para interpretarlas y debatir sobre
conceptos clave.

Maquetas: las consignas de diseño de espacios que
transitan por la elaboración de maquetas ―en papel o
maquetas virtuales― generan aproximaciones que
enriquecen la comprensión del sitio en tratamiento y
posibilitan imaginar calidades a proyectar. La versatilidad de
la maqueta de estudio ofrece un abanico de opciones de



materialidades, rapidez de hechura y progreso, cambios y
ajustes, registro y representación (dibujo, foto, montaje,
entre otros) y la corrección e intercambio durante el
recorrido desde el inicio.

Metodología de diseño: por medio del tratamiento de
teoría del diseño basada en gran parte en elaboración
propia (Burgueño y Nardini, 2018), buscamos compartir
herramientas por medio de la lectura, proyección de
imágenes, debate y aplicación de dicho texto en espacios de
ejercicios. Los mejores resultados han sido compartir el
texto para lectura entre encuentros, tratarlo en el aula y
aplicar lineamientos de diseño en espacios de ejercicios.

Música: cuando practicamos un juego de expresión, de
exploración de forma, de color, entre otros, usamos música
de fondo. A su vez, la música puede ser inspiradora de
forma, de espacios, de clima y, en esos casos,
intencionamos el espacio con una obra elegida. Si el alumno
se conecta, por medio de la emoción, ese aprendizaje se
graba con mayor intensidad (López Rosetti, 2019).

Música y forma: también ensayamos la composición
musical como analogía con la forma, aplicando Song-
maker7, con la consigna: dibujá una forma tocando las
celdas y escuchá tu resultado. También con Music animation
machine de Malinowski (2020), que plantea un paralelo de
sonido e imagen, como técnicas para visualizar música.

Oralidad para expresar procesos y resultados: esta
forma de enseñar es a partir de comprender el valor de
elaboración de una idea para poder comunicarla.
Simultáneamente suma a preparar al futuro diseñador o
arquitecto en su vida de comunicación, hacia un decisor,
comitente o usuario. Este escenario fomenta la capacidad
creativa, al tiempo que brinda herramientas para evaluar y
administrar mecanismos que permitan superar obstáculos
en el taller (Dallera, 2017).



Planificación de paisajes de vivienda social: con el
objeto de enfocar los espacios urbanos que son oportunidad
de área verde en relación a comunidades vulnerables, como
aplicamos en el ejercicio del Concurso Internacional de
Anteproyectos Faro de la Cultura, Barrio Rodrigo Bueno
(Sociedad Central de Arquitectos, 2018), de manera de
fomentar solidaridad y mirada hacia proyectos
comunitarios, como aplicación de núcleos conceptuales y
modos de indagación de la disciplina (Basabe y Cols, 2016).
Para que al integrar estas necesidades se evite el nivel cero,
se deja para instancias posteriores a la construcción de las
viviendas (Romero, 2019) y se planifica en conjunto
bloques y espacios libres de calidad. También es una
oportunidad de integrar miradas del paisaje desde la
geografía, es decir, de involucrar representaciones sociales,
valoraciones, percepciones y apropiación, que parten de la
geografía como ciencia social al estudiar casos (Di Matteo,
2015).

Planos de plantas: usamos planos en planta de espacios
conocidos, sitios recorridos en salidas o proyectos para
reconocer conceptos de partido, pregnancia, llenos y vacíos
y otros atributos. Los usamos en escala de grises para bajar
el protagonismo del color y enfatizar la forma. “A algunas
imágenes se les atribuye el poder de persistir en la
memoria colectiva, colaborando en la construcción de un
imaginario social” (Saldaña, 2017, p. 34), por lo cual, tratar
estas imágenes ayuda a elaborar ideas sobre composición,
figura-fondo, pregnancia y otras que conforman un catálogo
formativo de elementos para aplicar a futuro en la vida de
trabajo profesional.

Planos históricos: el uso de planos históricos e
ilustraciones de época, posibilitan ver la evolución de la
ciudad en relación a temas ribereños, otros distritos, usos
del suelo, entre otros. Muchos mapas están en sitios



oficiales como la Biblioteca Nacional8 o publicados en sitios
de entidades universitarias con el Instituto de Arte
Americano e Investigaciones Estéticas “Mario J. Buschiazzo”,
FADU-UBA9.

Preguntas: incentivar a preguntar es una estrategia en sí
misma y resulta valiosa para la comprensión (Píriz Giménez
y Mallarini, 2019). El valor de la pregunta radica en la
elaboración del planteo más que en la respuesta o
resolución del problema. Ya sean preguntas para conocer el
pensamiento del alumno; sobre el nivel de comprensión del
tema abordado; preguntas para estimular otras preguntas;
preguntas para dar orientación sobre cómo continuar el
trabajo; por último, las que ofrecen significados
compartidos (Litwin, 2000, citado por Bertero, 2016).
También los docentes debemos preguntar: ¿Cómo…? ¿Por
qué…? ¿Por qué no…? ¿Qué pasaría si…? Como generadores
de reflexiones y otras preguntas que indican un recorrido
metacognitivo.

Problemas a resolver: el aprendizaje que posibilita un
problema concreto acerca el objeto de estudio al alumno y
genera un ámbito de aplicación. Se aplica el concepto de
“aprendizaje situado” de Jean Lave (citado por Meijide,
2016), como participación periférica legítima, donde los
alumnos participan inevitablemente en comunidades de
práctica y el dominio de conocimiento y destreza acerca a la
participación plena en las prácticas socioculturales de una
comunidad concreta, con necesidades concretas. Esta
aproximación permite relaciones entre novatos y veteranos
y tratar las actividades, identidades, artefactos y
comunidades de conocimiento y práctica.

Proyección de un archivo de imágenes o conceptos:
esta estrategia ―que rige la dinámica de gran parte del
horario de clases presenciales o en línea― aporta un
universo enorme de posibilidades, pero en sí misma no



genera espacios demasiado participativos ni diferentes al
modelo del docente experto frente al alumno pasivo. Para
superar este esquema es clave plantear proyecciones con
consignas explícitas de acción, reflexión, participación, de
manera de construir el conocimiento en el espacio y no sólo
brindarlo.

Recorridos breves en la facultad: al programar
actividades de observación, diagnóstico, planificación,
diseño o representación, incorporamos salidas breves en el
espacio de la universidad. Además de facilitar por la
optimización de tiempos y flexibilidad de programación,
esta estrategia sugiere volver al mismo sitio para confirmar,
modificar o complementar los registros de esa visita en
grupo con docentes y con consignas concretas.

Referentes: cuando planteamos estudiar otros autores de
proyectos (planificadores, arquitectos, agrónomos, entre
otros perfiles) disponemos un contexto para ensayar la
indagación personal, el intercambio grupal, la síntesis, la
oralidad y aumentar el catálogo de casos conocidos para
resolver un problema. Por medio de la investigación sobre
autores, se propone una exposición y debate en clase que
aproxima al estudiante con el resultado, de la mano de
diseñadores que han tenido repercusión y en muchos casos
buenas resoluciones para la labor que enfrentaron (ver el
capítulo “Estado del conocimiento de la especialidad del
paisaje”).

Resolución de casos de la ciudad: esta estrategia que
implica ejercicios de desafíos de actualidad ―en algunos
casos por medio de concursos en llamado durante el
momento del curso― resulta un ejemplo de aprendizaje
basado en problemas (ABP) que aporta un enfoque más
realista y rico para el alumno, como sugieren Albanese y
Mitchel (1993, citado por De Lisi, 2017). Simultáneamente,
es una posibilidad de multiescala, como espacio de escala



urbana (la pieza entera a planificar en relación a su
entorno) y cada porción o sector que puede diseñarse en
escalas de detalle.

Salidas a la ciudad y a la naturaleza: la idea central en
esta estrategia didáctica es la interpretación del patrimonio,
que a diferencia de la educación formal toma recursos de la
recreación, teatro, ambientalismo, áreas naturales y otros,
donde el usuario se vincula con el sitio y sus recursos a
través de todos los sentidos. Por ello, en esta materia
salimos al paisaje ― reservas y otras áreas naturales― una
vez por cada una de las tres unidades del programa.
También llevamos a cabo, al menos una salida
complementaria de síntesis y para ver obras ―de
arquitectos y planificadores del paisaje― destacadas en la
ciudad. Estas salidas se encuentran enmarcadas en
contenidos planificados dentro del diseño de la asignatura.
Previo a cada salida se trata contenido teórico práctico con
proyecciones, casos en planos, fotografías y bibliografía
abundante con libros en vivo para poder acceder a autores
no siempre conocidos por los alumnos.

Salidas con relevamientos de sitios: la salida es una
oportunidad de aplicar metodologías para reconocer lo
desconocido por medio de mediciones, toma de muestras,
imágenes, croquis y otros recursos para sintetizar la
información del espacio. Esta metodología se lleva a cabo
en los laboratorios de campo de la ecología del paisaje por
medio de observaciones de unidades de paisaje, registro de
parches, interpretación de patrones de paisaje, entre otros
(Almeida-Gomes et al., 2016), que pueden resolverse en el
terreno y también al interpretar imágenes de satélite en el
aula o laboratorio.

Simulación o juegos de roles: en esta estrategia
buscamos se viertan al ejercicio aspectos corporales, de
comunicación, de gestos y expresión complementaria al



diseño propiamente dicho. Es una oportunidad de trabajo
individual o grupal con papeles, de modo de ofrecer una
asignación de tareas a cada uno (Litwin, 2008).

Teatro: mediante el teatro podemos enfocar un concepto
por analogía con la espacialidad escénica, el tratamiento del
color o el énfasis en una idea. En este marco, hemos
encontrado la necesidad de abordar el paisaje no
antropocéntrico, algo que la dramaturga Manuela Infante
lleva a un extremo lúdico en su obra Estado vegetal10, rica
en ideas y muy valiosa para compartir con los alumnos.

Trabajo grupal: es una oportunidad de generar un marco
de intercambio de ideas y esbozo de transdisciplina (ya que
somos todos diferentes) y como apunta Litwin sugerir la
actuación de roles y asignación de tareas a cada uno
(Litwin, 2008). Perkins (1995, citado por Saldaña, 2017)
sostiene que la cognición compartida favorece la reflexión y
la conciencia metacognitiva, colocando al alumno en rol de
informador e intérprete.

Trabajos de planificación de casos: los ejercicios de
casos siempre resultan de utilidad para la aplicación de
herramientas y a su vez integrar contenidos de otras clases
y asignaturas diversas. También “el método de casos es una
de las modalidades que favorece el desarrollo de
habilidades para adquirir conocimientos y procedimientos de
análisis que pueden transferirse a futuras situaciones de la
práctica profesional” (Di Matteo, 2015, parr. 4) al planificar
con intencionalidad ―nosotros como docentes― los
espacios, desafíos a resolver y herramientas a aplicar como
escenario que evoca la realidad de la profesión.

Transposición de plantas de proyectos de
referentes: se trata de aplicar recortes de imágenes de
satélite o planos de sectores de obras (Becker y Cavalli,
com. pers.) y piezas urbanas construidas sobre la planta del
espacio del ejercicio. Genera formas de analogías de



resolución, comparación de escalas, registro de
metodologías y comprensión de la mirada de referentes.

Transversalidad: dado que la didáctica es una disciplina
relacionada con procesos sociales (Camilioni, 2016), no
podemos aislar nuestra tarea como dentro de un túnel
exclusivo, ni en cuanto a la mirada de realidad que llevamos
al espacio de enseñanza ni en relación a las disciplinas que
enfocamos. Así, lograr transdisciplina (para debatir también
interdisciplina y pensamiento completo, según De Lisi
(2017) con otras asignaturas es fundamental y los ejercicios
que hemos desarrollado o tenemos planificados prometen
buenos resultados (por ej.: laboratorio de forma/diseño del
paisaje; instalaciones/diseño del paisaje; proyecto
urbano/diseño del paisaje; diseño del paisaje/historia;
diseño del paisaje/ciudad, sociedad y territorio, entre
otras). Ello se debe a que “es necesario considerar a la
arquitectura como un hecho complejo que resulta de la
interrelación de una serie de conocimientos (…) cuya
adecuada integración es más que una mera sumatoria de
aportes individuales” (De Lisi, 2017). Resulta clave la
“coordinación entre los talleres de arquitectura y las
asignaturas que conforman la currícula de la carrera a fin de
superar la estanqueidad” (Ortiz et al., 2015, p. 48). Esta
integración se da con conocimientos previos o de otras
asignaturas en simultáneo y promueven un pensamiento
crítico y de conjunto por oposición a miradas aisladas o de
contenidos parciales.

Tratamiento de temas con dos o más posiciones
diferentes: ya sean dos posiciones teóricas con respecto a
una temática, como también posiciones divergentes frente a
una resolución espacial u objetual en cuanto resultado del
diseño, plantear caminos diversos es una estrategia en sí
misma. Preguntar, contestar, aconsejar, escuchar,
demostrar, observar, imitar, criticar, son formas de reflexión



que pueden coordinarse con fines de enseñanza (Schön,
[1987] 1992). De hecho, hacen a enseñar a pensar en lugar
de seguir una doctrina o línea de un maestro o modelo en
particular (Guevara, 2013).
Si pensamos las estrategias en relación a tipologías de

contenidos, puede darse la enseñanza de información, de
herramientas o de prácticas (Feldman, 2020) y de alguna
manera planteamos un cierto grado diferente de
integración, aplicación y proyección de la enseñanza que se
traduce frecuentemente en el grado de compromiso o
planificación de las estrategias por parte del docente con
respecto a la utilidad de compartir ese aprendizaje.
En el cuadro siguiente sintetizamos estrategias principales

y algunos rasgos con ejemplos sobre paisaje y
sustentabilidad.

Tipología Compromiso
y

planificación

Estrategia Ejemplo

Información Nulo o muy bajo Charla sobre
una obra.

Un autor invitado de una obra o proyecto.

Información Bajo Teoría y
metodología
para diseñar.

Dictado unidireccional de teoría.

Herramientas Bajo o mediano Trabajo práctico
para diseñar un

espacio.

Consigna de espacio a diseñar por el
alumno con consigna de enunciado simple.

Prácticas Mediano Trabajo práctico
grupal para
diseñar un
espacio.

Tarea con consigna de enunciado completo.

Prácticas Elevado Trabajo práctico
integrador.

Trabajo con consigna de enunciado
completo que integra conocimientos de

materias previas y cursadas a la par en el
tiempo.



1 https://es.calameo.com/accounts/4331794
2 https://landscapearchitecturemagazine.org/
3 https://www.landuum.com/
4 https://www.scapemagazine.com/scape16
5 https://www.toposmagazine.com/
6 http://juliamasvernat.com.ar/fugaces/01.php)
7 https://musiclab.chromeexperiments.com/Song―Maker/
8 https://catalogo.bn.gov.ar/F/?
func=direct&doc_number=001331008&local_base=GENER
9 http://www.iaa.fadu.uba.ar/cau/
10 https://vimeo.com/252358003
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Innovación en la enseñanza de diseño

Lo mismo que otras prác�cas visuales, los esbozos arquitectónicos son a menudo imágenes de posibilidades;
en el proceso de plasmación y perfeccionamiento a mano de estos esbozos, el diseñador se comporta

precisamente como un jugador de tenis o un músico, esto es, se implica profundamente en él, madura el
pensamiento acerca del mismo.

Senne�, R., [2008] 2009

La innovación en enseñanza se da cuando incorporamos otras miradas
en la metodología y en la búsqueda de los alcances de los contenidos
compartidos para favorecer el aprendizaje. No necesariamente significa
utilizar tecnologías de punta, soportes costosos ni materiales rebuscados.
Acciones como potenciar los recorridos por sobre los resultados son un
modo de innovar, en un sistema educativo que valora mucho conocer la
respuesta a una pregunta (Robinson y Aronica, [2009] 2018). Por lo
tanto, proponer estrategias y tareas de desarrollo novedoso, pensamiento
lateral y de disfrute del camino más allá del producto, pueden ser buenas
prácticas. Cada disciplina determina los límites y las reglas de su campo
(Romano, 2018) y para nosotros, el paisaje es un campo aún en
construcción, por lo que sumarle piezas, lazos, diálogo con otras
disciplinas y saberes es fundamental. El docente que adhiere a la
construcción del saber requiere innovar y formular ideas audaces (Vicario
Solórzano, 2009), muchas de las cuales resultan de planificar un ejercicio
de modo tradicional, pero sumando un contenido no tradicional, y a la
inversa, enfocando un contenido común desde un ángulo o aplicación no
frecuentes.
Dado que el aprendizaje es un cambio de comportamiento o puede

definirse como una transición de una conducta a otra frente a un
contenido o un canon (Psegiannaki, 2015), nuestro rol es innovar en
comportamientos de diseño que generen respuestas nuevas a problemas
nuevos. En la era digital se observa que la innovación en educación
requiere cambios en cuanto a cómo se enseña y se aprende, por lo que
resulta necesario formar al docente con el objeto de ampliar sus
competencias.
Creemos que un espacio propicio para el aprendizaje es aquel espacio de

la buena pregunta, de la colaboración, del lugar de las narrativas; espacio
que expresa y fomenta la creatividad, la investigación y los deseos de
aprender tanto de los estudiantes como de los propios docentes. (Florio,
2020c, p. 2)
Claramente, no alcanza que un diseñador tenga oficio para enseñar

sobre ese saber; hace falta tener conocimientos de enseñanza. Mucho se
ha escrito sobre la obra de Schön (La formación de profesionales
reflexivos), pero este autor minimiza el trabajo del docente, como si



pudiera prescindir de este rol (Cravino, 2018). Si bien los aportes de
Schön han sido relevantes en su momento, caben dudas sobre el valor
actual, luego de más de tres décadas de haber sido planteadas. Algunos
autores expusieron críticas a las argumentaciones de este autor y de la
naturaleza parcial de este tipo de enseñanza para sugerir que se evite
verlos como una epistemología coherente de la práctica profesional. Sin
dejar de valorar la rica descripción de los aspectos cognitivos de la acción
formativa (Webster, 2008).
Ha llegado el momento de superar el ejercicio de diseño con la simple

consigna de: “Diseñen, jóvenes…”. Hace falta sustentar el ejercicio con
teoría, reflexiones, referentes, tecnología, materialidades, pruebas,
fundamentos, datos de percepción, entre muchos otros. Es un modo de
revisar miradas deterministas y buscar una visión dialéctica (Gomes et
al., 2018). Si bien el proyecto de diseño simulaba de manera simplificada
y dirigida, los procesos reales de acción profesional por exigir aplicar los
conocimientos y habilidades previamente aprendidos en forma integrada a
través de la observación, la asimilación y la imitación (Webster, 2004),
vale decir que el aprendizaje requiere más contenidos. Acá es donde
radica la oportunidad de innovar, al enriquecer la práctica con otras
fuentes, miradas y criterios, incluidos los conocimientos previos del
estudiante. Lo clave es sumar un rol docente acompañante y de apertura
de miradas, además de compartir herramientas. Webster (2004) encontró
en sus investigaciones que muchas experiencias son para el registro del
estudiante, en el mejor de los casos, inútiles y, en el peor, excesivamente
coercitivas, por lo que no podemos continuar con modelos tradicionales.
Romper con tradiciones es un argumento para sumar ideas de

innovación, que a su vez resultan potencialmente un escenario para
procesos novedosos. Si observamos la combinación de la nano, bio y
cogno tecnologías con las tecnologías en información y comunicación se
registra una gran variedad de cambios, en cuanto a los modos clásicos de
estar en el mundo (Ledesma, 2018) y su percepción. Entonces al
aprovechar este potencial ―que como plantea la autora está ausente en
planes de estudio― se deberían incluir simuladores, juegos, hologramas,
programas diversos, entre otros soportes para aprender por medio de la
acción. También el uso de corte láser, calado o grabado en placas e
impresión de modelos 3D pueden ser ingredientes de innovación para
maquetas y comprensión de los espacios. Utilizar ―o al menos investigar
sobre la existencia de equipos― para relevamiento y medición de
topografía, drones, cámaras compactas y otros equipos de última
generación, también resultan en estar al día en la aplicación de
herramientas que asisten al diseñador y arquitecto. Paralelamente utilizar



programas de vanguardia como Twinmotion, QGis, entre otros, ofrece
enfocar el espacio con herramientas novedosas para potenciar interés.
El uso de infografías, ya sean armadas por nosotros docentes o proponer

la creación de una infografía por parte de los estudiantes, genera un
escenario de síntesis, comunicación y escritura. A su vez, al usar
plataformas, sitios de internet, blogs o simplemente redes, podemos
sumar foros, wikis, muros y glosarios que aportan formatos colaborativos
(Cea et al., 2019) para armar consenso y saberes compartidos. Más allá
de la herramienta de software en sí, lo innovador es el espíritu
participativo y progresivo de los contenidos que se construyen, que en
conjunto forman parte del B-Learning (Blended Learning o Aprendizaje
combinado o mixto) (Zidán y Silva, 2019).
En nuestras experiencias de aula, generamos innovación al aplicar

técnicas de interpretación (Ledesma y Burgueño, 2018), es decir, a
vincular los conocimientos a compartir con los intereses y expectativas del
participante. También, interpretación significa mostrar patrimonio desde
una mirada valorativa, ancestral, identitaria o de contexto. La Asociación
para la Interpretación del Patrimonio (AIP) define la interpretación como
el mecanismo de revelar in situ el significado del legado natural, cultural o
histórico para quienes lo observan en espacios de educación no formal
(Ambientarte, 2012). Asimismo, se dice de ciertas técnicas de
comunicación, que al aplicarlas revelan y divulgan in situ el significado del
patrimonio (Fernández Balboa, 2007). Esta aproximación que cuenta con
pioneros, como Freeman Tilden con el libro Interpretando nuestra
herencia (1957) o Sam Ham con Interpretación ambiental, una guía
práctica para gente con grandes ideas y presupuestos pequeños (1996),
se aplica en áreas naturales y espacios de divulgación, educación no
formal y recreación. La principal esencia es que el público no está cautivo,
sino que participa de un modo optativo, por medio del disfrute (una
familia que se suma a una visita guiada de un parque o museo) y por ello
el despliegue se relaciona con el contacto no solo visual del concepto a
transmitir y así valorarlo.
La noción de sustentabilidad está vinculada con la educación ambiental

para transitar hacia un mundo sustentable, lo que implica promover
nuevas actitudes, criterios y valores basados en los principios de
conservación y valoración de la diversidad cultural, para construir así una
sociedad justa, igualitaria y diversa (García, 2017). Desde la psicología
del aprendizaje se plantea considerar motivación, intereses, expectativas
y necesidades, que atravesadas por la actualidad ponen al ambiente en
segundo plano. En este momento la evolución de las ideas
constructivistas da lugar a posturas denominadas cognitivistas (Chadwick
Clifton, 2001; Varela-Ruiz, 2004), donde el proceso recobra interés y este



recorrido se da también por medio de intuición, emoción, afecto, que
complementan a la conciencia plena en los objetos a enseñar y aprender.
A partir de pensar la Educación Ambiental como campo de conocimiento
complejo y en plena construcción, con debates epistemológicos, éticos,
políticos y pedagógicos cruciales porque definen el modo de entender el
ambiente y el desarrollo sustentable, que al mismo tiempo impulsan
nuestro accionar (García, 2017).
Es necesario un marco de multialfabetización en términos de Lankshear

(Pasadas Ureña, 2010) para acceso pleno y equitativo. El
aprovechamiento de las competencias digitales en los docentes potencia
procesos de conversión con etapas de socialización, exteriorización,
combinación e internalización. De este modo, el aprendizaje desde la idea
de espiral debe fluir desde lo local hasta lo universal; resulta clave que se
fortalezcan aspectos como autonomía, invención y creatividad (Vicario
Solórzano, 2009). El cognoscitivismo es conceptualizado como la teoría
que plantea el aprendizaje en los seres humanos alcanzado a través de
estructuras cognitivas, las que se adquieren y desarrollan en tanto la
persona que aprende, interactúa con el ambiente de su entorno (Gudiño,
2011). Integrar estas categorías mediante Tecnologías de Información y
Comunicación (TIC), Tecnologías para el Aprendizaje y el Conocimiento
(TAC) y Tecnologías para el Empoderamiento y la Participación (TEP)
puede generar un marco de estímulo y crecimiento para docentes,
investigadores y alumnos universitarios. Sin despreciar los recursos
disponibles, inmediatos, simples, cotidianos como una buena lectura, la
poesía, la imagen. Varios referentes nos dicen que la poesía proporciona
conocimiento y que representa verdades de un cierto tipo, no solo como
una forma de conocimiento más, sino como una de las más altas formas
de conocimiento (Ortiz-Millán, 2010).
Estas combinaciones de enfoques y recursos para lograr innovación se

articulan por medio de los tipos de aprendizaje, entre los que se adaptan
al enfoque transdisciplinario, los que se citan (Villanueva Chávez, 2019) a
continuación:

Significativo (basado en los conocimientos previos y funcional al
utilizarse en una situación concreta para resolver un problema
determinado).
Implícito (se lo lleva en forma inconsciente, sin intención de

aprender).
Explícito (cuando existe intención de aprender y se es consciente

de qué se aprende).



Cooperativo (cuando los estudiantes se organizan en pequeños
equipos mixtos y heterogéneos donde trabajan en forma conjunta
y coordinada entre sí).
Colaborativo (se propone autoaprendizaje e independencia para

acceder a la información planificada y se centra en la interconexión
real de los miembros que potencia las capacidades).
Motivacional (implica procesos motivacionales y afectivos, ya sea

intrínseca o extrínseca).
Observacional (consiste en observar el comportamiento de los

demás, como aprendizaje social).
Experiencial (basado en la idea de aprender de la propia

experiencia, mediante el que adquirimos nuevas habilidades,
conocimientos, conductas, instalamos y reforzamos los valores,
análisis, observación y experiencia).
Por descubrimiento (modificación importante de las funciones del

docente que permite que el propio alumno adquiera conocimientos
por sí mismo).

A su vez, hemos experimentado ejercicios de Sinestesia, sugiriendo un
video de la temática (ver cuadro sobre recursos que viene a continuación
en este capítulo) y proponer una consigna mixta de escuchar música,
dibujar y registrar aromas y otros sentidos que se despiertan con la
percepción inicial. Trabajos no racionales, de poca formalidad, generan
puentes de interés para introducir conceptos de forma, color, paisaje
natural, conservación y otros que se mezclan entre reflexión, sensibilidad
y lineamiento. Estos tipos de cruces con otros modos y contenidos son
formas de sumar pensamiento crítico y evitar posturas cientificistas o de
verdades inapelables, como sugiere González Galli (2019), a la vez como
reflejo de lograr recopilar, interpretar, evaluar y seleccionar información
entre un espectro disponible y aplicarla. También, este aspecto, hace
referencia a generar planteos vinculados a problemas, hipótesis,
escenarios inciertos, entre otros que se relacionan con el proyecto y sus
procesos de indagación y producción. Incluso, aspectos de metacognición,
es decir, sobre el conocimiento y la regulación de los propios
pensamientos y procesos de aprendizaje (González Galli, 2019).
Las búsquedas de propuesta morfológica, de contenidos sensibles o de

propuestas ambientales, aportan a encontrar la vocación, que puede ser
un camino de aprendizaje para un alumno que inicia una carrera (primer o
segundo año de la carrera de grado) y, además, dentro de la disciplina
hallar una especialidad o perfil de trabajo en el campo de la arquitectura,
el diseño, el paisaje y el urbanismo, en cada uno de estos campos o



alguna de sus materias o aspectos (expresión, tecnologías aplicadas,
ecología, respuesta ambiental). La vocación está vinculada con lo que
Robinson y Aronica ([2009]2018) denominan “el elemento” que definen
como un punto de encuentro entre aptitudes naturales de la persona con
sus inclinaciones, pero que se dan en relación a actitudes y
oportunidades. Es en la oportunidad de encontrar un camino de trabajo,
donde el docente puede marcar una diferencia, para ofrecer referentes,
casos reales de la ciudad, bibliografía y otros aspectos de la orientación
para descubrirse y desarrollarse cada uno en su estilo, ritmos y
condiciones.
Parte de la innovación, consideramos, va de la mano de evitar rótulos,

de abrir el pensamiento de los participantes, más que brindarles
conocimientos cerrados. Como plantea Juan Pablo Cambariere:
Para mí no hay diferencia a la hora de hacer una tapa de un libro o una

exposición de marionetas, no veo la diferencia entre lo que llamamos
diseño y lo que llamamos arte. En ambos se intenta transmitir algo, en
ambos existen una serie de recursos para lograrlo, en ambos existe un
comitente y en ambos existe un destinatario. (Entrevista en Pano et al.,
2017, p. 55)
En efecto, el aula suele imprimir rótulos en alumnos, donde se destaca

la mejor performance en detrimento del “lento” o “poco creativo”, entre
otros rótulos no estimulantes.
Si se toma como unidad de trabajo el aula y la interacción docente-

alumno, para lo cual se lleva a cabo una contextualización histórica, las
contradicciones del propio espacio como sistema se analizan como
desorganización, innovación, cambio y desarrollo del sistema, en el que se
incluye el aprendizaje, con aspectos productivos ―objetos― y de
comunicación ―personas― (Engeström, 2001, citado por Bertero, 2016).
Es decir que para innovar debemos analizar el aprendizaje en el contexto
del sistema aula, dentro de la universidad y en cuanto a la relación
alumno-docente.
El aprendizaje de equipo es una metodología utilizada frecuentemente y

no es novedosa en sí misma, pero podemos sumar innovación si
articulamos el armado de un colectivo en función de una tarea (por
ejemplo, un trabajo puntual, un desafío de comprensión, un espacio a
analizar) y el diseño según el perfil de cada integrante. Como afirman
Robinson y Aronica ([2009] 2018) los grandes equipos son heterogéneos,
compuestos por personas con habilidades diversas y complementarias.
Por eso, si integramos intencionadamente en un grupo estudiantes de
perfiles diferenciados según nuestra lectura de su desempeño,
expectativas o destrezas, podemos potenciar el recorrido e incluso
esperar resultados mayores. También este efecto suele ocurrir si



proponemos equipos al azar, es decir, sorteando los participantes de cada
conjunto, donde además de las afinidades o amistades previas al curso,
se pongan en juego combinaciones más complejas y enriquecedoras.
Si bien sumar informática en el diseño es un hecho contundente

(Bertero, 2016), aún se observa un grado diverso de obstáculos para su
uso en la comunidad de alumnos. No todos usan los mismos programas,
aplicaciones, equipos ni con las mismas destrezas o resultados. Aun así, el
intercambio horizontal entre participantes estimula y democratiza el
acceso y aplicación de los contenidos y herramientas digitales. Las
tecnologías sirven para metáforas como plantea Lion (2012), en cuanto a
puentes tecno educativos (con las TIC como medio) y panal cognitivo
(redes de conceptos a construir con esfuerzo de todos). No temer a las
tecnologías, incluso internet que puede pensarse como fuente de
distracción, especialmente con el teléfono celular como dispositivo. Este
hecho se entiende a partir de visualizar las tecnologías, no solo como
información, sino también como marco de comunicación (Mansur, 2005).
La creatividad con consignas y límites parece ser potenciada, o al menos

hemos visto mejores resultados que la propuesta simple de diseñar un
espacio, cuando la contrastamos con un contenido previo (teoría) más un
marco de desarrollo del ejercicio (consigna con varios ítems). Dado que,
si bien nadie nace con destrezas de diseño, las herramientas se pueden
compartir para generar un desenvolvimiento que permita llegar a un
ejercicio resuelto. Y ya que, como plantea Marta Zátonyi (2017), no se
puede medir:
Cuando me preguntan por el tema de la creatividad, del intelecto, no

puedo contestar científicamente, y cada vez estoy más segura de que no
tenemos vara para medir nada. Cuando medimos hacemos atrocidades.
Eso sí, hay estímulos: buen alimento, buenas condiciones higiénicas,
relaciones familiares, no violencia. Todo eso estimula cosas no medibles
como la inteligencia y la creatividad. (Entrevista en Pano et al., p. 158)
Digamos que nuestra tarea es acompañar y ofrecer marcos de ejercicio

para diversificar y potenciar esa creatividad que trae el alumno.
El mapa mental aplicado con el objeto de sembrar ideas asociadas entre

sí, donde la sumatoria de esas ideas es más que las ideas sueltas, ya que
resultan otras nuevas en la interacción, en la comparación y contraste de
unas con otras. Esta representación, que ya tiene algunos años de
publicada (Buzán, ([2012] 2018), puede innovar en la medida que se
aplique a analizar un sitio, planificar la secuencia de intervención de un
espacio, ordenar las acciones en relación a un proyecto u otras
aplicaciones.
Estas ideas quedan implícitas en la corriente de narrativa transmedia

(Scolari, 2018), como pluralidades de mecanismos y lenguajes para tratar



un tema.
En el siguiente cuadro presentamos algunos recursos, a modo de

ejemplo, de estrategias apoyadas en otras disciplinas del diseño, arte,
entre otros:

Recursos Tema/estrategia Ejemplos

Arquitectura Diseño de arquitectura
y entorno

The World’s Most Extraordinary Homes (2017). Serie de tres
temporadas.

Arte Instalación plástica Yoko Ono. Wish tree. 2016-2020.
https://www.malba.org.ar/en/evento/tercer-tiempo-yoko-ono/

https://www.guggenheim.org/news/yoko-ono-wish-tree

Instalación plástica Hernán Marina. 2017. Naturaleza. Refugio y recurso del hombre.
http://www.cck.gob.ar/eventos/conversacion-con-hernan-marina_2409

Sensibilización y
reflexión en temática

de ambiente

Nicolás García Uriburu. Instalaciones de tinta sobre cursos de
agua (1968 del Gran Canal de Venecia).

https://www.lanacion.com.ar/cultura/nicolas-garcia-uriburu-el-artista-
pop-con-fuertecompromiso-ambiental-nid1910891

https://www.bellasartes.gob.ar/exhibiciones/venecia-en-clave-verde/

Introducción a la
identidad

Francis Alÿs. Exposición MALBA. Buenos Aires, 2016.
https://www.malba.org.ar/en/evento/francis-alys/

Color en la expresión Paula Vega, CCK
http://cck.gob.ar/eventos/los-dias-soleados-de-paola-vega_3218

Instalación de plantas
espontáneas

Bulla herbario del baldío, 2013:
https://bulla.com.ar/es/trabajos/instalaciones/baldio

Dibujo botánico y
expresión

Amanda García Martín dibujo https://ema-ediciones.com/Identikit-del-mal

Biografías Paisaje natural
atravesado por la

literatura

Horacio Quiroga. El desterrado (de Marcelo Dacher). 2014.
https://vimeo.com/259980185

Cine Registro de
percepción del

espacio. Observación
del contraste

vernáculo/profesional

El ciudadano ilustre. 2016. Dirigida por Gastón Duprat y Mariano
Cohn. Escrita por Andrés Duprat.

Observación de
arquitectura moderna
(Casa Curutchet de La
Plata de Le Corbusier)

El hombre de al lado. 2009. Dirigida por Gastón Duprat y Mariano
Cohn. Escrita por Andrés Duprat.

Danza Paralelos entre las
figuras, identidad

regional y espacios

Repertorio de danzas folclóricas: http://www.aquifolklore.com.ar/

Diario/suplemento
de cultura

Identidad/lectura
sobre percepción del

Nota sobre monumentos: https://www.clarin.com/revista-
enie/arte/racismo-protestas-alcanza-derribar-

https://www.malba.org.ar/en/evento/tercer-tiempo-yoko-ono/
https://www.guggenheim.org/news/yoko-ono-wish-tree
http://www.cck.gob.ar/eventos/conversacion-con-hernan-marina_2409
https://www.lanacion.com.ar/cultura/nicolas-garcia-uriburu-el-artista-pop-con-fuertecompromiso-ambiental-nid1910891
https://www.bellasartes.gob.ar/exhibiciones/venecia-en-clave-verde/
https://www.malba.org.ar/en/evento/francis-alys/
http://cck.gob.ar/eventos/los-dias-soleados-de-paola-vega_3218
https://bulla.com.ar/es/trabajos/instalaciones/baldio
https://ema-ediciones.com/Identikit-del-mal
https://vimeo.com/259980185
http://www.aquifolklore.com.ar/
https://www.clarin.com/revista-enie/arte/racismo-protestas-alcanza-derribar-monumentos_0_ulVYRXCp8.html


patrimonio monumentos_0_ulVYRXCp8.html

Diseño digital Diseño con otras
lógicas y lenguajes

In theair. Nerea Calvillo- Madrid.
http://www.intheair.es/

https://www.youtube.com/watch?v=lhekC5zWido

Documental Técnicas de diseño de
espacios verdes y

manejo de la
vegetación

Piet Oudolf. Five Seasons (de Thomas Piper) 2017:
https://www.fiveseasonsmovie.com/

https://www.hauserwirth.com/stories/28405-five-seasons-gardens-piet-
oudolf

Paisajes ribereños/
costeros

Balnearios de Mariano Linás (2001):
http://www.incaatv.gov.ar/movie/188/

Fotografía Observación de un
espacio de visita de

cátedra desde la
mirada estética

Las formas fugaces. 2019. De Martín Flugelman, Pablo Magaldi, Julia
Masvernat y Ruth Pezet. http://juliamasvernat.com.ar/fugaces/01.php

http://martinflugelman.com/rioplatense/las-formas-fugaces/

Imágenes como
inspiración de paisajes
de referencia, forma y

color

Nicolás Pérez en Instagram:
https://www.instagram.com/nicopereznaturephotography/?hl=es-la

Ilustración Sensibilización sobre
temas de ambiente de

actualidad

Colectivo de ilustradoras furiosas:
http://cosecharoja.org/ecocidio-artistas-rosarinas-contra-la-quema-de-

humedales/
http://dosambientes.net/humedal/el-arte-ataca-ilustradoras-rosarinas-

denuncian-las-quemas-en-el-delta-del-parana/

Infraestructura
verde

Enfoque del paisaje en
escala urbana regional

Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz. (2014). La infraestructura verde
urbana de Vitoria-Gasteiz. Documento de propuesta. Vitoria-Gasteiz:

Centro de Estudios Ambientales. https://www.vitoria-
gasteiz.org/wb021/http/contenidosEstaticos/adjuntos/eu/32/95/53295.pdf

Interacción Comentarios para
compartir,

herramientas
colaborativas, armado

de infografías y
presentaciones

Aplicación para comentar casos, imágenes, borradores y reflexiones:
https://edu.google.com/products/jamboard/?modal_active=none

https://padlet.com/dashboard
https://voicethread.com/
http://www.popplet.com/ 

https://www.genial.ly/ 
https://www.mindmeister.com/

Juego integrador
de conceptos

Síntesis de un tema Crucigrama participativo online: https://es.educaplay.com/

Lectura Identidad en el
paisaje

Copeta, C. (2009). La identidad: nueva categoría descriptiva del
territorio y del paisaje. En: Copeta, C. y R. Lois. Geografía, paisaje e

identidad. Madrid: Biblioteca Nueva.

Literatura Descripción de una
región por medio del

cuento

La Pampa gringa. En: H. Uhart. 2013. Visto y Oído. Buenos Aires:
Adriana Hidalgo.

Land Art Tratamiento de
perspectiva en gran

escala

Christo: https://christojeanneclaude.net/

Muralismo Manejo de color en Jardín Rojo - Plaza en Villa del Parque (Sofía Mele)

https://www.clarin.com/revista-enie/arte/racismo-protestas-alcanza-derribar-monumentos_0_ulVYRXCp8.html
http://www.intheair.es/
https://www.youtube.com/watch?v=lhekC5zWido
https://www.fiveseasonsmovie.com/
https://www.hauserwirth.com/stories/28405-five-seasons-gardens-piet-oudolf
http://www.incaatv.gov.ar/movie/188/
http://juliamasvernat.com.ar/fugaces/01.php
http://martinflugelman.com/rioplatense/las-formas-fugaces/
https://www.instagram.com/nicopereznaturephotography/?hl=es-la
http://cosecharoja.org/ecocidio-artistas-rosarinas-contra-la-quema-de-humedales/
http://dosambientes.net/humedal/el-arte-ataca-ilustradoras-rosarinas-denuncian-las-quemas-en-el-delta-del-parana/
https://www.vitoria-gasteiz.org/wb021/http/contenidosEstaticos/adjuntos/eu/32/95/53295.pdf
https://edu.google.com/products/jamboard/?modal_active=none
https://padlet.com/dashboard
https://voicethread.com/
http://www.popplet.com/
https://www.genial.ly/
https://es.educaplay.com/
https://christojeanneclaude.net/
https://www.instagram.com/sofi.mele/?hl=es-la


espacio exterior https://www.instagram.com/sofi.mele/?hl=es-la

Música Evocación de paisajes
mediante la música

Música incidental como generación de clima para cine o teatro. Ejemplo de
La Mision. 1986. (Banda de Ennio Morricone)

https://www.youtube.com/watch?v=3dLxy4jn_vI

Importancia del
espacio libre (y el

silencio)

John Cage: 4’33”
https://www.moma.org/collection/works/163616
https://www.youtube.com/watch?v=JTEFKFiXSx4

Revista digital Edición de información
y comunicación.

Proyectos
latinoamericanos
contemporáneos

Rev. Landscape Architecture:
https://landscapearchitecturemagazine.org/

Rev. Landuum: https://www.landuum.com/

Rev. Scape Magazine:
https://www.scapemagazine.com/scape16/

Rev. Topos: https://www.toposmagazine.com/

Sinestesia Exploración de
percepción e
inspiración de

propuestas de color
y/o forma

Dibujar a partir de un tema musical y/o registrar memoria olfativa a partir
de la obra escuchada.

Puede complementarse luego al ver un video sobre la temática
https://www.youtube.com/watch?v=Jz-nSkAJF_M como refuerzo o

teorización.

Sitio web Representación y
espacialidad de

espacios de concursos
de ideas

Joan Marantz como arquitecto, parte del equipo ganador del concurso de
Paseo del Bajo. 2017. https://marantzarq.com/PASEO-DEL-BAJO y del

Concurso Costanera Norte-Distrito Joven. 2019.
https://marantzarq.com/DISTRITO-JOVEN-MASTER-PLAN-Y-SECTOR-I

Teatro Enfoque sobre la vida
vegetal y búsquedas

sobre el arte no
antropocéntrico

Teatro Giro no humano. Estado vegetal. 2017. (Manuela Infante)
https://www.youtube.com/watch?v=AaODOrhx4n8

Urbanismo La idea de
supermanzanas de

Salvador Rueda como
diálogo con el paisaje

Salvador Rueda/Agencia de ecología urbana de Barcelona:
http://www.bcnecologia.net/es/publicaciones/barcelona-ciudad-

mediterranea-compacta-y-compleja-una-vision-de-futuro-mas-sostenible
Entrevista: https://www.lanacion.com.ar/opinion/salvador-rueda-el-mal-

uso-del-auto-arruino-el-espacio-publico-de-la-ciudad-nid2107681
Nota de actualidad: https://www.lanacion.com.ar/el-mundo/la-hora-de-

las-supermanzanas-un-nuevo-paradigma-urbano-nid2360832

Video y fotografía
sobre un espacio

verde

Elaboración de
comunicación para un

parque de diseño
actual

https://www.thehighline.org/
https://www.fieldoperations.net/project-details/project/the-high-line.html

https://dsrny.com/project/the-high-line

Algunos consejos para un aula dinámica, es�mulante e innovadora:

1. Generar buen clima de trabajo y enseñanza.

2. No posicionarnos como los únicos que conocemos la materia.

3. Plani�car coherencia en el equipo docente y discurso a ofrecer.

4. Plantear consignas, �empos y pautas de evaluación claras.

5. Disponer de música como fondo o como disparador de un ejercicio.

6. Fomentar pensamiento crí�co y aprender al aplicar y hacer, no solo desde la teoría.

https://www.instagram.com/sofi.mele/?hl=es-la
https://www.youtube.com/watch?v=3dLxy4jn_vI
https://www.moma.org/collection/works/163616
https://www.youtube.com/watch?v=JTEFKFiXSx4
https://landscapearchitecturemagazine.org/
https://www.landuum.com/
https://www.scapemagazine.com/scape16/
https://www.toposmagazine.com/
https://www.youtube.com/watch?v=Jz-nSkAJF_M
https://marantzarq.com/PASEO-DEL-BAJO
https://marantzarq.com/DISTRITO-JOVEN-MASTER-PLAN-Y-SECTOR-I
https://www.youtube.com/watch?v=AaODOrhx4n8
http://www.bcnecologia.net/es/publicaciones/barcelona-ciudad-mediterranea-compacta-y-compleja-una-vision-de-futuro-mas-sostenible
https://www.lanacion.com.ar/opinion/salvador-rueda-el-mal-uso-del-auto-arruino-el-espacio-publico-de-la-ciudad-nid2107681
https://www.lanacion.com.ar/el-mundo/la-hora-de-las-supermanzanas-un-nuevo-paradigma-urbano-nid2360832
https://www.thehighline.org/
https://www.fieldoperations.net/project-details/project/the-high-line.html
https://dsrny.com/project/the-high-line


7. Intencionar la interacción entre par�cipantes.

8. Integrar el celular, Tablet o Notebook para estrategias de búsqueda y trabajo.

9. Usar el smartboard, programas de nube, muros colabora�vos y otros de construcción progresiva.

10. Plani�car trabajos en grupos dinámicos (cambios de par�cipantes) con consignas de elaboración de equipo.

11. Sumar a la evaluación posibilidades de corrección entre alumnos para potenciar la lectura crí�ca de
propuestas, valoración de caminos de elaboración y resultados de cada consigna.



Evaluación de enseñanza

Sin duda, todos recordamos a unos pocos maestros y profesores a los
cuales agradecemos interna y externamente sus enseñanzas. Con

independencia de teorías, ideologías, filosofías, metodologías y otras
muchas «ías», lo esencial es la persona en concreto y no el método que

utiliza para enseñar o el programa de estudios que lo sustenta, o el
grado en la escala de estudios. Es alguna cualidad o calidad personal

quizás inexplicable que tiene ese profesor, que probablemente está
fuera de toda lógica humana.

González Miranda, 2001

El recorrido de aprendizaje suele derivar en la evaluación,
que en formatos tradicionales de educación formal, se
percibe frecuentemente como meta o cierre. Para nosotros,
la evaluación siempre ha sido una oportunidad de
aprendizaje, una instancia de integración y un escenario de
síntesis.
En este enfoque, integramos en la evaluación de

resultados los contenidos parciales elaborados, los
conocimientos aplicados y los procesos con errores y
aciertos. En efecto, es clave diferenciar evaluación y
calificación, ya que mientras la primera es monitorear el
aprendizaje, la segunda es básicamente poner un número
―o al menos en la mayor parte de los actos burocráticos―
sin demasiada reflexión o valoración cualitativa. La
propuesta, entonces, es conciliar el hecho administrativo
con una valoración lo más justa posible respecto de los
aprendizajes cosechados. Así como en la enseñanza lo
bueno se ha traducido como sinónimo de éxito, resulta
fundamental recuperar la dimensión moral de las prácticas
de enseñanza, a fin de reconocer el sentido (Mansur, 2005).
Mazzeo y Romano (2007) distinguen el saber disciplinar

del saber a enseñar, incluso estos dos, del saber enseñado y
del saber aprendido, donde este último sigue operando



luego del curso. Podemos ser expertos en una temática,
pero debemos aprender a enseñarlo y aun así verificar qué
contenidos y saberes se aprenden. Evaluar puede consistir
solamente en medir los contenidos retenidos
inmediatamente después de terminar un curso, o bien en
monitorear la comprensión y aplicación integradas. Pero a
su vez, podemos observar qué ocurre en el pensamiento y
desempeño de los participantes en cuanto a la integración y
aplicación de lo aprendido. Esta percepción de lo recorrido
se aprecia al observar alumnos en niveles más avanzados
que transitaron por la asignatura, que en el caso de la UADE
es de segundo año, analizando entregas de materias de
diseño y planificación de tercer o cuarto año. También lo
registramos en una consulta a partir de la pregunta: ¿Qué
aprendiste en la asignatura Diseño del Paisaje? Algunas
consideraciones a partir de esta pregunta fueron sumadas
en el apartado siguiente de resultados.
En esa línea, integrar conocimientos más allá del momento

inmediato de memorización, puede lograrse con evaluación
entre alumnos. Si bien se planteó en estrategias, debemos
sumar que esta estrategia, que se articula con la exhibición
de trabajos, aporta metaconocimiento y también enriquece
con la mirada del otro que es par, coetáneo y colega en el
espacio. Así mismo, genera un escenario de oralidad,
potencia el discurso y la argumentación, completa los
resultados de cada integrante con alternativas sobre una
misma consigna o un mismo espacio y posibilita detenerse a
observar la diversidad de formas de representación.
Cuando la evaluación se lleva a cabo en un escenario de

virtualidad, se requiere sumar algunas consideraciones para
no perder el valor de esta instancia. Entre ellas, se
encuentra la necesidad de verificar el aprendizaje de
aspectos instrumentales fundamentales de cada disciplina
para que la asignatura brinde los contenidos considerados



mínimos. Para nuestro caso, sobre el paisaje, habrá que
focalizar temas vinculados a riesgo civil, impacto ambiental,
seguridad en obra y otros que resultan clave en cuanto al
ejercicio.
En efecto, para llevar a cabo la enseñanza a distancia, se

debe tener en cuenta que implica reglas y requiere
aprendizaje, entrenamiento específico y parte de los
contenidos deberán adecuarse sin perder de vista lo que se
hubiera compartido en situación presencial, ya que la
formación es habilitante (Feldman, 2020). Este hecho no
quita la oportunidad de compartir herramientas, prácticas,
criterios y elementos diversos que hacen al aprendizaje, y
en el caso puntual del paisaje, si bien no es completa la
enseñanza sin ir al sitio y registrarlo con todos los sentidos,
son numerosos los rasgos posibles de impartirse a
distancia.
En algunas experiencias hemos utilizado Moodle1,

originalmente, el acrónimo de Modular Object Oriented
Dynamic Learning Environment (Saorín Martínez, 2012).
Este formato de aula virtual ofrece varias herramientas para
evaluar, ya sean durante el curso, como al finalizar. Una
forma constructiva de plantear un recorrido progresivo es
por medio de tareas que se suben con periodicidad
acordada y, de ese modo, se comparten entre los
participantes los procesos de todo el grupo. También se
logran resultados importantes al proponer consignas a
partir de cada tema o contenido y que los alumnos
resuelvan y suban al aula virtual. Complementariamente,
mediante un formulario con ítems definidos, se ofrecen
aspectos a enfocar, y lograr autoevaluación a modo de guía
de resultados parciales del recorrido. También este formato
permite evaluar mediante rúbricas como recorrido complejo,
que facilita la explicitación de la enseñanza a partir de
aptitudes (Fiorito, 2018).



La evaluación puede ser un acto de arbitrariedad cuando
las consignas y mecanismos de calificar no están definidos o
comunicados claramente. Este hecho, que también puede
darse durante la enseñanza, con lo que Bourdieu y Passeron
([1979] 1996) llaman violencia simbólica al referirse a la
acción pedagógica como imposición y arbitrariedad. Por ello
es clave ser muy transparentes en los contenidos a
compartir, los alcances de cada aspecto, la profundidad a
impartir, los formatos a elaborar y las consignas de trabajo
y evaluación. Incluso, es necesario explicitar una escala de
valoración de los resultados esperados para evitar
frustraciones o malentendidos por interpretaciones del
participante frente a lo expuesto por el docente. En efecto,
la asignatura debe ofrecer un apartado sobre la evaluación
para indicar criterios, a la vez que cada ejercicio se vuelve
una oportunidad de comunicar la manera de evaluar como
objetivo de alcance.
Es muy enriquecedor, simultáneamente, el planteo de

ejercicios libres, sin evaluar, sin presión de resultados. De
este modo, pequeños bocetos, punteos de ideas, análisis de
un espacio, obra o bibliografía, suelen disparar reflexiones e
ideas más profundas. En el escenario de pandemia del
COVID-19 y debido al confinamiento, se tomó la postura de
una evaluación sin calificación con números, de carácter
formativo y con el objetivo de retroalimentar el aprendizaje
como proceso, adaptar los contenidos y devolver a alumnos
y familias orientación para continuar. Así lo expresó el
Consejo Federal de Educación (Vallejos, 2020) como
decisión de los ministros de Educación de las 24
jurisdicciones de todo el país junto con el ministro nacional.
Más allá de ser una respuesta a la desigualdad en

términos de acceso a internet o reconocer que no todas las
familias pueden acompañar por igual a sus hijos en el
aprendizaje a distancia, esta decisión es un eco de la



evolución en cuanto al aprendizaje al margen de los efectos
de resultados. Así lo plantearon las autoridades de la UBA
también con el período de acompañamiento académico
(comienzo de 2020) de modo de ofrecer contenidos con
resultados libres de calificación numérica. Para nuestra
experiencia fue un espacio de compartir ideas, teoría
abierta sobre la especialidad y ejercicios de integración, sin
el rigor ni la formalidad del marco habitual, pero con
libertad adicional que podría replicarse en otros momentos
del año. Al mismo tiempo, varios formatos de talleres y
cursos de extensión, divulgación y capacitación, suelen
compartirse sin instrumentos de evaluación con calificación
formal, hecho que observamos redunda en resultados más
amplios y de alcance más profundo en varios ejemplos.
Como alternativa que supere las instancias tradicionales

de evaluación numérica pueden pensarse escenarios más
complejos, en los que expectativas, consignas, recorridos y
resultados son parte de un camino total. Para ello, el
rendimiento académico puede ser de ayuda, ya que es un
término multidimensional vinculado a resultados como un
indicador para determinar la productividad, que involucra a
su vez alumnos y profesores, y puede generar procesos de
evaluación (Grasso Imig, 2020). Este rendimiento se evalúa
formalmente por las calificaciones, los resultados de
encuestas o recomendaciones sobre una Cátedra de una
asignatura, por el número de egresados de una carrera o el
tiempo de duración de cursar una propuesta. Sin embargo,
también hay aspectos menos inmediatos y menos
cuantitativos, como la aplicación de saberes en otras
asignaturas o en la vida laboral, la ampliación de criterios o
miradas sobre una disciplina, el compromiso con algunas
realidades parciales o puntuales o valores y puntos de vista
que generan una perspectiva ética sobre el desempeño y su
impacto en la sociedad o el medio.



Nuestro modo de visualizar el desempeño durante el
cuatrimestre o año de curso, propone considerar como
dijimos, proceso y recorrido. En esa clave planteamos
ponderar aspectos desde la comprensión de las consignas,
las preguntas que se plantean frente a un problema a
resolver, las ideas que se proponen como narrativas, el
error como sendero de conocimiento, la instancia de
preentrega, la teoría aplicada, la oralidad al contar la
entrega y la representación del resultado, entre otros
indicadores. Dado que los aspectos afectivos tienen un
papel clave en el desempeño docente (Bonilla y Sosa, 2019)
y de los alumnos, no podemos descuidar el clima de
desempeño que sugiere una evaluación, por lo que resulta
clave proponer un formato de aprendizaje y disfrute más
allá de las formalidades del momento.
Esta enumeración de aspectos, se explicita en los

ejercicios, ya sea redactados en una consigna de trabajo
práctico integrador o de un pequeño ejercicio realizado
durante el encuentro. Consideramos que es una manera de
ser rigurosos, sistemáticos y explícitos en las estrategias y
los criterios de evaluación, como plantean varios autores
(Basabe y Cols, 2016).
Aun así, nos preguntamos permanentemente: ¿Cómo

medimos lo enseñado? ¿Cómo analizamos lo aprendido?
¿Cómo volcamos las observaciones a cursos siguientes?
A través de la evaluación auténtica se enfatiza que las

tareas enfoquen problemas reales, poco definidos, con
límites borrosos y posibilidades varias en cuanto a
respuesta. Se define autenticidad por medio del objeto o
proceso a lo real. Por lo tanto, las consignas auténticas son
las que evocan el mundo profesional y de necesidades de
usuarios reales. Así se programa que los participantes
pongan en uso conocimientos adquiridos, que planteen un
pensamiento divergente y habilidades apreciables para



tratar problemas (Wiggins, 1990, citado por Di Mateo,
2015).
Este abordaje propone entonces evaluar en un sentido

holístico, como forma de entender que es necesario evaluar
contenidos comprendidos, interpretación de conceptos, pero
sobre todo su aplicación e integración con otros saberes. Al
sumarnos a este encuadre, surge el escenario de evaluación
del docente y monitoreo de la enseñanza como forma de
medir alcances y ajustar procesos del equipo de enseñanza
y del espacio en general a futuro en cuanto a estrategias,
soportes y maneras de enseñar.

1 https://moodle.org/

https://moodle.org/


Resultados

La enseñanza es, finalmente, la acción de un docente, a la vez sujeto
biográfico y actor social. Es acción situada, porque transcurre en un

tiempo histórico, social, cultural, institucional.

Basabe y Cols, 2016

A continuación, presentamos los resultados de las
encuestas de investigación.
En el recorrido de nuestra investigación se realizaron 241

encuestas entre alumnos de grado, cursos y talleres de
extensión dentro del AMBA y en el interior del país. Ellas
nos han reflejado datos reales sobre la enseñanza de
nuestra disciplina.
Del total de los que respondieron, el 70 % corresponde al

género femenino y el 30 % masculino. Entre los alumnos de
grado, el 80 % tienen entre 18 y 24 años, mientras que, en
los cursos y talleres de extensión, el 86 % son mayores de
24 años.
En cuanto a la procedencia, el 91 % de los encuestados

son argentinos. Dentro de la carrera de grado, el 50 %
proviene de CABA y el 17 % del interior; en cambio, en los
cursos y talleres de extensión, el 75 % son del interior y
solo el 8 % de CABA.
Al consultar si pudieron vincular los conocimientos

adquiridos en la materia Diseño del Paisaje con su
especialidad, se obtuvo un 93 % de respuestas afirmativas.
El 7 % restante respondió de manera negativa,
principalmente porque la materia no les resultaba de interés
directo o porque participaban del curso como hobby, siendo
otra su formación académica.

Los temas de los que hablamos



Indagando sobre el contenido del curso, buscamos conocer
cuáles les resultaron de mayor interés y utilidad. Para ello,
se les brindaron varias opciones de todo lo trabajado en el
taller, con la consigna de elegir tres temas y asignarles una
valoración.
En el caso de los alumnos de grado de Arquitectura y

diseño de interiores, los temas que despertaron mayor
interés fueron, en un primer lugar, la relación entre la
arquitectura y el diseño del paisaje; en un segundo lugar,
las salidas teóricas a parques públicos de la ciudad de
Buenos Aires; y, en tercer lugar, la planificación y diseño del
paisaje en espacios públicos.
Sin embargo, al analizar las valoraciones otorgadas, las

encuestas reflejaron que hay un mayor grado de interés
sobre las salidas. Le siguió la planificación, y en tercer lugar
se ubicó la relación arquitectura-diseño del paisaje.
En los cursos y talleres de extensión, el tema que obtuvo

mayor interés en las encuestas fue el de paisaje originario,
plantas nativas y planificación de áreas naturales, seguido
por la planificación y diseño del paisaje en espacios públicos
culminando en el tercer puesto el tema de enfoque
tradicional y sustentable del manejo del entorno.

1er tema Relación arquitectura - Diseño del Paisaje 106

2do tema Salidas teóricas a parques públicos de la ciudad de Buenos
Aires

131

3er tema Planificación y Diseño del Paisaje en espacios públicos 110

Curso y Talleres de
extensión

1er tema Paisaje originario, plantas nativas, planificación de áreas
naturales

157

2do tema Planificación y Diseño del Paisaje en espacios públicos 133



3er tema Enfoque tradicional y sustentable del manejo del entorno 121

Las estrategias de nuestra enseñanza

Otro eje de nuestra encuesta se centró en saber y
corroborar cual era la estrategia que aportó más elementos
y/o conocimientos a nuestros alumnos y participantes de los
talleres y cursos.
Para los alumnos de grado, la estrategia que aportó más

elementos y/o conocimientos a su profesión fue la salida al
espacio verde, mientras que en los cursos/talleres de
extensión resultó más significativa la exposición teórica con
proyecciones.
El siguiente listado detalla el grado de valoración de las

estrategias planteadas por nuestros encuestados:

Alumnos de
grado:

1ra. La salida al espacio verde

2da. Salida a espacios de paisaje destacado

3ra. Estudios de casos

4ta. /5ta La exposición de los avances de los trabajos para corregir por parte de los
alumnos

Exposiciones teóricas con proyecciones

6ta. Ejercicios de integración final de cada unidad

7ma. Preguntas disparadoras de debates



8va. Contenidos sobre autores de estética e identidad

9na. Lecturas a distancia

10ma. Lecturas en el aula

11va. Elaboración de monografía de síntesis

Otras
destacadas:

Maquetas

Croquis

Fichas de vegetación

Debate de ideas

Combinación de vegetación Otoño-Invierno/Primavera-Verano

Alumnos de
curso/taller:

1ra. Exposiciones teóricas con proyecciones

2da. Preguntas disparadoras de debates

3ra. La salida al espacio verde

4ta. Estudios de casos

5ta. Ejercicios de integración final de cada unidad

6ta. Salida a espacios de paisaje destacado

7ma. La exposición de los avances de los trabajos para corregir, por parte de
los alumnos.

8va. Contenidos sobre autores de estética e identidad

9na. Lecturas en el aula

10ma. Lecturas a distancia

11va. Elaboración de monografía de síntesis

Otras destacadas: Descripción de las nativas



Ejercitación en grupo

Diseño de espacios públicos locales

Mapeo de infraestructura verde (ejercicio taller)

Charla con profesionales, interacción con pares

Siembra y trasplante, reconocimiento de especies

Práctica de siembra

Práctica de propagación de nativas

Las salidas profesionales en la disciplina

En nuestra disciplina, consideramos fundamental las
salidas prácticas de los talleres y cursos a los espacios
verdes, ya que permiten afianzar el conocimiento adquirido
durante la cursada teórica y culminar con un aprendizaje de
tipo kinestésico.
Por tal motivo, les pedimos a nuestros encuestados que

evaluaran, en una escala de mala, regular, buena y muy
buena, las salidas prácticas realizadas durante la cursada
y/o taller. En esta evaluación se vio reflejado, de las cuatro
salidas prácticas propuestas a los alumnos de grado, como
la mejor experiencia fue la realizada a las áreas naturales;
en segundo lugar se ubicó la visita a los parques de la
Recoleta y, en tercer lugar, la efectuada al Parque Tres de
febrero en 2019. En este último caso, un 10 % de los
alumnos la evaluó como una experiencia regular debido a
que el rosedal y el Jardín Botánico estaban cerrados ese día.
En los cursos y talleres de extensión, los alumnos

evaluaron la única salida práctica (si aplicaba) como muy



buena.
Lo anterior se corresponde, casualmente (o no), con el

bajo porcentaje de respuestas que señalaron a las salidas
como una actividad y/o estrategias menos atractivas del
curso o taller: solo el 7 % de los alumnos de grado lo indicó
así, mientras que las clases teóricas y el material de lectura
fueron considerados los menos atractivos, con un 20 % y un
21 % respectivamente.
A continuación, presentamos algunas consideraciones

surgidas de la pregunta: “¿Qué aprendiste en la asignatura
Diseño del Paisaje?”, a partir de reflexiones de alumnos que
cursaron la asignatura y respondieron al cabo de algunos
años.

Reflexión respecto a la disciplina Diseño del Paisaje:
“A veces muchos pasan por alto esta disciplina sin
notar su relevancia en el mundo actual, pero por el
contrario la naturaleza del territorio tanto la
espontánea o creada por el hombre es tan
importante como fundamental. Proporciona una
calidad de vida y de riqueza que aporta mucho valor
a la ciudad y al hábitat humano. El conocimiento
sobre la fundamental importancia de las especies
nativas propias de nuestro territorio permite la
revalorización del mismo y la capacidad de perpetuar
en el tiempo un ecosistema mucho más rico,
perdurable y a su vez propulsor de la fauna del área.
La conciencia al momento de transitar, manipular o
incorporar en un proyecto diferentes especies es muy
relevante ya que el compromiso con el área a
intervenir es mucho más complejo de lo que a veces
se considera. Los saberes adquiridos en el transcurso
de la materia fueron vastos, considero es una
materia fundamental para poder proyectar en el



futuro e incorporar a cualquier proyecto
arquitectónico”. Eliana Fernández
“Considero que es importante la enseñanza del

diseño del paisaje en los primeros años de la carrera,
ya que fue de gran importancia en la adquisición de
nuevas herramientas para identificar como las
fortalezas y debilidades del lugar de emplazamiento
impactan en el objeto arquitectónico y sus usuarios.
Por otra parte, abre la posibilidad de considerar a los
temas relacionados con el paisaje durante el proceso
de análisis y toma de decisiones tempranas del
proyecto, pudiendo tomar la misma relevancia que
los aspectos funcionales y técnicos. Dando parte a la
exploración de los aspectos relacionados con los
vínculos emocionales y las percepciones sensoriales
que se deseen generar. Finalmente, pienso que en el
mundo el paisaje es un tema de relevancia actual,
impulsando el desarrollo de una asociación íntima
con la arquitectura a la vista de los profesionales de
las múltiples disciplinas vinculadas al rubro
inmobiliario y la sociedad en general. Por lo tanto, la
posibilidad de tener acceso a estos conocimientos y
ponerlos en práctica influyen en forma significativa
en la formación de un arquitecto, despertando en el
mejor de los casos una actitud consiente de las
necesidades paisajísticas del proyecto y su impacto
en la generación de valor de un objeto
arquitectónico, ya sea explotando las características
únicas del sitio o diseñando un paisaje acorde que
logre cautivar a sus usuarios”. Lis R. López
“Lo primero que pienso sobre el tema es que

durante la pandemia y la situación tan inusual que
estamos transitando, se habló mucho en las materias
que curso de cuarto año sobre una revalorización en



los proyectos de arquitectura, donde el espacio verde
pasa a ser un diferencial en el proyecto, porque la
pandemia conllevó a una forma distinta de ver y
habitar, en la que se hace necesario. Respondiendo
un poco a la pregunta, creo que algo muy valioso de
la materia fueron los días de taller, porque más allá
de cursar proyecto urbano o arquitectónico se puso
una mirada distinta, aunque a veces nos confundiera
un poco el límite de diseñar una plaza (primer
trabajo práctico que nos tocó) en comparación con
proyecto urbano. Más allá del diseño de un espacio
verde público me parecería interesante enfocarse
sobre el paisaje en menor escala, por lo que
mencionaba anteriormente sobre las formas de
habitar en la pandemia, en un proyecto de vivienda,
por ejemplo. Sin embargo, además del cambio de los
proyectos arquitectónicos, también encontré muchas
teorías de urbanismo sobre cómo serán las nuevas
ciudades postpandemia, y se enfocan también en
temas del paisaje. Puntualmente realicé un trabajo
final para una materia en la que tomé como referente
un estudio publicado por Foster + partners, en el que
plantea que se apunta a quitar los espacios de los
autos en las ciudades, generando veredas que
conformaran espacios verdes/públicos, ya que la
densidad de espacio verde en las ciudades muchas
veces se concentra o es privado (Publicación Foster+
partners1). En la publicación menciona varias
cuestiones sobre lo urbano, pero la de mayor
impacto me pareció la medida de generar espacios
verdes en cada calle”. Agustina Castillo
“En mi opinión las materias Proyecto urbano y

Diseño del Paisaje son complementarias, y una está
ligada a la otra. No se puede proponer un proyecto



urbano sin tener en cuenta su diseño, así como no se
puede diseñar el paisaje sin pensar en cómo este se
integra al espacio urbano. A partir de esta materia
fue que empecé a tener noción sobre la importancia
de elegir vegetación adecuada al contexto y a las
necesidades del lugar, así como qué materiales eran
convenientes en cada caso (de acuerdo al clima, a la
disponibilidad del área: si son autóctonos o no). Me
hizo tener en cuentas cosas a la hora de diseñar que
antes pasaba por alto o no consideraba tan
relevantes”. Candela Boeri
“Lo más interesante que me quedó del curso fue el

desarrollo de una sensibilidad paisajística. Antes de
la cursada todos los árboles me parecían iguales, casi
no percibía el cambio de las estaciones más que por
las horas de luz y el clima. La ciudad me parecía una
entidad estática. No podía reconocer criterios de
diseño en los parques, ni en las veredas, ni en los
jardines. En cuanto a las dificultades que hasta ahora
no he podido superar, mencionaré que no consigo
todavía incorporar en los proyectos el paisaje en una
etapa temprana, sé que está ahí, y genero relaciones
con ‘algo’ que imagino que será un paisaje, pero para
cuando le doy forma siento que ya es tarde, que el
diseño del paisaje se termina adaptando al proyecto.
Otras veces ni siquiera llego a darle forma. Tal vez es
solo una cuestión de falta de práctica proyectual”.
Leonardo Echenique
“’La percepción del paisaje como herramienta

complementaria de la arquitectura’, elijo este título
para nombrar lo que pienso sobre el paisajismo y la
arquitectura o por lo menos cómo me gustaría que
sea interpretado en la carrera que estoy cursando.
Soy estudiante de arquitectura y me encuentro en



cuarto año de la carrera; y habiendo cursado ya la
materia siento que todavía queda mucho por
mejorar, pero fue bastante enriquecedora la
enseñanza que dejó. Al finalizar la materia recuerdo
que los docentes a cargo realizaron una encuesta con
ciertas preguntas para mejorar la materia en el
próximo cuatrimestre y recuerdo haber remarcado
ciertos temas que a mi criterio son importantes,
como por ejemplo: que se busque trabajar en
conjunto con otras materias de la carrera, que
urbanismo y paisajismo tendrían que entrelazarse,
que a la hora de pedirte, en la materia urbanismo,
diseñen un borde costero y la base sea que analicen
el paisajismo, la flora y la fauna autóctona, analicen
los climas del borde costero, y no que el proyecto sea
pensado como si fuese construido en un taller y
puesto en el lugar de emplazamiento. También me
gustaría que no sea sólo una materia, sino que esté
particionada en dos y que en una materia te enseñen
materiales vegetales, tipos de paisajes,
combinaciones de los mismos, tipos de arquitectura
combinadas con ciertos paisajes y en la otra materia
darle una mirada más sustentable, que ya no se
piense que paisajismo solo te enseña que tipos de
árboles existen y sus magnitudes, sino qué impacto
genera colocar ese árbol ahí.
En cuanto a la forma de enseñar la materia, creo

que debería ser mucho más importante, hasta diría
troncal. De un texto que leí titulado Sobre la idea y
enseñanza del paisaje del autor Eduardo Martínez de
Pisón tomé un fragmento que me identifica al cien
por ciento: ‘En mi experiencia profesional, la
didáctica del paisaje habría de hacerse, en cambio,
de modo completo en toda la escala de la enseñanza



y de manera progresiva. En primaria mediante un
acercamiento directo a los paisajes reales explicados
sucintamente como tales y no con otros conceptos
sustitutorios. En secundaria mediante una asignatura
específica de contenido convergente, con un buen
manual y un buen programa y un acercamiento al
terreno. En universidad mediante conceptos que
organicen conjuntos de programas, programas
específicos orientados a este fin y cursos
directamente sobre paisaje, conceptuales,
informativos, formativos, metodológicos y técnicos.
En cualquier caso, para que la apreciación al paisaje
tuviera entidad social sería indispensable enseñar a
entenderlo y valorarlo sobre todo en el nivel medio
de la educación, lo que requeriría al menos en sus
cursos superiores una asignatura bien montada, bien
construida, bien documentada, bien explicada con
ese nombre, no con otro’. Claramente debería estar
enfocada de otra manera a lo largo de la carrera, no
imagino una carrera de Arquitectura sin la materia
estructuras, así como no imagino años futuros de la
carrera sin paisajismo como materia sumamente
importante para el diseño arquitectónico. Nos
encontramos año a año con que la ‘Arquitectura
verde’ o ‘Arquitectura sustentable’ es el modelo de
arquitectura que se viene y no estamos enfocando a
la carrera para eso. Yo creo que lo mejor que se
podría hacer en la materia es orientarla a lo
sustentable, orientar al arquitecto a pensar no en el
diseño de la casa y después veo qué le pongo al
entorno, sino pensar en qué me puede beneficiar el
entorno de mi edificio para lograr un mejor diseño.
En cuanto a la enseñanza de la materia lograron

darnos una mirada sobre el paisajismo muy



importante, las salidas a espacios verdes nos
permitieron reconocer escalas, entender las
perspectivas, las combinaciones de materiales
vegetales, entender que un simple bloque en un
planto significa muchísimo a la hora de verlo en vivo.
Que todos los materiales vegetales tienen un origen
y un tipo de clima en los cuales se desarrollan, que
existe una flora autóctona que muchas veces la
tenemos invisibilizada por poner siempre en nuestros
diseños lo que está de moda o lo que vemos en la
mayoría de los paisajes actuales, perdiéndonos de
poder aumentar visibilizarían de nuestra flora y los
beneficios que la misma nos brinda. También la
materia nos dejó bien en claro los tipos de paisajes
que podemos tanto diseñar como encontrarnos en la
naturaleza, recorriendo desde un paisaje bien natural
del borde costero de la Reserva Ecológica hasta un
jardín francés de Parque Tres de Febrero, poder así
entender los diseños, las características, el
mantenimiento de los mismos, entre otros aspectos.
En resumen, por el poco tiempo que conlleva la
cursada de la materia, en un cuatrimestre creo que
se brindó todo lo que más se pudo por el corto
tiempo, creo que los docentes a cargo recibieron
alumnos que no tenían base de nada relacionado al
paisajismo y finalizaron la cursada con alumnos que
podían identificar ciertos materiales vegetales,
podían realizar una lámina explicando el diseño de
una plaza, un parque o un jardín de sus proyectos
futuros y eso es demasiado para un solo
cuatrimestre”. Camila Babuin Ischuk

Lo que nos dejaron las entrevistas



Las entrevistas a referentes nos han indicado el aporte
que significa atravesar los contenidos por lenguajes desde
la emoción para lograr una mejor comunicación. Por eso, las
maneras de hablar, de posicionarse frente al aula, de
potenciar las salidas o los procesos a mano (maqueta,
dibujo).

“Haber estudiado teatro me dio la pauta de tener la
sensación de si me escuchan, si me atienden y, sobre
todo, si me entienden. El feeling con el público es el
feeling con el alumno, entonces si vos explicás algo y
el alumno te entiende vos recibís que te entendió.
Pero si vos explicás algo desde el punto de vista de
demostrar tus conocimientos, no sirve para nada. Me
refiero a los profesores que lo único que hacen es
explicar lo mismo que te puede decir hoy en día un
libro o internet, no sirve”.
“Naturaleza, cultura y paisaje son partes de ese

mundo en el que los diseñadores (y arquitectos)
intervenimos y habitamos. Reconocer y trabajar
desde el inicio del pensamiento proyectual con el
paisaje me parece genial”.
“Realizar ejercicios y devoluciones que ayuden a

fortalecer a la autoestima y confianza de les
estudiantes en sus procesos de diseño. Considero
que la confianza en su producción es esencial para
que la persona se anime a explorar ideas
proyectuales sin autolimitarse”.
“Pensar los territorios como espacios socio-

ambientales. Recuperar los sentidos que tienen para
actores y actoras locales. Propiciar la voz de aquellos
actores y actoras que no suelen ser
escuchadas/invisibilizades. Aprender a escuchar”.



“Una de las estrategias exitosas es tener una
dinámica bien definida entre profesor y estudiante y
entre los propios alumnos. El aprendizaje
constructivista, que es el que más he usado debe
constar de funciones claves y recursos educativos
agiles que posibiliten el proceso de enseñanza-
aprendizaje”.
“Vivenciar el paisaje in-situ. Más paisajes vividos…

más internalización del espacio como producto de la
naturaleza y del hombre”.
“Vivimos en un medio natural modificado que pugna

todo el tiempo por recuperar su espacio. Lo hemos
visto ahora en tiempos de pandemia, el paisaje
circundante ha comenzado a ‘entrar’. La disputa
contra la naturaleza que implica el ‘hormigonear’
suelo, es ante todo COSTOSA. Y costosa no
solamente en términos económicos, sino en
perspectiva de recursos futuros, en salud actual, en
eficiencia energética y en tiempo libre… no se supone
que el objetivo de la vida sea trabajar… Si los
arquitectos no deciden trabajar con la naturaleza, la
naturaleza siempre operará en contra nuestro, y el
gran coste general que pagamos, muestra quién
ganará al fin… Nosotros siempre nos vamos, eso de
que ‘polvo eres…’ sigue siendo verdad…”
“Lo único que he descartado es la desconexión

entre el conocimiento que se imparte de manera
teórica y el trabajo práctico que se esté realizando,
desconexión en el sentido temporal. No funcionó de
la manera esperada dar clases con contenido teórico
que no se relaciona con el caso o sitio en estudio en
el momento”.



“A mi modo de ver, en términos generales, las
estrategias exitosas en la enseñanza-aprendizaje de
la arquitectura, son aquellas que plantean una suerte
de interpelación convocante a docentes y alumnos
por igual (en diversas dimensiones, claro está). No
debe ser paralizante, pero no puede ser cómoda. El
enfrentarse con incertidumbres en ámbitos
contenidos, y facilitar herramientas para
atravesarlas, es un mecanismo que reporta
aprendizaje en sentido profundo. No deben ser
conductistas, dado que ello entraña el traspaso de
contenidos de forma irreflexiva. Debe procurar
construir herramientas de problematización de datos,
y no de aplicación de soluciones”.
“Creo que la disciplina del paisaje es una pieza

fundamental en la carrera de Arquitectura, de hecho,
yo al no tenerla como grado, tuve que realizar un
posgrado para tener contacto. Es parte del todo. En
mi opinión personal el espacio vacío es el 50 % de
cualquier proyecto de arquitectura, considerando
grandes proyectos de arquitectura y/o urbanismo,
como así también un balcón francés mirando a un
aire y luz en el centro. Entendiendo que no siempre
hay vacíos, considero estos como parte del ‘lleno’ en
tanto paisaje, ello implica un muro interior iluminado
al que se le puede poner un palo de agua”.
“Siempre he involucrado de manera muy activa a

los asistentes-estudiantes comprometiendo su
participación durante las clases, sobre todo apelando
a sus propias vivencias, recuerdos y conocimientos
sobre la temática tratada. Muy recomendable: pedir
que cada asistente escriba un texto rápido sobre un
tema de paisaje desde el punto de vista que desee.
Mucho uso de imágenes PPT, relación con otras artes



(literatura, artes visuales, música, economía,
historia) y relatos como primer acercamiento
(aunque permitiendo interrupciones) y luego charlas
generales abiertas. Lenguaje claro y sencillo”.
“Ejercicios de rol del paisajista, desarrollo de la

subjetivación espontánea, luego, crítica del paisaje
como camino hacia una idea ‘fenomenológica’ del
concepto de paisaje. La mirada del paisaje como
descubrimiento, disfrutar del acto de descubrir.
Concepto de fisonomía e intangible como atributos
del paisaje. Necesidad de investigar las
capas/signos/historias del paisaje para una
comprensión más rica”.
“Entiendo que una parte importante de la

sustentabilidad pasa por los ecosistemas generados
en ambientes artificiales como lo son la mayoría de
los proyectos arquitectónicos y urbanos, igualmente
no creo tener información suficiente como para
contestar íntegramente esta pregunta”.

Para completar el contenido, en el anexo se incluyen
algunas entrevistas en su versión completa.
A continuación, enfatizamos algunos aspectos del curso de

Diseño del Paisaje de la UADE, dentro de la currícula de la
carrera de Arquitectura:

Desempeño del arquitecto en cuanto a temas de
paisaje de escalas diversas (Enge y Schroer, 1992;
Jellicoe y Jellicoe, [1995] 2000). Énfasis en el trabajo
interdisciplinario en equipo.
Enfoque tradicional y sustentable del manejo del

entorno.
Momentos clave de la historia del parque y jardín

(Fariello, [1967] 2004; Jellicoe y Jellicoe, [1995]



2000): el espacio como fuente de recursos; primeros
asentamientos; los jardines que reflejan la historia
tradicional; respuestas medievales en espacio
exterior; el jardín renacentista; el diseño en el
barroco; resoluciones de pueblos originarios en
América precolombina; el jardín en oriente; el jardín
inglés; el parque público del siglo XIX; propuestas
contemporáneas latinoamericanas; el diseño del
paisaje en la actualidad; vanguardias.
Identidad y cultura. El paisaje como elemento del

Theatrum mundi (Bauman [2005] 2007; Sennett,
[1977] 2011; Sassen, 2012).
Clasificaciones: paisaje urbano, paisaje rural,

paisaje productivo, paisaje natural y paisaje
seminatural (Nogué, 2008).
Paisaje natural: la naturaleza como fuente de

inspiración para el diseño (Burgueño, 2009;
Burgueño y Nardini, 2018).
Fisonomía del paisaje originario regional (Burgueño,

2014).
Elementos de conservación. Áreas naturales

protegidas (Chebez, 2006; Dudley, 2008).
Corredores biológicos (Garay y Fernández, 2013).
Tarea de Planificación y Diseño del Paisaje. Diseño,

planificación, restauración, remediación y
rehabilitación del paisaje.
Importancia de la vegetación y servicios

ambientales. Especies cultivadas y espontáneas.
Valor de las especies locales (autóctonas) (Barbetti,
1995; Burgueño, 2012; Burgueño y Nardini, 2018).



Finalmente, se enumeran algunas comunicaciones de
resultados parciales y participación en eventos, así como
publicaciones vinculadas al tema:

Sustentabilidad como eje de enseñanza en el
diseño. X Congreso de Enseñanza del Diseño
Universidad de Palermo. Buenos Aires.
Sustentabilidad, identidad y contemporaneidad en

Arquitectura como ejes de la enseñanza del paisaje.
Presentado en la ronda de ponencias Enseñanza del
segundo encuentro Enseñanza e investigación el
Paisaje en Argentina. Instituto del Paisaje -
Universidad Católica de Córdoba2.
Workshop Paisajes sustentables con vegetación

autóctona y bibliografía de la especialidad. 4 Bienal
FADU. UBA3. Burgueño, G., J. Ledesma y E.
Ottaviani. 2019
Workshop Enseñanza del Paisaje: experiencias y

desafíos4. Burgueño, G., J. Ledesma y E. Ottaviani.
2019.
Concurso FADU-UBA. Concurso Planificación y

Diseño del Paisaje. Categoría 7. Aportes al
conocimiento del paisaje. Nombre de la obra-
Investigación: Epistemología y enseñanza de la
disciplina del paisaje. Recorridos y desafíos hacia la
sustentabilidad. Burgueño, G., J. Ledesma y E.
Ottaviani. 2019.
Evaluación a través de trabajos de diseño

sustentable. Hacia la autoevaluación. Presentado en
el Simposio UADE/ Innovación en la Enseñanza 2019
“Buenas prácticas en evaluación de los aprendizajes”.
Taller 2 de octubre. Espacio interno de difusión,

reflexión y



Taller de transferencia SAH 2020
Taller junio del 2020 de transferencia para docentes
Presentación de la investigación en charla sobre

Paisaje sustentable y el caso del Paseo del Bajo.
Grupo de alumnos de la asignatura Tesis de
integración final de la carrera de Arquitectura. FADI-
UADE. 24 de septiembre.

Publicaciones:

Burgueño, G., Ledesma, J. y Ottaviani, E.
(2019). Sustentabilidad como eje de enseñanza en el
diseño. X Congreso de Enseñanza del Diseño
Universidad de Palermo. Buenos Aires.

Burgueño, G., Ledesma, J. y Ottaviani, E.
(2019). Concurso Planificación y Diseño del Paisaje
Categoría 7. Aportes al conocimiento del paisaje. 4

Bienal de Diseño FADU-UBA.
Burgueño, G., Ledesma, J. y Ottaviani, E.

(2019). Sustentabilidad, identidad y
contemporaneidad en Arquitectura como ejes de la
enseñanza del paisaje. En L. Períes (Comp.) Actas II
Encuentro La Enseñanza e Investigación del Paisaje
en Argentina. Universidad Católica de Córdoba.

Burgueño, G., Ledesma, J. y Ottaviani, E.
(2019). Estrategias de enseñanza del paisaje para
formación en sustentabilidad. Resúmenes de
Jornadas de Ecología Urbana - Verde Urbano. Terra
Mundus. UCES. Vol. 6 Núm. 2: 225.

Burgueño, G. (2020). El entorno fluvial como
imaginario de paisaje. Investigación y enseñanza de
la sustentabilidad. Dossier AREA 26 (1). Agenda de



Reflexión en Arquitectura, diseño y urbanismo. FADU.
UBA. En prensa.

1 https://www.fosterandpartners.com/plus/tactical-urbanism/.
2 https://eeip2019.home.blog/programa/ y
https://www.ucc.edu.ar/archivos/documentos/Arquitectura/actas-
ii-eeip-argentina.pdf
3 https://www.bienal.fadu.uba.ar/workshop-paisajes-sustentables/
4 https://www.bienal.fadu.uba.ar/workshop-ensenanza-del-
paisaje/
5
https://publicacionescientificas.uces.edu.ar/index.php/terramundu
s/acta

https://eeip2019.home.blog/programa/
https://www.ucc.edu.ar/archivos/documentos/Arquitectura/actas-ii-eeip-argentina.pdf
https://www.bienal.fadu.uba.ar/workshop-paisajes-sustentables/
https://www.bienal.fadu.uba.ar/workshop-ensenanza-del-paisaje/
https://publicacionescientificas.uces.edu.ar/index.php/terramundus/acta


Conclusiones

Todos los paisajes son rostros. Rostros de formas territoriales.
Expresiones de estructuras espaciales, geográficas, naturales,

históricas, ecológicas, económicas, sociales y culturales. Es en esa
riqueza y variedad de contenido donde reside su potencial para

aprender de ellos.

Los paisajes no sólo muestran la configuración de un lugar, sino la
influencia de una cultura en un espacio determinado. Son también

imágenes de sí mismos que pueden incluso convertirse en expresiones
inmateriales de la relación de los hombres con ellos.

Walls, Ivonne, 2020

En este apartado nos gustaría sintetizar algunos aspectos
que recorrimos en el trabajo. No tenemos conclusiones
cerradas, sino preguntas e ideas para seguir avanzando.
Aun así, podemos decir que, al cabo de varios años de

dictado, obtuvimos algunos registros que se mencionan a
continuación.
En primer lugar, logramos que los estudiantes se interesen

por temas de urbanismo y arquitectura impartidos por
medio de nociones vinculadas a sus saberes (sus ciudades)
y su cotidianeidad (sus barrios) profundizando en temas
complejos (sus problemas ambientales y de calidad urbana
en general). La dificultad es que algunos sitios requieren
más tiempo que una clase para recorrerlos en profundidad.
La ventaja fundamental es compartir saberes más

complejos, que solo se perciben de forma integral al
observar los procesos en vivo (ambiente natural, sucesión
ecológica, apropiación de usuarios, percepción).
Muchos conceptos compartidos como vehículo de

percepción del espacio, diversidad de formas y
materialidades, elementos y procesos de la naturaleza
(ecosistema, comunidad, especie), se han visualizado en la



escala urbana ―por ejemplo, un espacio barrial visitado y la
vegetación y fauna presentes― y en la escala regional ―por
ejemplo, los ríos metropolitanos como corredores biológicos
que vinculan áreas verdes―.
Podemos destacar que en determinados alumnos ha

surgido cierto interés en aprender más sobre el diseño del
paisaje; por ejemplo, recibimos consultas relacionadas con
los distintos estilos de diseño paisajístico observados en las
salidas, los materiales a utilizar, el tipo de vegetación, entre
otras inquietudes que no se observaron al inicio de los
cursos y en las primeras exposiciones teóricas.
A su vez, al finalizar los cursos, los alumnos demuestran

inquietudes sobre el uso del material vegetal y las especies
de plantas, surgidas durante el desarrollo de los ejercicios
propuestos en el taller, vinculados a las salidas prácticas.
Se brinda el espacio de debate en el aula-taller sobre

temas contemporáneos de los espacios verdes públicos y
privados. Los temas como la incorporación de rejas en las
plazas, los centros comerciales como lugares o no lugares,
en términos de Marc Augé ([2005] 2007), aspectos de
identidad a partir de las ideas de Bauman ([1992] 1996),
entre otros, son buenos ejemplos.
En relación a los contenidos sobre sustentabilidad, hemos

recibido consultas sobre la forma de vincular los conceptos
de sustentabilidad en el desarrollo de la carrera de
arquitectura y su aplicación futura en la práctica
profesional.
En la primera reunión entre estudiantes de Arquitectura y

docentes de Diseño del Paisaje que participaron de la
investigación, los estudiantes manifestaron la necesidad de
recibir mayor información relacionada con la
sustentabilidad.
Los estudiantes que han decidido formar parte de este

grupo de investigación ya han cursado Diseño del Paisaje y



presentan numerosas inquietudes relacionadas con la
sustentabilidad y la comprensión del diseño del paisaje para
el correcto desarrollo de los proyectos de arquitectura.
Por ello, proponemos contenidos y estrategias de

enseñanza que llevan su eje en la sustentabilidad como
nexo entre la arquitectura y el paisaje.
En las indagaciones realizadas luego del dictado de la

materia Diseño del Paisaje, las salidas teórico-prácticas a
distintos espacios verdes públicos de la Ciudad Autónoma
de Buenos Aires figuran como la estrategia de enseñanza de
mayor interés para los alumnos. Se programan entre tres y
cuatro salidas, en las que se observan y analizan contenidos
teóricos relacionados con el curso.
Desarrollamos estrategias novedosas que conduzcan a un

proceso de enseñanza efectivo, por el cual los estudiantes,
nativos digitales, pueden apropiarse del conocimiento
relacionado con la sustentabilidad, el diseño del paisaje y la
arquitectura.
Sobre la forma de evaluar a los alumnos, no realizamos

parciales tradicionales, sino evaluación de ejercicios,
informes y proyectos. También generamos una encuesta
anónima complementaria sobre la asignatura.
Finalmente, recibimos muy buena valoración y medimos

también, desde la mirada cualitativa, el clima del aula y del
curso general antes y después de las salidas, y cómo se van
armando grupos y debates luego de las primeras. Esta
metodología se ha desarrollado desde el 2016, y cada año
se plantean desafíos nuevos y escenarios con proyectos e
ideas para integrar.
Estos resultados servirán para profundizar propuestas,

ajustar la trayectoria hasta el momento y mejorar
estrategias y programas en dictados futuros.

Reflexiones finales



El desafío propuesto de elaborar una metodología de
investigación y enseñanza de la disciplina del Diseño del
Paisaje, está basado en la posibilidad de articular los
saberes establecidos entre la carrera de Arquitectura y el
Diseño del Paisaje. Estos debieran ser promovidos para ser
abordados desde una mirada integral y sustentable.
Esto último, nos motiva a reflexionar sobre la construcción

de un saber vinculado a la sustentabilidad en la formación
de los futuros profesionales de arquitectura, que
intervendrán con sus obras en nuestro hábitat humano.
Si somos capaces de promover conocimientos relacionados

con el patrimonio natural que habita nuestras ciudades, su
fragilidad, la importancia de su protección e incorporación
en los procesos urbanísticos, entonces estaremos influyendo
de manera positiva a disminuir los impactos ambientales en
las futuras intervenciones arquitectónicas, especialmente en
el ámbito urbano.
Al hacer mención de la enseñanza, también estamos

considerando el aprendizaje por parte del alumno,
configurando un proceso constructivo en el que él también
debe participar con su mirada y postura frente al objeto de
estudio, para que el conocimiento sea construido y no solo
transmitido.
Desde nuestra mirada, el alumno debe intervenir para

participar en el intercambio de conocimientos y emitir su
crítica ante las doctrinas establecidas o las miradas dirigidas
en una sola dirección.
Hoy, los estudiantes de arquitectura cuentan con nuevas

herramientas a lo largo de su carrera universitaria, que
incluyen tecnologías, pero también la capacidad de observar
e interpretar el paisaje que los rodea y el paisaje que
interviene en su proyecto.
Hemos podido observar, corregir y evaluar a los alumnos

que cursaron la materia Diseño del Paisaje en UADE en



asignaturas posteriores. Se observó en estos alumnos, a
partir de sus trabajos finales, la incorporación del paisaje a
sus proyectos y el análisis de estos con respecto a su
entorno, como resultado, en mayor o menor medida, de una
buena integración de los espacios verdes con sus proyectos
constructivos.
Probablemente no sea casual, ya que cuentan con el

aporte del conocimiento de Diseño del Paisaje en su
formación de grado.
La disciplina Diseño del Paisaje debiera estar cada vez más

presente como soporte y andamiaje en la enseñanza de la
arquitectura, para que este proceso sea abordado desde
una mirada integral del ambiente en el que interaccionan
los arquitectos, urbanistas y otros planificadores, y que
conforma, sin dudas, el hábitat en el que todos convivimos,
pudiendo elegir ser parte activa o pasiva en la promoción de
un espacio más sustentable.



Desafíos pendientes

Es imprescindible comprender que la creación del conocimiento sobre
cualquier fenómeno es un acercamiento paulatino a la esencia del

mismo, esto es, aproximaciones sucesivas a las: causas de su
surgimiento, leyes de comportamiento, tendencias de su desarrollo,
propiedades determinantes, así como las contradicciones que le son

inherentes al objeto de conocimiento.

Farrés y Michel, 2008

Son numerosos los aspectos aún no abordados o que
requieren mayor profundidad para tratarlos, tanto en lo
relativo a la epistemología de la especialidad como en los
temas vinculados a la enseñanza. Quedan pendientes,
además, aspectos relacionados con el aprendizaje y
percepción del desempeño del docente.
En paralelo, en relación a la sustentabilidad, los planteos

son de gran profundidad, ya que se trata de un concepto
relativamente reciente y todavía poco aplicado en su
dimensión. Si bien es claro que atravesamos un período del
antropoceno, en relación a cultura, resulta difícil definir el
presente con etiquetas. En la arquitectura, por ejemplo, se
discute cómo esta disciplina dialoga con el movimiento
moderno y con el minimalismo (Farrés y Michel, 2008). Sin
embargo, cabe preguntarse si el presente se define como
dentro del modernismo, o si corresponde definirlo bajo
categorías como la posmodernidad u otras corrientes
históricas.
En tendencias de diseño se observa un naturalismo

incipiente, pero con muchos referentes y obras. Queda por
indagar si esta corriente llegó para quedarse o si, por el
contrario, se verá debilitada frente a otros temas
emergentes y de mayor urgencia.



En este sentido, deberíamos investigar sobre estos cruces
entre naturaleza y cultura, donde el diseño es un traductor
de lenguajes. De ese modo, buscar respuestas a problemas
vinculados al cambio global, el clima urbano, los
microclimas en áreas urbanas y suburbanas, las cuencas y
riberas, la contaminación, la pérdida de biodiversidad, la
degradación de los suelos productivos y otros rasgos que
hacen a una ciudad y sus búsquedas de sustentabilidad.
Finalmente, afirmamos que en ámbitos de enseñanza de

paisaje, es deseable proponer la planificación de monitoreo,
como mecanismos para medir los alcances de cada proceso
(generación de conocimientos, enseñanza, aprendizaje,
aplicación, entre otros) y, de ese modo, aportar los ajustes
necesarios para potenciar los resultados.
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Anexos



Modelo de encuestas

Epistemología y enseñanza de la disciplina del
paisaje.

Recorridos y desafíos hacia la sustentabilidad.

Encuesta alumnos de grado

Esta encuesta es parte de un trabajo de investigación
sobre epistemología y enseñanza de la disciplina del paisaje
en la carrera de Arquitectura. Estamos participando en este
trabajo un grupo de docentes de la facultad y alumnos de la
carrera de Arquitectura.
Uno de los objetivos de este trabajo es recabar

información sobre la experiencia en el aprendizaje de la
disciplina de Diseño del Paisaje y su vinculación con el
proceso del diseño arquitectónico y la sustentabilidad.
Es por esto que te convocamos y consideramos muy

importante tu aporte para este trabajo. Desde ya te
agradecemos por tu tiempo.
No te va a llevar más de 10 minutos y es anónima.
Carrera / año de cursada de Diseño del Paisaje
1) Edad: Género:
2) Lugar de nacimiento (localidad/provincia/país).
3) ¿Has logrado vincular los conocimientos adquiridos en

la materia Diseño del Paisaje con tu especialidad?
__ Si __ ¿Cuáles?
__ No __ ¿Por qué?
4) ¿Qué temas del curso te resultaron de mayor

interés/utilidad? Elegí los 3 principales. Enumeralos del 1 al
3, siendo 1 el de mayor interés para vos, y 3 el de menor
interés.



__ Elementos de historia del paisaje
__ Enfoque tradicional y sustentable del manejo del

entorno
__ Relación arquitectura - Diseño del Paisaje
__Casos de proyectos de paisaje
__Estética e identidad
__Paisaje originario, plantas nativas, planificación de áreas

naturales
__Planificación y Diseño del Paisaje en espacios públicos
__Representación y propuesta de paisaje, documentación

y comunicación del proyecto
__Salidas teóricas a parques públicos de la ciudad de

Buenos Aires
5) ¿Qué estrategias de enseñanza considerás te aportaron

más elementos y/o conocimientos? Marcá sólo las que
consideres más relevantes. En la opción otros podés
agregar alguna estrategia que no figure.
― Exposiciones teóricas con proyecciones
― Contenidos sobre autores de estética e identidad
― La salida al espacio verde
― La exposición de los avances para corregir de trabajos

por parte de los alumnos
― Lecturas a distancia
― Lecturas en el aula
― Preguntas disparadoras de debates
― Estudios de casos
― Salida a espacios de paisaje destacado
― Elaboración de monografía de síntesis
― Ejercicios de integración finales de cada unidad
― Otros. ¿Cuáles?
6) ¿Cómo evaluarías las salidas prácticas? En los distintos

años se han realizado distintas salidas, en las primeras
letras tenés las salidas del último año. En el caso de que



recuerdes otras salidas las podés mencionar en las letras D
y E.
A. Parque tres de febrero (Rosedal y Jardín Botánico)

Mala Regular Buena Muy Buena

¿Por qué?
B. Reserva Costanera Sur y Parque Micaela Bastidas

Mala Regular Buena Muy Buena

¿Por qué?
C. Parques de la Recoleta (Plaza Intendente Alvear, Floralis

Generica, Plaza del Centro de Exposiciones y Convenciones
y Parque Thays).

Mala Regular Buena Muy Buena

¿Por qué?
D. Salida a

Mala Regular Buena Muy Buena

¿Por qué?
E. Salida a

Mala Regular Buena Muy Buena

¿Por qué?
7) ¿Qué actividades / estrategias te resultaron menos

atractivas? ¿Por qué?



8) ¿Qué nuevas actividades/temas te gustaría que se
incorporen en las clases para motivar el aprendizaje del
Paisaje?
9) Alguna sugerencia y/u observación personal que

quieras dejarnos.
Muchas Gracias por tu colaboración

Epistemología y enseñanza de la disciplina del
paisaje

Recorridos y desafíos hacia la sustentabilidad.

Encuesta para cursos/ talleres de extensión

Esta encuesta es parte de un trabajo de investigación
sobre epistemología y enseñanza de la disciplina del paisaje
en la carrera de Arquitectura. Estamos participando en este
trabajo un grupo de docentes de la Facultad de Arquitectura
y Diseño (UADE) y alumnos de la carrera de Arquitectura de
esta casa.
Uno de los objetivos de este trabajo es recabar

información sobre la experiencia en el aprendizaje de la
disciplina de diseño del paisaje y su vinculación con el
proceso del diseño arquitectónico y la sustentabilidad.
Es por esto que te convocamos y consideramos muy

importante tu aporte para este trabajo. Desde ya te
agradecemos por tu tiempo.
No te va a llevar más de 10 minutos y es anónima.
Carrera / año de cursada
10) Edad: […] Género: […]
11) Lugar de nacimiento (localidad/provincia/país).
12) ¿Has logrado vincular los conocimientos adquiridos en

el curso con tu especialidad?
__ Si __ ¿Cuáles?
__ No __ ¿Por qué?



13) ¿Qué temas del curso te resultaron de mayor
interés/utilidad? Elegí los 3 principales. Enumeralos del 1 al
3, siendo 1 el de mayor interés para vos, y 3 el de menor
interés.
__ Elementos de historia del paisaje
__ Enfoque tradicional y sustentable del manejo del

entorno
__ Relación arquitectura - Diseño del Paisaje
__Casos de proyectos de paisaje
__Estética e identidad
__Paisaje originario, plantas nativas, planificación de áreas

naturales
__Planificación y Diseño del Paisaje en espacios públicos
__Representación y propuesta de paisaje, documentación

y comunicación del proyecto
__Salidas teóricas y/o recorridos a espacios públicos
¿Qué estrategias de enseñanza considerás te aportaron

más elementos y/o conocimientos? Marcá sólo las que
consideres más relevantes. En la opción otros podés
agregar alguna estrategia que no figure.
― Exposiciones teóricas con proyecciones
― Contenidos sobre autores de estética e identidad
― La salida al espacio verde
― La exposición de los avances para corregir de trabajos

por parte de los alumnos
― Lecturas a distancia
― Lecturas en el aula
― Preguntas disparadoras de debates
― Estudios de casos
― Salida a espacios de paisaje destacado
― Elaboración de monografía de síntesis
― Ejercicios de integración finales de cada unidad
― Otros. ¿Cuáles?
14) ¿Cómo evaluarías las salidas prácticas?



F.

Mala Regular Buena Muy Buena

¿Por qué?
G.

Mala Regular Buena Muy Buena

¿Por qué?
H.

Mala Regular Buena Muy Buena

¿Por qué?
15) ¿Qué actividades / estrategias te resultaron menos

atractivas? ¿Por qué?
16) ¿Qué nuevas actividades/temas te gustaría que se

incorporen en las clases para motivar el aprendizaje del
Paisaje?
17) Alguna sugerencia y/u observación personal que

quieras dejarnos.
Muchas Gracias por tu colaboración

Modelo de entrevista

Epistemología y enseñanza de la disciplina del
paisaje.

Recorridos y desafíos hacia la sustentabilidad.

Entrevista para referentes



Esta entrevista es parte de un trabajo de investigación
sobre epistemología y enseñanza de la disciplina del paisaje
en la carrera de Arquitectura. Estamos participando en este
trabajo un grupo de docentes de la Facultad de Arquitectura
y Diseño (UADE) y alumnos de la carrera de arquitectura de
esta casa.
Uno de los objetivos de este trabajo es recabar

información sobre la experiencia en el aprendizaje de la
disciplina de diseño del paisaje y su vinculación con el
proceso del diseño arquitectónico y la sustentabilidad.
Edad: Género: Formación:
Lugar de nacimiento (localidad/provincia/país):
Cargo:
Asignatura que dicta:
Estrategias exitosas
Estrategias descartadas
Trabajos prácticos
¿Qué salidas lleva a cabo?
¿Qué materiales principales usa en el aula?
¿Cómo lleva adelante la evaluación?
Opinión sobre la disciplina del paisaje y su influencia sobre

la enseñanza para la formación en los arquitectos.
Opinión sobre la disciplina del paisaje y su influencia sobre

la enseñanza en el diseño.
Opinión sobre la disciplina del paisaje y su influencia sobre

la enseñanza de sustentabilidad.
Bibliografía sobre didáctica.
Observaciones.
Muchas Gracias por tu colaboración
A continuación se presentan algunas entrevistas en su

versión completa para analizar las diferentes miradas de los
participantes.
Epistemología y enseñanza de la disciplina del paisaje
Recorridos y desafíos hacia la sustentabilidad.



Entrevista para referentes

Esta entrevista es parte de un trabajo de investigación
sobre epistemología y enseñanza de la disciplina del paisaje
en la carrera de Arquitectura. Estamos participando en este
trabajo un grupo de docentes de la Facultad de Arquitectura
y Diseño (UADE) y alumnos de la carrera de arquitectura de
esta casa.
Uno de los objetivos de este trabajo es recabar

información sobre la experiencia en el aprendizaje de la
disciplina de diseño del paisaje y su vinculación con el
proceso del diseño arquitectónico y la sustentabilidad.
Edad: 45 Género: F Formación: Mgter en Arq. de Paisaje-

Bióloga
Lugar de nacimiento (localidad/provincia/país): Córdoba

Capital / Córdoba/ Argentina
Cargo: Titular / JTP
Asignatura que dicta: comparto experiencias desde

distintas materias en las que estoy o estuve:
* Titular a cargo (ya no estoy ahí). Diseño de Parques y

Jardines- Tecnicatura Universitaria en Floricultura, Parques y
Jardines, Facultad de Turismo y Urbanismo de la UNSL
* JTP Parques y Jardines. Facultad de Ciencias

Agropecuarias. UCC
* Titular Tecnología del Vegetal I. Maestría en Arquitectura

de Paisaje. Facultad de Arquitectura. UCC.
Estrategias exitosas

Dictado en formato de aula―taller.
Modificación del espacio del aula (dar vuelta los

muebles y el proyector ayuda a cambiar los puntos de
vista y a mover les alumnes del lugar habitual donde se
sientan).



Realizar ejercicios y devoluciones que ayuden a
fortalecer a autoestima y confianza de les estudiantes
en sus procesos de diseño. Considero que la confianza
en su producción es esencial para que la persona se
anime a explorar ideas proyectuales sin autolimitarse.
Exponer y conversar grupalmente sobre los procesos

que llevan, aportarse ideas, etc.; evitando generar un
ambiente competitivo sino por el contrario, que sea
nutritivo. Hacer este ejercicio prácticamente en cada
clase, un ratito.
Ejercicios a partir del cuerpo para dimensionamiento y

percepción espacial.
Metodología para diagnóstico y proyectación con capas

temáticas de los subsistemas natural y cultural.
Análisis de casos y procesos de diseño. Ver muchos

libros y casos.
Salidas a campo para reconocimiento de plantas y

situaciones en vivo.
Uso de maquetas de estudio.
Implementación de diseños curriculares no lineales

para la planificación de la materia (Zabalza 2007):
En Diseño de Parques y Jardines usé una secuencia

compleja con retroactividad.
En Tecnología del Vegetal I uso una secuencia

compleja concéntrica.

Estrategias descartadas

Pedir planificación de espacios y graficación en
carreras que no tienen formación sobre diseño ni
manejan la espacialidad.
Fichado de vegetación a partir de libros o internet.
Iniciar un primer proceso de diseño de espacio verdes

sin (varios) ejercicios previos que creen confianza
individual y grupalmente.



Trabajos prácticos
Uno que resulta jugoso es un ejercicio de relevamiento-

diagnóstico expeditivo (5 minutos por lugar), a campo en
distintas situaciones, que después comparamos; después se
exponen los resultados y se nutren interdisciplinariamente.
Este año, por la cuarentena, lo hice a través de videos con
tomas de 360° y 10 minutos por sitio, resultó bien y a les
alumnes les gustó.
Ejercicios de composición o exploración, lúdicos, que

después traspasan a espacio verde.
¿Qué salidas lleva a cabo?
Al campus de la UCC, a Jardines botánicos, a parques

públicos.
¿Qué materiales principales usa en el aula?
Libros y revistas, proyecciones, internet, fragmentos de

plantas, papeles, lápices, maquetas de estudio.
¿Cómo lleva a delante la evaluación?
Lo que mejor me ha resultado es evaluación de proceso,

con autoevaluación y metaevaluación. El proceso se cierra
virtualmente la última clase, y la instancia de examen
queda como una exposición que completa el trabajo. El
esfuerzo se presenta todo el año y hacer llevar el ritmo para
que lleguen a término el último día de clases es un desafío!
Utilizo, por demanda del sistema académico, uno o dos

“Hitos” evaluativos equivalentes a parciales, que trato de no
superponerlos en la misma semana que todas las otras
materias toman parciales.
Opinión sobre la disciplina del paisaje y su influencia sobre

la enseñanza para la formación en los Arquitectos
Creo que es fundamental, porque siempre que se

interviene se generan ofertas de paisaje (que mejoran o no
el existente). La lectura de los componentes naturales en
los sitios muchas veces está débil en la carrera de



Arquitectura. En especial lo noto con respecto a relieve,
suelo y la vegetación leñosa.
Opinión sobre la disciplina del paisaje y su influencia sobre

la enseñanza en el diseño
Entiendo que el diseño no existe en abstracto. Entender y

diseñar paisaje sería una parte de la esfera de la formación
en diseño que abre una escala y un ámbito particular.
Opinión sobre la disciplina del paisaje y su influencia sobre

la enseñanza de sustentabilidad
En mi opinión es al revés. Enseñar sobre sustentabilidad

es un aspecto básico para la formación de paisajistas. El
paisaje en cuanto a formación en todo caso ofrece un
campo donde ejercitar, aplicar, explorar, proponer criterios
de sustentabilidad.
Bibliografía sobre didáctica
En particular destaco la que mencioné porque a mí me

ayudó a dar una vuelta de rosca significativa en mis
planificaciones: Zabalza MA, 2007. Diseño y desarrollo
curricular. Ediciones Narcea. España.
Observaciones
¡Espero los resultados y las discusiones! Es un tema muy

interesante.
Muchas Gracias por tu colaboración



Epistemología y enseñanza de la disciplina del
paisaje

Recorridos y desafíos hacia la sustentabilidad.

Entrevista para referentes

Esta entrevista es parte de un trabajo de investigación
sobre epistemología y enseñanza de la disciplina del paisaje
en la carrera de Arquitectura. Estamos participando en este
trabajo un grupo de docentes de la Facultad de Arquitectura
y Diseño (UADE) y alumnos de la carrera de arquitectura de
esta casa.
Uno de los objetivos de este trabajo es recabar

información sobre la experiencia en el aprendizaje de la
disciplina de diseño del paisaje y su vinculación con el
proceso del diseño arquitectónico y la sustentabilidad.
Edad: 45 Género: F Formación: Mgter en Arq. de Paisaje-

Bióloga
Lugar de nacimiento (localidad/provincia/país): Córdoba

Capital / Córdoba/ Argentina
Cargo: Titular / JTP
Asignatura que dicta: comparto experiencias desde

distintas materias en las que estoy o estuve:
* Titular a cargo (ya no estoy ahí). Diseño de Parques y

Jardines- Tecnicatura Universitaria en Floricultura, Parques y
Jardines, Facultad de Turismo y Urbanismo de la UNSL
* JTP Parques y Jardines. Facultad de Ciencias

Agropecuarias. UCC
* Titular Tecnología del Vegetal I. Maestría en Arquitectura

de Paisaje. Facultad de Arquitectura. UCC.
Estrategias exitosas

Dictado en formato de aula-taller.



Modificación del espacio del aula (dar vuelta los
muebles y el proyector ayuda a cambiar los puntos de
vista y a mover les alumnes del lugar habitual donde se
sientan).
Realizar ejercicios y devoluciones que ayuden a

fortalecer a autoestima y confianza de les estudiantes
en sus procesos de diseño. Considero que la confianza
en su producción es esencial para que la persona se
anime a explorar ideas proyectuales sin autolimitarse.
Exponer y conversar grupalmente sobre los procesos

que llevan, aportarse ideas, etc.; evitando generar un
ambiente competitivo sino por el contrario, que sea
nutritivo. Hacer este ejercicio prácticamente en cada
clase, un ratito.
Ejercicios a partir del cuerpo para dimensionamiento y

percepción espacial.
Metodología para diagnóstico y proyectación con capas

temáticas de los subsistemas natural y cultural.
Análisis de casos y procesos de diseño. Ver muchos

libros y casos.
Salidas a campo para reconocimiento de plantas y

situaciones en vivo.
Uso de maquetas de estudio.
Implementación de diseños curriculares no lineales

para la planificación de la materia (Zabalza 2007):
En Diseño de Parques y Jardines usé una secuencia

compleja con retroactividad.
En Tecnología del Vegetal I uso una secuencia

compleja concéntrica.

Estrategias descartadas

Pedir planificación de espacios y graficación en
carreras que no tienen formación sobre diseño ni
manejan la espacialidad.



Fichado de vegetación a partir de libros o internet.
Iniciar un primer proceso de diseño de espacio verdes

sin (varios) ejercicios previos que creen confianza
individual y grupalmente.

Trabajos prácticos
Uno que resulta jugoso es un ejercicio de relevamiento-

diagnóstico expeditivo (5 minutos por lugar), a campo en
distintas situaciones, que después comparamos; después se
exponen los resultados y se nutren interdisciplinariamente.
Este año, por la cuarentena, lo hice a través de videos con
tomas de 360° y 10 minutos por sitio, resultó bien y a les
alumnes les gustó.
Ejercicios de composición o exploración, lúdicos, que

después traspasan a espacio verde.
¿Qué salidas lleva a cabo?
Al campus de la UCC, a Jardines botánicos, a parques

públicos.
¿Qué materiales principales usa en el aula?
Libros y revistas, proyecciones, internet, fragmentos de

plantas, papeles, lápices, maquetas de estudio.
¿Cómo lleva a delante la evaluación?
Lo que mejor me ha resultado es evaluación de proceso,

con autoevaluación y metaevaluación. El proceso se cierra
virtualmente la última clase, y la instancia de examen
queda como una exposición que completa el trabajo. El
esfuerzo se presenta todo el año y hacer llevar el ritmo para
que lleguen a término el último día de clases es un desafío!
Utilizo, por demanda del sistema académico, uno o dos

“Hitos” evaluativos equivalentes a parciales, que trato de no
superponerlos en la misma semana que todas las otras
materias toman parciales.
Opinión sobre la disciplina del paisaje y su influencia sobre

la enseñanza para la formación en los Arquitectos



Creo que es fundamental, porque siempre que se
interviene se generan ofertas de paisaje (que mejoran o no
el existente). La lectura de los componentes naturales en
los sitios muchas veces está débil en la carrera de
Arquitectura. En especial lo noto con respecto a relieve,
suelo y la vegetación leñosa.
Opinión sobre la disciplina del paisaje y su influencia sobre

la enseñanza en el diseño
Entiendo que el diseño no existe en abstracto. Entender y

diseñar paisaje sería una parte de la esfera de la formación
en diseño que abre una escala y un ámbito particular.
Opinión sobre la disciplina del paisaje y su influencia sobre

la enseñanza de sustentabilidad
En mi opinión es al revés. Enseñar sobre sustentabilidad

es un aspecto básico para la formación de paisajistas. El
paisaje en cuanto a formación en todo caso ofrece un
campo donde ejercitar, aplicar, explorar, proponer criterios
de sustentabilidad.
Bibliografía sobre didáctica:
En particular destaco la que mencioné porque a mí me

ayudó a dar una vuelta de rosca significativa en mis
planificaciones: Zabalza MA, 2007. Diseño y desarrollo
curricular. Ediciones Narcea. España.
Observaciones:
Espero los resultados y las discusiones! Es un tema muy

interesante.
Muchas Gracias por tu colaboración



Epistemología y enseñanza de la disciplina del
paisaje

Recorridos y desafíos hacia la sustentabilidad.

Entrevista para referentes

Esta entrevista es parte de un trabajo de investigación
sobre epistemología y enseñanza de la disciplina del paisaje
en la carrera de Arquitectura. Estamos participando en este
trabajo un grupo de docentes de la Facultad de Arquitectura
y Diseño (UADE) y alumnos de la carrera de Arquitectura de
esta casa.
Uno de los objetivos de este trabajo es recabar

información sobre la experiencia en el aprendizaje de la
disciplina de diseño del paisaje y su vinculación con el
proceso del diseño arquitectónico y la sustentabilidad.
Cargos y Asignaturas que dicta/dictó
1992/2005 - Coordinadora de la carrera Diseño del Paisaje

- FADU - UBA
Titular a cargo del Posgrado de paisaje - FADAU -

Universidad de Morón
1992/2005 - Titular a cargo de la materia Administración y

Dirección de obra paisajística - FADU - UBA
―Adjunta a cargo de la materia Vegetación II - FADU -

UBA
― Titular a cargo de la materia Arquitectura del paisaje -

carrera Arquitectura - FADAU - Universidad de Morón
hasta la actualidad - Titular a cargo de la materia

Elementos de diseño 2 (color) y Paisaje interior, carrera
Diseño de interiores-FADAU-Universidad de Morón
hasta la actualidad -Titular a cargo de la materia Plantas

de interiores, carrera Diseño de interiores- FADAU-



Universidad de Morón
Estrategias exitosas
A mí me sirvió mucho, siempre, desde el principio haber

estudiado arte escénico.
Haber estudiado teatro me dio la pauta de tener la

sensación si me escuchan, si me atienden y sobre todo si
me entienden. El feeling con el público es el feeling con el
alumno, entonces si vos explicas algo y el alumno te
entiende vos recibís que te entendió. Pero si vos explicas
algo desde el punto de vista de demostrar tus
conocimientos eso no sirve para nada. Los que son
profesores que lo único que hacen es explicar lo mismo que
te puede decir hoy en día un libro o internet no sirve. Si uno
no enseña con emoción, por eso acá el decano decía hay
que poner PASIÓN en lo que uno hace, y yo toda mi vida
puse pasión en la enseñanza. Para mí no es importante
enseñar es importante que el alumno aprenda. No sé si se
entiende. A veces los parciales son tonterías, a veces he
hecho parciales en base a que el alumno me pregunte a mí
y viendo lo que el alumno me quiere preguntar yo sé si le
interesó la asignatura, si la estudió, si le pareció
importante. Y otra cosa importante es demostrarle al
alumno la importancia que tiene lo que yo enseño. ¿Cómo
se lo demuestro? Le demuestro lo importante para mí.
Porque no se trasmite la teoría. Se trasmite los
sentimientos.
JL: Las experiencias…
Pero si vos explicas una experiencia de una manera fría,

tampoco se la acuerdan. Si la explicás cómo anécdota,
hablando de lo que te pasó para bien o para mal, que te
trataron mal o que te trataron muy bien, esas cosas le
quedan al alumno. Por eso cuando yo hablo del sexo de las
flores es porque no se van a olvidar más que las flores
sirven para eso, para seguir la especie.



JL: Le da la parte técnica…
Le doy la parte emotiva. Hay que apuntar cómo dice el Dr.

López Rosetti a la emoción y a los sentimientos. Para mí es
la única manera de aprender. No hay una manera intelectual
de aprender. Lo que uno aprende de manera intelectual se
lo olvida. A largo plazo es así.
Estrategias descartadas
Leer un libro en voz alta, fríamente. Dar una lección sin

imágenes, sin emoción. La emoción es básica para mí en la
trasmisión de conocimiento.
Trabajos prácticos
Trabajé muchos años en Arquitectura del Paisaje con

maquetas hechas con esponja teñidas, les enseñaba a teñir
y la esponja tenía el color y la forma del árbol que querían
representar. Eso me dio muchas satisfacciones porque
haciendo el espacio en maqueta, con esponjas y con color
real, después sacaban las fotos muy cerquita con macro y la
foto me decían: “Mire Profe, parece de verdad este lugar”
JL: Con el juego de la luz y de la sombra.
Con el juego de la luz y de la sombra y con el juego de los

diversos tamaños y diversos tonos de vegetación. Se los
hacía teñir del color de la hoja. En Arquitectura del Paisaje
tenían que ver el conjunto, el paisaje en general. Los
árboles más oscuros y más altos atrás, los árboles más
bajos, los árboles más abiertos, más cerrados, las
estructuras de árboles más arquitectónicas que servían para
determinadas cosas y las más blandas para otras cosas. Y
eso lo ven bien en la maqueta.
JL: No se olvidan jamás, eso que uno hace en el aula.
Lo tienen que trabajar en el aula. No es que mandan a

hacer la maqueta a otro lado. Eso me dio satisfacciones,
creo que ellos aprendieron cosas. Movieron cosas en la
maqueta antes que en el plano porque se dieron cuenta que
así no funcionaba.



Salidas
Fundamentales. Yo desde que estaba en la UBA con

Vegetación 2 fui la que implementé saliéramos a caminar a
la calle, salíamos desde ahí (Ciudad universitaria) y nos
íbamos al barrio River que era lo más cerca. Yo fui la que
inventó eso. Empecé junto con la Arq. Martha Manzella
siendo ella la titular de la materia y yo su adjunta. Después
Martha se enganchó con la idea de las salidas, porque
siempre pensé que la práctica es fundamental y también
aprendido en el curso de enseñanza universitaria que
siempre la práctica es anterior a la teoría. La teoría surge
de una práctica reiterada. Entonces ¿Dónde se arraiga el
conocimiento? En la práctica. El conocimiento se arraiga en
la práctica. El conocimiento da origen a una teoría sobre un
tema, no es la teoría primero, primero es la práctica. Por
eso para mí siempre la práctica es primordial.
Materiales
Lápices de colores. El que trabaja con paisaje trabaja

simultáneamente con el color. Si o sí. Puede o no darse
cuenta, pero si se da cuenta mejor. La gama de verdes es
infinita.
Evaluación
Para evaluar al alumno lo ideal siempre es una

conversación directa con el alumno. Pero en la práctica, hay
materias que permiten hacer una parte con preguntas como
un parcial y hay materias que la evaluación se basa en un
diseño de un espacio. Dependiendo que materia se dicte.
JL: por ejemplo, cuando tenés 50 alumnos…
No lo podés hacer. Por eso trabajas en grupo que es la

manera más “falsa” de evaluar. En los grupos se esconden
los que no trabajan, los que trabajan más, los que saben
más, los que saben menos, siempre pasa. Pero si el curso
es multitudinario no tenés más remedio que hacer.
Bibliografía sobre didáctica



Leí muchísimo sobre didáctica, porque soy maestra.
Cuando hice la carrera en la Universidad de Belgrano, el
profesorado universitario, una profesora que recuerdo es a
la hija del Dr. Frondizi que era maravillosa. Pero tuve
excelentes docentes en esa carrera. Era una carrera donde
podían anotarse cualquier universitario de cualquier carrera.
Eso fue muy enriquecedor. Trabajar con médicos, abogados,
con otro que enseñaban otras cosas lo que implica ser
docente universitario y es lamentable que no exista una
carrera de docencia universitaria y se base más en la
jerarquía del profesional.
Lo que yo les decía hoy a los alumnos: que el hecho que

sea excelente profesional no es excelente docente.
El que enseña, el que trasmite conocimiento se cree que la

base del proceso de la educación es la enseñanza, y ese es
el error más grave de los docentes. El meollo, la base de
enseñanza es el aprendizaje. Si el alumno no aprende tu
enseñanza no sirve para nada. Por eso siempre cuento el
chiste del que le enseñaba inglés al perro.
Opinión/Conclusión sobre la disciplina del paisaje y su

influencia sobre la enseñanza para la formación en los
Arquitectos
Es complejo. Porque yo creo que los arquitectos tienen

que comprender la importancia del paisaje. Comprender la
importancia del paisaje que complementa los proyectos de
arquitectura. Pero no tienen que diseñar el paisaje. Porque
diseñando ellos el paisaje creen que ya son paisajista. Y
nosotros sabemos que los paisajistas tenemos que conocer
muchas más cosas. Cosas de origen científico, cosas de
origen ambiental, cosas de origen… de muchas cosas.
Entonces lo que interesa es crearle la conciencia al
arquitecto que necesita un paisajista. Cómo se le fue
creando a lo largo de la carrera de arquitectura la
conciencia que necesita un especialista en electricidad, un



especialista en instalaciones, un especialista en estructuras
también necesita un especialista en paisaje. Eso lo tiene
muy claro los mexicanos porque antes de que empiecen un
proyecto llaman al paisajista, antes que nada. Porque el
paisajista es el que más sabe cómo ubicar la obra en el
entorno. Por donde tiene que estar la entrada. Después
termina diseñando los detalles. Pero es un error enseñarles
a los alumnos de arquitectura a diseñar un paisaje.
Opinión/Conclusión sobre la disciplina del paisaje y su

influencia sobre la enseñanza en el diseño
Para el diseño arquitecto: Importa que tenga el concepto

de que es el paisaje. Tiene que tener en cuenta que tiene
que trabajar con un paisajista
Para el diseño de interiores: el patio también es un

interior, el balcón es un interior, esas pequeñas cosas que
tienen naturaleza también son interiores. Para ellos también
la parte ambiental es fundamental, porque cuando uno
trabaja con interiores tiene que hacer hincapié en los
microclimas. Es distinto un patio de pb que tiene
medianeras de 10 o 12 metros de altura que un patio de pb
que tiene una medianera de 3 metros de altura y eso va
creando el microclima, el ambiente.
Opinión/Conclusión sobre la disciplina del paisaje y su

influencia sobre la enseñanza de sustentabilidad
La sustentabilidad tiene que aprenderse para el paisajista

desde el principio. El paisajista tiene que estar empapado
en sustentabilidad y tiene que estar empapado en
accidentes climáticos y en los climas de cada lugar donde
proyecta. Porque por más que le guste poner una palmera
vas a ver que no puede poner en Bariloche, por ejemplo,
que eso es ridículo y que no sirve para nada. De la misma
manera que está mal poner plantas que no pertenezcan al
ambiente está mal sacar plantas que son propias del
ambiente y no permitirles crecer. Salvo en situaciones que



yo observé a lo largo de mi carrera que hay plantas que
pertenecen al sur del continente africano, o a Australia que
están tan naturalizadas en Argentina como por ejemplo el
eucaliptos, que realmente parecen que hubieran sido
originarias de acá. Que son plantas que algunas se pueden
tomar con naturalidad, pero hay muchas de esas plantas,
hablando de paisaje sustentable, que al no tener
predadores se pueden expandir y matar el paisaje del lugar.
Eso es muy importante. No solo es importante rescatar las
plantas de cada lugar sino deshacerse de las plantas que
hagan mal al lugar por eso la sustentabilidad es tan
importante.
JL: ¿Cómo aprendiste vos la sustentabilidad a lo largo de

tu vida?
Mi papá me lo enseñaba desde muy chica. Lo que era

importante mantener y lo que era importante que no crezca
porque mataba a las otras plantas. Así que el concepto de
sustentabilidad lo llevo desde la cuna. También mi papá
influyó en mi hijo, mi hijo eligió la carrera de Ecología. Lo
llevamos en la sangre. Está en el ADN.
Muchas Gracias por tu colaboración
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